
R E F L E X I O N E S  D I A R I A S

io n s  Juan Larrea Holguin

IBARRA 1.980



I N D I C E

Introducción 5
Bautismo de Cristo 7
Libertad de los hijos de Dios 9
Un tesoro 11
Nueva Vida 13
Renovación 15
Unidad y variedad 17
La familia educadora 19
Al servicio de la educación 21
Amor de Dios 23
Caridad ordenada 25
El valor de la tradición 27
El tesoro de la Fe 29
El testimonio cristiano 31
Respeto a la vida humana 33
El engaño de los números 35
Lo antiguo y lo nuevo 37
Sinceridad profunda 39
Las fiestas 41
Tiempo para mejorar 43
Puntualidad 45
El trabajo como servicio 47
Trabajo y colaboración 49
Trabajo y dominio de la tierra 51
El fin y los medios 53
Un grave error $5
Prejuicios 57
Claroscuro de Resurrección 59
Los cristianos y la presencia real del Señor 61
Presencia y misterio 63
La Transustanciación 65
Dignificar el trabajo 67
Un aspecto importante 69
Una obligación de la comunidad 71



Hasta donde discutir 73
El confesonario 75
Ascensión 77
Virtudes cívicas 79
El Don más alto 81
El primero y más grande mandamiento 83
Sentimiento religioso 85
La liturgia 87
Algo sobre el orden 89
El Corazón de Jesús 91
Verdadera y falsa liberación 93
La Roca fundamental 95
Rectificar 97
Vivir hoy 99
Aprovechar el tiempo 101
Tratar a Jesús con confianza 103
Razonable equilibrio 105
El trigo y la cizaña 107
Pérdida de un sentido 109
Vigilancia 111
Saber perdonar 113
Hacerse niños 115
Cristo Salvador 117
Una vocación difícil 119
No puede ser mi discípulo 121
San Miguel Arcángel 123
Ofrecer y cumplir 126
Las omisiones 128
La historia de Jonás 130
Gratitud 132
Espíritu misionero 134
Confesión 136
Confesión personal 138
Quien perdona los pecados 140
Sentido de la Beatificación 142
Beatificación de un maestro 144
Matrimonio y derecho natural 146



Algo sobre el divorcio 148
Divorcio: excesivo individualismo 150
Nuevas generaciones 152
Nuestros difuntos 155
El día final 157
Cristo Rey 159
Reinado social de Jesucristo 161
Adviento 163
Alegría 165
La violencia 167
El don de la paz 169
Cristianos por la gracia de Dios 171
Don gratuito 173
Quien es verdadero cristiano 175
La doctrina cristiana 177
Un falso remedio 179
Las dos mesas 182
Orientación para esposos separados 184
Cómo arreglar situaciones difícil 187
El Hermano Miguel en Imbabura 189
Una pequeña grieta y una catástrofe 191
Educar: una responsabilidad múltiple 194
La base de nuestra certeza 197
Las pruebas de la Fe 200
La doctrina cristiana es verdadera 203
La vida de cada persona tiene un sentido 206
Una nube de testigos 208
El testimonio de la Iglesia 210
El mensaje de la Iglesia 213
Obligaciones esenciales de un cristiano 216
El Símbolo de los Apóstoles 218
Por qué hay ateos 220
Los que empequeñecen a Dios 223
Idólatras hoy? 226
Creo en Dios 229
Cielos y tierra 232
Dios Padre 234



Filiación adoptiva 237
Todopoderoso 239
Por qué el mal? 241
Aceptar la voluntad de Dios 243
Los ángeles en el siglo XX 245
El alma humana 247
Dignidad humana 249
Pecado original 251
Muerte del Papa 254
Nuevo Papa 257
Madre de la Iglesia 259
María y la familia 262
María y la juventud 264
Lo que debemos pedir 266
Consecuencias del pecado 268
María Maestra de la Fe 270
María: sede la Sabiduría 273
El Plan Redentor 275
El Mesías Prometido 277
El Hijo de Dios 280
Predestinación 282
Se hizo hombre para salvarnos 285
El Verbo hecho carne 287
Padeció bajo Poncio Pilato 289
Murió por mí 291
No todos se salvan 293
Lo que falta a la Pasión de Jesucristo 295
Descendió a los infiernos 297
Cuaresma 299
Resucitó de entre los muertos 301
Para tener vocaciones 303
Espíritu misionero 306
Visita Ad Limina 309
Bendición papal 311
El don de la paz 314
El verdadero progreso 317
Perfeccionar la libertad 320



I N T R O D U C C I O N

Este libro recoge artículos periodísticos, escritos sin otra 

finalidad que la de suscitar la reflexión sobre verdades 

conocidas, pero a veces opacadas u olvidadas.

Se publican en su mismo orden de aparición en el Diario 

“LA VERDAD”, de Ibarra. Esto explica la falta de una 

estructura orgánica y del habitual aparato de citas que 

frecuentemente se usa en los libros.

Pido a Dios que esta publicación despierte en algunos 

corazones el deseo de profundizar en el conocimiento de las 
luminosas verdades del Cristianismo.

EL AUTOR.



BAUTISMO DE CRISTO

Acogiendo la gentil oferta de ocupar un espacio en el Diario 
“LA VERDAD”, tendré el agrado de escribir dos o tres veces 
por semana, sobre temas religiosos, breves reflexiones, nor­
malmente centradas en los textos de la Sagrada Biblia que se 
leen en la Santa Misa. Vaya primeramente mi agradecimiento 
a la Dirección del periódico que me permite esta comunica­
ción más con los fieles.

Él domingo pasado nos presentó la Iglesia, para nuestra 
consideración, la escena del bautismo del Señor.

Siendo él Dios, siendo hombre perfecto y sin pecado, quiso 
someterse a aquel rito de purificación, que simplemente 
anunciaba, preparaba el verdadero bautismo. Era Jesús quien 
venía a quitar los pecados del mundo, pero primeramente se 
sometió él a un rito de purificación, para darnos ejemplo.
¡Qué humildad tan excelente la de Cristo!. Cabe que pregun­

temos a nuestra conciencia si nosotros sabemos reconocer 
que somos pecadores. ¿Aceptamos humildemente la necesi­
dad de purificarnos?

Por otra parte, el santo Bautismo que hemos recibido tiene 
una dignidad que difícilmente alcanzamos a comprender. 
Pensemos que el Señor preparó este gran sacramento, bajando 
personalmente a las aguas del Jordán. Después, al subir al cie­
lo, ordenó solemnemente a los apóstoles ir y predicar a todo 
el mundo, bautizando a las gentes en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. En el momento solemne de su 
despedida del mundo, dejó este mandato preciso.

Por el Bautismo se nos borra el pecado original, se nos in­



funde la gracia sobrenatural, el germen de las virtudes, se nos 
incorpora al Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia. Por el 
Bautismo nos hacemos hijos adoptivos de Dios, hermanos de 
Jesucristo, herederos de la Gloria eterna. El bautismo nos 
confiere el carácter de cristianos, nos imprime ese sello in­
deleble.

Conviene que nos examinemos: ¿Nos comportamos con la 
dignidad propia de quienes son hijos adoptivos de Dios? 
¿Pensamos, actuamos, hablamos, siempre como cristianos? 
¿Apreciamos este magnífico don que hemos recibido sin mé­
rito alguno de nuestra parte?

Y una conclusión práctica: con gran afán se deben preparar 
los padres de familia para hacer que sus hijos reciban cuanto 
antes este sacramento que los llena de gracia y dones estu­
pendos. Es un sacramento necesario para la salvación y no se 
debe retrasar ningún falso pretexto.



L I B E R T A D  DE L O S  H I J O S  DE DI O S

El hombre es libre, con una libertad relativa, como corres­
ponde a la creatura, ya que sólo Dios es infinita y perfecta­
mente libre. Y en la medida en que el hombre se acerca al 
Creador alcanza mayor y más perfecta libertad.

Así, el ignorante es menos libre que el instruido, el peca­
dor está envuelto en los lazos del pecado y el hombre vir­
tuoso conquista una mayor libertad. El bien, la verdad, la jus­
ticia, nos acercan al Absoluto y nos liberan.

En el Santo Bautismo el hombre es liberado del pecado y se 
une a Dios por la gracia: he allí la grande y maravillosa libe­
ración, la que hace exclamar al Apóstol San Pablo que vivi­
mos en la libertad y gloria de los hijos de Dios, con la libertad 
que Cristo nos conquistó. No es una conquista humana, es un 
don divino, superior a cuanto podrían alcanzar las fuerzas na­
turales.

Nos infunde el Señor la Fe, es decir una virtud por la que 
creemos en verdades superiores a la razón, por tanto, nos da 
una luz para una mayor libertad.

Nos abre las puertas de la Gloria, nos libra de la esclavitud 
del pecado y del demonio.

La gracia, la fe, la condición de hijos adoptivos de Dios y 
herederos del cielo, son valores sobrenaturales, altísimos, 
que hacen al hombre realmente libre. El error, el pecado, la 
lejanía de Dios destruyen la libertad del hombre. En el Bau­
tismo se nos confiere todo lo que es positivo y bueno.



Son los padres quienes determinan que su hijo sea bauti­
zado, no es la criatura aún privada del uso de la razón quien 
escoge. Pero, qué razonable y bueno que los padres escojan 
para su hijo lo mejor.

Muchas opciones hacen los padres por sus hijos. Innume­
rables cosas de la vida no escogemos personalmente, sino que 
se nos imponen, por el ambiente, la herencia, la educación, 
las circunstancias, la voluntad ajena etc. Muchas de esas cosas 
son buenas, relativamente buenas. No escogemos el nacer, ni 
quienes serán nuestros padres, ni el tiempo y lugar en que ve­
nimos a la existencia, ni la lengua que aprenderemos como 
propia, ni tantas costunibres y modos de obrar. Casi todo eso 
es bueno, relativamente bueno. Y no habría padre insensato 
que quisiera dejar a su hijo en la ignorancia más absoluta has­
ta que sea grande, para que entonces aprenda a hablar, a co­
mer, a tratar a los demás hombres... Todo aquello tiene que 
aprender desde pequeño, porque es bueno, relativamente 
bueno. Luego optará personalmente por otras cosas, o con­
tinuará con las que le enseñaron.

En el Santo Bautismo se nos dan bienes no relativamente 
buenos, sino absolutamente buenos: la gracia, la Fe, la ver­
dad, el amor de Dios, el derecho al cielo. Luego, a lo largo de 
la vida, y continuamente, optamos personalmente, por ser 
fieles a los dones recibidos, o por apartarnos desgraciada­
mente de ellos. El hombre es siempre libre.



UN T E S O R O

Uno de los tesoros más grandes con los que nos enriquece 
Dios en el Santo Bautismo consiste en el derecho a recibir su 
Palabra, su mensaje de amor y de vida.

Todos los hombres son destinatarios de la revelación sobre­
natural, porque Dios quiere que todos se salven, pero el cris­
tiano posee primeramente este don de conocer cuanto el Se­
ñor ha comunicado a los hombres para su salvación.

Para nosotros primeramemte se han conservado las Sagradas 
Escrituras, ya que el Señor habló primeramente a un pueblo 
elegido, y luego ordenó que su palabra llegara a todas las gen­
tes. Los cristianos somos el nuevo pueblo de Dios, y la Iglesia 
de Jesucristo mantiene el depósito de la divina revelación; 
dijo Jesucristo: “quien a vosotros escucha a mí me escucha”.

Así, pues, debemos sentir el gozo inmenso de poseer la ple­
nitud de la verdad, revelada por Jesucristo.

Otros hombres conocen algo de la verdad. Algunos, los que 
han sido formados en una secta acatólica, reciben unos des­
tellos de luz, algo de la savia del árbol del que se han des­
prendido, pero no tienen toda su vitalidad. Los católicos es­
tamos asentados sobre esa piedra que el propio Mesías esco­
gió para único y sólido fundamento. “Los cielos y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán”, ha dicho el Señor; y 
nosotros tenemos la seguridad de recibir en su integridad y 
con toda pureza esa palabra suya que es “espíritu y vida”, 
porque El mismo prometió que estaría con los suyos hasta 
la consumación de los siglos, y que prevalecerían los po­
deres del infierno contra su Iglesia. La Iglesia mantiene la 
plenitud de la Palabra revelada porque Jesús está con ella,



porque el Espíritu Santo la hace infalible. (Le. 21,33).

Teniendo la plenitud de la verdad, ¿podremos ir a buscar 
en otra parte algún destello de esa verdad? Teniendo la pro­
mesa del Señor, ¿tendremos que inquietarnos pidiendo a 
ideologías humanas la respuesta a los grandes problemas? El 
cristiano debe asimilar y vivir esa palabra de Cristo y con 
ella le basta.

Es penoso considerar que muchas veces olvidamos el gran 
don de Dios que es su palabra; que no recordamos este in­
menso cariño de nuestro Padre Dios que nos ha dejado su pa­
labra, su espíritu en aquella palabra. El cristiano tendría que 
leer y meditar diariamente ese mensaje de Dios que es el San­
to Evangelio. Con el Bautismo recibimos la fe, pero hay que 
alimentarla con la palabra de Dios leída con amor, meditada 
y aplicada a la vida personal.



N U E V A  V I D A

El Evangelio de la Misa de hoy relata el primer milagro de 
Jesús, en las bodas de Caná: un episodio muy conocido y que 
se presta para diversas consideraciones.

Fijémonos ahora en un aspecto singular del relato evangé­
lico: Jesús se manifiesta al mundo con una gran naturalidad, 
en la vida corriente, santificando la vida de familia, la felici­
dad de una fiesta de novios. El es Dios y viene a dar al mundo 
entero la plenitud de la verdad y de la gracia; trae una misión 
universal de salvación, pero no desdeña los pequeños aconte­
cimientos de la vida ordinaria, sino que precisamente co­
mienza su gran labor redentora tomando ocasión de esas cir­
cunstancias.

El milagro de Caná de Galilea, anuncia ciertamente el más 
grande de los signos que haría el Señor al final de su vida: la 
institución de la Sagrada Eucaristía, la conversión del pan y 
el vino en su propio Cuerpo y Sangre, para quedarse perma­
nentemente con nosotros, para llegar hasta la intimidad de 
cada uno con esta nueva forma de presencia, con esta delica­
dísima visita llena de amor que hace al hombre bajo la hu­
milde apariencia del pan y del vino. El Dios todopoderoso 
que con una palabra creó el universo, el que con su omnipo­
tencia mantiene todas las cosas en su ser y existir, El mismo 
puede llegar al corazón de cada hombre por medio del sacra­
mento de la Eucaristía, de un modo especial.

Pero, además de demostrar su poder ilimitado de Dios, Je­
sús convirtió el agua en vino\para anunciar el gran cambio que 
venía a realizar en todas las cosas. El es el gran renovador, 
el único que propiamente puede hacer cosas nuevas y un 
hombre nuevo.



El Evangelio, la Palabra revelada, es la verdadera novedad; y 
constituye una novedad permanente, que nunca envejece, 
porque es divina, eterna, permanente, para toda edad, tiem­
po raza y condición humana. Nunca el Evangelio quedará an­
ticuado. Jamás palabra humana alguna podrá tener la nove­
dad de la eterna palabra del Señor.

Cristo trajo una novedad de vida, una renovación profunda 
del hombre, por la gracia, que es comunicación de la misma 
vida de Dios, y tampoco podrá jamás producirse una trans­
formación más radical y profunda que la obrada por el propio 
Hijo de Dios. Las ideologías humanas, los sistemas políticos o 
económicos, podrán realizar pequeños cambios en la figura 
del mundo, en la forma de vida de los hombres, con mayor 
o menor acierto y siempre con defectos y errores; pero la 
acción de Cristo en el hombre que acepta su mensaje, que 
sigue sus pasos y vive de su gracia, esa es la transformación 
más prodigiosa, permanente y proyectada para durar por toda 
eternidad.

El Señor cambió el agua en vino, quiere cambiar nuestras 
costumbres, nuestra vida misma, para hacerla digna de quie­
nes son hijos adoptivos de Dios; por esto, nos alimenta con 
aquel pan y vino que El mismo convierte misteriosamente en 
su cuerpo y sangre, en la divina Eucaristía. El cristiano que 
recibe a Cristo en el Santo Sacramento del altar, está obligado 
a colaborar con la gracia para que Dios le cambie interior­
mente, hasta ser nueva creatura.



R E N O V A C I O N

Al cambiar Jesús el agua en vino, en las bodas de Caná, nos 
dió un signo de su poder omnipotente y el de su voluntad de 
transformar el mundo. El cambio que El introdujo en todas 
las cosas, es calificado por una antigua oración litúrgica como 
“más admirable” que la misma creación. Efectivamente, el 
Señor vino a cambiar el corazón del hombre, la creatura pre­
dilecta de Dios, y al proponernos y damos los medios para 
“ser perfectos como el Padre Celestial”, ha realizado algo más 
grande que la creación de los cielos y la tierra. (Mt. V, 48).

Vivimos en una época en que se exalta el espíritu de inno­
vación y de cambio; para algunos el cambio por el cambio es 
lo bueno y cualquier forma de inmovilismo, de tradición o de 
estancamiento es malo. Estos conceptos deben tomarse con la 
debida ponderación, ya que no todo cambio es bueno, ni 
siempre es mejor lo reciente que lo antiguo, lo novedoso que 
lo probado. Tampoco se puede generalizar la regla de que to­
do lo antiguo sea de apreciar en más que lo moderno. El jus­
to juicio, con criterio cristiano, nos hará valorar lo tradicional 
y lo innovador, lo reciente y lo que lleva la carga de larga 
experiencia.

Los cambios personales, lo mismo que los de la sociedad en 
su conjunto, para ser buenos deben seguir la línea de perfec­
cionamiento señalada por Cristo. El es nuestro Maestro, el 
único modelo y quien nos da “el querer y el obrar”. “Por El” 
y para El han sido hechas todas las cosas”, y solamente con­
formándonos a su pensamiento, imitando su vida podemos 
mejorar el hombre y el mundo.

Quien no “recoge con El, desparrama”. Pretender encontrar



nuevos caminos para el mundo, para la sociedad o para la 
conducta personal, al margen del Evangelio es la suprema ne­
cedad. Y también constituye una gran insensatez el mendigar 
en doctrinas extrañas, y a veces totalmente incompatibles 
con el cristianismo, los pequeños aciertos que nunca faltan, 
que son siempre un reflejo más o menos lejano del sentido 
cristiano de la vida. ¡Que pena dan aquellos cristianos, que 
por moda o “snobismo”, aparentan o ingenuamente adoptan 
posturas materialistas, marxistas, etc. a pretexto de hombres 
avanzados, progresistas! Desconocen que el verdadero pro­
greso estará siempre en la línea de la verdad y no en la del 
error, en el sentido de la caridad y no en el del odio, en el es­
fuerzo por la unión y no en la división, en una palabra, en la 
inspiración cada vez más cristiana de la vida, y nunca aleján­
donos de las fuentes de la vida. (Mt, XII. 30).

Hay doctrinas, hay cambios, como los inspirados por el 
marxismo, que están viciados en su mismo origen porque 
prescinden de Dios, y un cristiano no podrá jamás, por nin­
gún pretexto, dejarse arrastrar por las ilusorias promesas de 
quienes niegan a Dios, reniegan del espíritu y ponen su con­
fianza en la “lucha de clases” en lugar de ponerla en el pre­
cepto de “amarse los unos a los otros. Cambios, sí, pero 
siempre según la línea del Evangelio: no, renegando de la ver­
dad, el bien y la caridad.



U N I D A D  Y V A R I E D A D

Elemento esencial del orden y la paz sociales es el com­
prender y vivir el sentido de la diversidad de funciones de los 
diversos elementos.

Nos ha presentado la Iglesia este domingo la doctrina admi­
rable de San Pablo: como en un cuerpo hay muchos miem­
bros y todos conforman la unidad, así los cristianos tenemos 
la unidad en Cristo sin perder la diversidad de caracteres y 
funciones.

La aspiración a la unidad es más o menos profunda y cons­
ciente en toda sociedad: en el Estado, en la Iglesia, aún en el 
conjunto de todas las naciones. Constituye un valor general­
mente apreciado y ambicionado. La unidad es buena, pero no 
por cualquier medio ni de cualquier manera.

No se pueden sacrificar otros valores iguales o superiores, a 
pretexto de unidad. Así, no cabe conculcar la justicia, aban­
donar la verdad, desconocer la libertad, violar los derechos 
humanos o prescindir de la moral para imponer una aparente 
unidad que sería más bien tiránica opresión.

La unidad debe nacer de la convicción fundamental de la 
igualdad de naturaleza, de común destino o ideal. Por esto, la 
unidad no se impone desde fuera, sino que nace desde el in­
terior del hombre, si bien puede suscitarse, motivarse, por 
medio de los estímulos que hablan al corazón y a la inteligen­
cia del hombre.

Un punto muy delicado en la búsqueda de la unidad se da 
en la educación. El formar las nuevas personalidades de los 
niños y jóvenes, comporta la transmisión de un conjunto de



valores e ideales que han de servir para toda la vida: la fe, la 
cultura, el patriotismo, el sentido cívico y tantas otras precio­
sas realidades se trasplantan a las nuevas generaciones a través 
de la educación. Al comunicar estos dones se está sembrando 
los gérmenes de-la unión o de la discordia, lo que construye 
o lo que destruye.

Una visión falseada de las cosas podría pretender que se 
forme a los jóvenes en un molde único, férreo, con un con­
cepto de la vida impuesto por el Estado. Sería la escuela de la 
tiranía, del envilecimiento, de la pérdida de la dignidad hu­
mana. Tampoco cabe relativizar todas las cosas y dejar a las 
nuevas generaciones en una especie de nebulosa de dudas e in- 
certidumbres. Se requiere la firmeza de los principios abso­
lutos y el sentido del respeto a la libertad, la clara distinción 
de lo absoluto y de lo relativo. Lo absoluto no se halla en la 
elucubración de los hombres sino en la Palabra de Dios; de 
allí que no quepa verdadera educación si se prescinde de 
Dios.

La familia, por ser el organismo más elemental y próximo 
al individuo se halla en ventaja respecto a cualquier otro para 
cumplir la delicada misión de formar. A ella le corresponde 
primeramente el deber y el derecho de educar. El Estado no 
puede arrebatar ese derecho natural, ni impedirlo, debe sí fa­
cilitar su ejercicio. De este modo se respeta la personalidad 
del hombre, se asegura su libertad y no se viola su dignidad.



LA F A M I L I A  E D U C A D O R A

La familia es la primera responsable de la educación de los 
hijos. Santo Tomás de Aquino demuestra con razonamiento 
metafísico irrefutable que el principio de la existencia lo es 
también de la conservación y perfeccionamiento, y así como 
los padres son el instrumento de Dios para transmitir la vida, 
así mismo tienen la misión de cuidar de las criaturas y llevar­
las a su pleno desarrollo en todos los órdenes de la vida, es 
decir, de educarlas.

El Estado, aún en el orden cronológico aparece mucho des­
pués que la familia, célula básica de toda sociedad, de modo 
que los derechos de la familia son anteriores y superiores a 
los del Estado. La sociedad política existe para servir a los 
individuos y las familias y no viceversa; el bien común, el bien 
general se realiza mediante la intervención del Estado como 
órgano de servicio, de coordinación, control y estímulo, pero 
de ninguna manera se puede convertir en entidad absorbente, 
tiránica y destructora de los originarios elementos sociales.

A los irrefutables argumentos filosíficos que demuestran el 
derecho primario de los padres de familia de educar a sus 
hijos, se pueden añadir muchas otras consideraciones de 
orden político, psicológico, de conveniencia en diversos as­
pectos.

Sabemos que educar es preparar para el recto uso de la li­
bertad con aquella apropiada graduación que amplía progresi­
vamente el ámbito de las propias decisiones a medida que 
crece el sentido de responsabilidad, pero ¿quién podrá i medir 
y apreciar mejor el grado de madurez de los niños o jóvenes 
que sus propios padres? ¿quién podrá, aunque carezca de co­
nocimientos técnicos, comprender mejor el alma del adole- 
cente y guiar por el camino de la vida que el padre y la ma­



dre? Existe un sentido intuitivo, irreemplazable, que la natu­
raleza ha dado a quienes tienen el deber y derecho primario 
de educar: los padres.

La educación supone, por otra parte, un ambiente de ejem­
plo más que la palabra. Y ese ambiente y ejemplo en primer 
lugar es el de la familia, el hogar en el que el niño aprende, 
casi sin esfuerzo costumbres, hábitos, virtudes. También, des­
dichadamente, puede contagiarse en su propia casa de defec­
tos y miserias morales, pero éstas existen en todo ámbito; y, 
a veces aún los defectos vistos en la intimidad puede ser 
escuela de vida, por contraste, para enseñar aquello que hay 
que evitar.

La formación debe ser adecuada a cada persona, no puede 
masificar, no debe unificar y destruir las características de 
cada individuo. Pues bien, esta labor delicadísima de desa­
rrollar las virtualidades específicas de cada uno, sólo pueden 
cumplirla los padres con la abnegación y dedicación que na­
die en el mundo sino sólo ellos son capaces de tener.

Les corresponde a los progenitores transmitir los grandes 
valores espirituales: el sentido del honor, la justicia, la reli­
gión, el civismo, etc. Y todo esto supone decisiones, opciones 
de grandísima trascendencia para toda la vida, ¿quién podrá 
tomar tales determinaciones con mayor acierto?.

La enseñanza no es obra de fría razón, de simple método o 
sistema técnico, supone poner el corazón, la comprensión y 
ternura de los padres que ningún organismo, por perfeccio­
nado que sea, podrá jamás sustituir.

Al Estado le corresponde ayudar a los padres en tan alta 
labor.



A L  S E R V I C I O  DE L A  E D U C A C I O N

La escuela, el colegio, la universidad y cualquier otro esta­
blecimiento de educación, constituyen medios al servicio de 
la finalidad formadora del hombre, por tanto, en la medida 
en que se ajusten al cumplimiento de tan noble fin, merecen 
todo el respaldo y ayuda de la sociedad, de los individuos y 
de los poderes públicos. Cuando se apoya a estas instituciones 
no se está dando una dádiva voluntariosa; se está cumpliendo 
un estricto deber.

La finalidad que se proponen los establecimientos educacio­
nales determina igualmente sus características. Si tienden a 
formar deben propiciar el desarrollo de buenas costumbres, 
de hábitos virtuosos. El clima moral de la escuela ha de ser 
elevadísimo. Allí los buenos ejemplos, allí el estímulo de to­
do lo bueno, allí la siembra de ideales nobles, allí el impulso 
de la virtud.Y todo eljorequiere las sólidas bases de la religión, 
sin la cual los ideales, las costumbres, las virtudes y la vida ín­
tegra carece de fundamento y pronto desmorona.

Si las escuelas son instrumento, se requiere que interpreten 
fielmente el deseo razonable de los responsables primeros de 
la educación, esto es, de los padres de familia. No seguir el 
criterio de quienes están llamados por la misma naturaleza 
a educar a los hijos, sería traición gravísima.

Por lo dicho no cabe un tipo- único de escuelas, que con­
tradeciría la variedad social. Sería un contrasentido inculcar 
a niños ecuatorianos un amor mayor que a su propia patria, 
hacia otra nación de la tierra, por grande y admirable que sea. 
A todos nos parece lógico que los hijos de ecuatorianos



aprender a querer y servir a su propio país, a la patria de sus 
padres.

Del mismo modo, en materia de la religión, la escuela na­
turalmente debe inspirarse en las convicciones que los padres 
quieren y deben transmitir a sus hijos. No se trata de imponer 
ninguna religión, lo que es prácticamente imposible y de nin­
gún punto de vista deseable; pero sí, evidentemente, de co­
municar las propias convicciones. Si realmente creemos, si 
tenemos convicciones, es razonable que las (queramos hacer 
participar a quienes apreciamos y amamos; otra manera de 
proceder sería inconsecuente.

Si una persona es católica, si tiene convicción de estar en 
la verdad, aspira lógicamente que otros lleguen también a la 
verdad que posee, y ante todo deseará que aquellos a quienes 
ame, sus propios hijos, tengan también la dicha de estar en 
la verdad. Si no desea esto, es que no tiene convicción, que 
no ha llegado realmente a tener una fe madura.

A un ateo no se le puede pedir que ambicione difundir el 
cristianismo; pero a un cristiano no se le puede perdonar que 
propague un sentido ateo de la vida.

Para el servicio de padres católicos, se requieren escuelas 
imbuidas de sus ideales religiosos, y sería una traición a la 
familia cristiana, dar a sus hijos una educación que prescinda 
de Dios o que lo niegue. Si la escuela es instrumento, instru­
mento fiel, tiene por lógica que adecuarse al fin e inspirarse 
en el ideal de loá principales; responsables de la educación: 
los padres de familia.



A M O R  DE D I O S

La esencia del cristianismo consiste en la nueva dimención 
de la caridad; el Maestro divino dejó el mandamiento “nue­
vo” de amarnos “como El nos ha amado”, es decir, con una 
caridad tan grande y generosa que llega hasta el extremo de 
entregar la vida por los hermanos. (Jn. XIII, 34).

Nunca comprenderemos en toda su hondura este nuevo 
precepto,porque para conseguirlo se requeriría tener el mismo 
corazón de Cristo. Sin embargo, hemos de procurar siquiera 
acercarnos al sublime ideal; por ello el apóstol San Pablo nos 
exhorta: “tened los mismos sentimientos que Cristo Jesús”.

La caridad cristiana, según el mismo Doctor de las Gentes, 
supera toda sabiduría.

Mezquino concepto de la caridad tendría quien pensara 
que consiste solamente en no hacer daño, en no herir al 
prójimo ni con palabras ni con obras. Es eso, pero mucho más 
es virtud teologal, que vincula con Dios.

Cuando se pretende fundamentar las relaciones sociales y 
humanas en general, en consideraciones puramente natura­
les, se consigue una ideología solamente terrenal laicista, y 
por lo mismo, temporal y caduca. Carecerá, además, de soli-

En primer término, la caridad se dirige fundamentalmente a 
Dios y se funda en El, de El procede y a El conduce. No se 
mueve la virtud en el plano meramente horizontal de la consi­
deración, respeto1 y servicio al prójimo, sino que levanta al 
hombre hasta una relación directa con su Creador. De allí la 
fortaleza, la extensión y profundidad de la caridad cristiana:



dez, y el momento de la prueba se derrumba denotando su 
intrínseca debilidad. Pero, si la vida de relación con los se­
mejantes se apoya en el sólido fundamento del amor de Dios, 
entonces se descubre la verdadera fraternidad humana, que 
trasciende el tiempo y las circunstancias. Esta caridad sobre­
natural es la que ha dado fortaleza a los mártires para morir 
por Dios y ofrendar su vida por los hombres; ésta la que ins­
pira los actos de abnegación más sublime, las vidas de callada 
y heroica entrega al servicio de los demás.

Un falso sentido humanista se propaga en nuestros días con 
el desviado empeño que exaltar al hombre, prescindiendo de 
su Padre, su origen y supremo fin. Estas concepciones muti­
ladas de la realidad conducen a deshumanizar al hombre. Si 
el hombre no se considera verdaderamente hijo de Dios, tam­
poco es hermano sino por “compromiso o conveniencia”. Si 
se reniega del sentido religioso de la vida, se termina negando 
el espíritu, la moral y todo orden y dignidad; el hombre se 
degrada a la condición animal, o inferior aún, ya que ni si­
quiera se guardan las elementales reglas de la naturaleza.

La caridad, pues, eleva al hombre, lo dignifica, porque le 
une al Supremo Bien, de quien dimana toda bondad.

Es preciso cultivar el sentido auténtico de la reina de las 
virtudes, y no permitir que se desvanezca lo que el cristianis­
mo tiene de más peculiar y esencial. La caridad cristiana, 
aunque parezca redundancia, debe entenderse y vivirse cris­
tianamente; en relación de estrecha dependencia respecto de 
Dios, que “es Caridad”. (1 Jn. IV, 16).



C A R I D A D  O R D E N A D A

La caridad “comienza por casa”, dice el refrán coincidiendo 
con la enseñanza teológica que habla de un orden en la vir­
tud, orden que exige situar en el primer plano de nuestra 
comprensión, de nuestra preocupación y servicio a aquellos 
hermanos que el señor ha vinculado más estrechamente por 
razones de parentesco, de trabajo, de vecindad etc. De aquí 
derivan las virtudes de la piedad, del patriotismo, de la soli­
daridad.

Nuestro primer deber deicaridad fraterna se dirige a quines 
han sido llamados por Dios a formar la gran familia de la 
Iglesia. A la Iglesia misma, no podemos considerarla con de­
samor, como algo, ajeno. ¡Qué pena dan ciertos católicos que 
miran con indiferencia a nuestra madre la Iglesia! Son malos 
hijos.

Un cristiano debe empeñarse en conocer bien este Cuerpo 
Místico de Cristo, su historia, sus glorias y sus penalidades, 
su vigorosa expansión y las persecuciones que ha sufrido y 
sufre.

Un buen hijo no puede permitirse críticas negativas, ni una 
actitud amargada. Tampoco puede contentarse con una posi­
ción de indiferencia, de abstención. Cuando sufre la madre, 
los hijos no pueden ser “neutrales”.

Gloria de la Iglesia son los mártires, todos aquellos valientes 
luchadores, que llegaron hasta ofrendar su vida por ella. Pero 
un imperativo de justicia y de caridad nos ha de hacer honrar 
y exaltar a quellas vidas excelsas. Dejar que se pierda en el ol­
vido su memoria sería una falta de caridad de orden y da 
justicia.



También hoy hay Mártires. Tal vez más que nunca los hay 
en nuestros días. Y si es razonable y bueno que lamentemos 
todo atropello y cualquier privación arbitraria de la libertad 
o de la vida, más sensato e equitativo será que ante todo se­
pamos comprender, compadecer, y si es posible ayudar a 
nuestros hermanos que sufren por la fe. Millones de cristianos 
son perseguidos por el ateísmo marxista; en los países de de­
trás de la Cortina de Hierro, no hay libertad, ni pan, ni es­
peranza de vida para quien se profesa cristiano. En los esta­
dos africanos invadidos por la oleada comunista, se han 
expulsado misioneros, religiosas y cristianos prominentes, por 
el mero hecho de tener fe en Jesucristo, muchos han dado el 
testimonio de la Fe, con su muerte.

Existe una verdadera conjuración internacional para sepul­
tar en el silencio todos los atropellos que sufren los católicos 
por obra del marxismo. Un deber de caridad nos impone ser 
solidarios con los que sufren por Jesucristo y hacer conocer 
sus vidas luminosas^ Por otra parte, estos son ejemplos que 
nos han de mover a ser cautos: ¿cómo puede un católico ser 
tan necio que alabe a sus propios verdugos? ¿cómo ser tan in­
cautos, para abrir las puertas al que se comporta como el ene­
migo más radical del cristianismo?

Bien está que tengamos comprensión con todos, que haya 
perdón para todos, pero muy distinta cosa es perder la memo­
ria y cerrar los ojos, y no querer recibir la lección de la expe­
riencia. El marxismo es desde hace más de medio siglo el 
enemigo más acerbo del catolicismo, y de todo credo reli­
gioso. El materialismo excluye absolutamente a Dios y es 
consecuente: persigue a todo el que cree en Dios.

Un deber de caridad nos impone pensar en los mártires de 
hoy, rezar por ellos, y preservar a muchos otros que podrían 
ser víctimas de la persecución atea comunista.



EL V A L O R  DE L A  T R A D I C I O N

Este Domingo hemos leído en la Santa Misa en la Epístola 
de San Pablo a los Corintios, que el Apóstol declara que él ha 
transmitido, ha enseñado, lo que primeramente él mismo re­
cibió. Este es un punto fundamentalísimo del cristianismo; 
se trataide una doctrina de vida y salvación eterna, recibida de 
Dios y transmitida por los enviados de Dios, los apóstoles y 
sus sucesores. No consiste en una sabiduría humana, en un in­
vento de hombres, respecto del cual cada uno puede opinar 
libremente y hacer sus personales aportaciones. Nosotros 
hemos recibido lo que Dios mismo dejó en depósito a su 
Iglesia.

La revelación de las verdades sobrenaturales nos llega a tra­
vés de lo que se llama la Sagrada Tradición y la Sagrada Bi­
blia. El Concilio Vaticano II ha puesto de relieve la unidad de 
la Palabra de Dios que nos alcanza por medio de la Tradición 
y la Escritura. Y no podía ser de otra manera: Dios no se 
contradice, y los dos medios empleados para llegar al hom­
bre: la palabra oral y la palabra escrita, en rigor no se dife­
rencian sino accidentalmente, por el hecho de la fijación en 
términos escritos en época más o menos antigua.

La Tradición en el sentido expuesto, no debe confundirse 
con las tradiciones, o costumbres, por respetables e impor­
tantes que éstas sean. La Sagrada Tradición, que está en el 
mismo plano de la Sagrada Escritura, consiste en el testimo­
nio verbal dado por los testigos más cercanos al Señor: co­
mienza con los mismos apóstoles y discípulos directos de Je­
sucristo, y se continúa con los Padres de la Iglesia, aquellos 
hombres extraordinarios que con una fuerza especial del Es­
píritu Santo fueron capaces de extender prodigiosamente el 
cristianismo en los primerísimos tiempos, habiendo recibido



la doctrina por la predicación de los Apóstoles o de sus suce­
sores.

La doctrina de Jesucristo que El solamente predicó y no 
escribió, fue primeramente predicada, y solamente después 
recogida en los escritos de los apóstoles y de los evangelis­
tas. Uno de ellos, San Juan, declara que “muchas otras cosas 
(además de las contenidas en su Evangelio) hizo y dijo el Se­
ñor”. Lógicamente, en aquellos sintéticos escritos no podía 
condensarse la fecundísima vida y enseñanza del Maestro di­
vino; muchas otras cosas se siguieron transmitiendo sólo ver­
balmente; explicaciones más amplias, detalles, etc. que los 
primeros cristianos debieron escuchar con embeleso y gra­
baron sin duda en su corazón y trasmitieron a otros. Así se 
formó la tradición sagrada, y por ello nos damos cuenta de su 
inmensa importancia. (Jn. XX, 30).

La Tradición, en cierto modo tiene primacía sobre la Escri­
tura, en cuanto surje antes que ella, y sirve para su correcta 
interpretación. Ni siquiera podríamos saber cuáles y cuántos 
son los libros divinamente inspirados, si no contáramos con el 
testimonio de la Tradición. Pero, en ningún caso, es cuestión 
de superponer o, menos aún, de contraponer las dos fuentes 
de la revelación, porque, en realidad son más bien una sóla 
fuente: la doctrina, la verdad que ambas comjuntamente con­
tienen es la misma, es la Palabra del Señor.

Sería, pues, una mutilación absurda de la religión quedarse 
solamente con la Tradición o solamente con la Escritura. 
Ambas las quiso y dispuso el Señor para nuestro bien, y de 
ambas necesitamos. Nos da mucha pena que algunas sectas, 
desgaja^  del tronco auténtico del cristianismo, sufran pre­
cisamente de aquella mutilación, y se queden sólo con la Bi­
blia; nos da mucha pena que no tengan la plenitud de la luz y 
de la verdad, y que, sin la seguridad que da el Magisterio de 
la Iglesia, ni el apoyo de la Tradición, fácilmente yerran y se 
dispersan en multitud de fragmentadas sectas. La Iglesia Ca­
tólica, en tanto, permanece en la unidad que Cristo quiso.



EL T E S O R O  DE LA F E

No habría sido ni siquiera humanamente sensato, y mucho 
menos, compatible con la sabiduría divina, que el Señor vi­
niera al mundo, hiciera derroche de generosidad comunicán­
donos su Verdad, y no cuidara luego de que aquel don tan 
sublime se conservara.

Jesucristo vino a salvar a todos los hombres, no sólo a los 
de su tiempo. El mismo hizo observar a los discípulos la in­
mensidad del campo, la amplitud de la cosecha y la necesidad 
de abundantes trabajadores para levantar toda la mies. La 
doctrina de vida y salvación traída por El del cielo a la tierra 
está destinada a alumbrar a “todo hombre que viene a este 
mundo”, y debe predicarse “hasta la consumación de los si­
glos”, a “todas las gentes”. Naturalmente, se trata de aquella 
verdad, de esa plena verdad traída por el Hijo de Dios al mun­
do, no, de cualquier doctrina, de cualquier invento humano, 
o de cualquier desfiguración de lo enseñado por el Mesías; 
esto no puede desearlo de ninguna manera el que es “Justo y 
Veraz”. (Apocalipsis XIX, II).

Para que el conservara incólume este magnífico patrimo­
nio de la humanidad que es la verdad revelada, el Señor dis- 
pudo el edificio de la Iglesia, cimentando sobre la roca firme 
de Pedro: “tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia”. No podría Jesucristo, siendo la Sabiduría encarna­
da, edificar sobre arenas movedizas, no podía dejar al arbi­
trio de los hombres el tesoro de la Fe.

Los católicos reconocemos esta bondad de Dios: El nos ha 
dejado el Magisterio de la Iglesia, para seguridad de nuestra 
Fe. “Quien a vosotros escucha, a mí me escucha”, dijo Jesu­
cristo, y sus palabras no pueden fallar, aunque los cielos y la



tierra pasen. ¡Qué seguridad tan grande nos ha dejado el 
Señor!

Pero este tesoro invalorable de la Fe, que está destinado a 
inspirar toda nuestra vida, todos nuestros pensamientos y ac­
ciones, podríamos nosotros dejarlo aridecer, desvanecerse y 
aún perderse. Sería un gravísimo mal.

Por el contrario, quien aprecia el don de Dios lo cuida con 
esmero, lo preserva de toda desviación, lo quiere siempre ac­
tivo y eficaz en su vida, y procura acrecentarlo con la gracia 
del Señor.

Los discípulos, que eran hombres de Fe, se sentían desti­
tuidos de ella, y clamaban: “Señor, auméntanos la Fe” ¿Qué 
tendríamos que pedir nosotros? Nunca tendremos Fe sufi­
cientemente robusta como para sentirnos satisfechos. Aún no 
la tenemos siquiera como un granito de mostaza; si así la tu­
viéramos seríamos capaces de mover los montes, de remover 
todo obstáculo principalmente los de nuestra propia sober­
bia y de nuestros pecados. (Le. 17,5).

Si apreciamos el tesoro divino de la Fe no lo expondríamos 
a tanto peligro: lecturas que confunden en lugar de iluminar; 
discusiones que alientan la soberbia y opacan la verdad; ali­
mento del espíritu sin la garantía de plena limpidez... Y mien­
tras tanto, tenemos, para garantía y sostén de nuestra Fe, la 
seguridad absoluta por las vías que el Maestro dispuso; el Ma­
gisterio de la Iglesia, el pan purísimo de los sacramentos, de 
la liturgia católica, las buenas obras que acercan a Dios.

Ojalá apreciemos el Don de Dios. Quiera El que guardemos 
nuestra santa Fe, a costa de cualqier sacrificio. Si el Señor 
vino al mundo personalmente para enseñarnos la verdad, que 
escuchamos su voz por el legítimo conducto del Magisterio 
por El instituido y al que ofreció permanente asistencia hasta 
la consumación de los siglos.



EL TESTIMONIO CRISTIANO

La palabra “mártir” etimológicamente significa “testigo”, y 
se aplica con exactitud a aquellos hombres y mujeres que, en 
todos los tiempos, han dado y siguen dando testimonio de su 
fe sabiendo soportar con entereza la persecución, los dolores 
y aún la muerte antes que traicionar a sus convicciones reli­
giosas.

Observaba ya en los primeros siglos de nuestra era uno de 
los Padres de la Iglesia que “La sangre de los cristianos es se- 
milln <de nuevos bautizados”. Efectivamente, nada convence 
más como la integridad de una vida totalmente consecuente; 
la perfecta correspondencia entre la doctrina y la conducta.

Si consideramos la ingente multitud de personas que pu- 
diendo conservar su vida no la conservaron porque prefirieron 
ser fieles al Evangelio, tenemos que admitir que su testimonio 
significa realmente un milagro moral: sólo con una ayuda es- 
pecialísima de Dios, gentes de toda raza y cultura, de edad 
avanzada unos y niños o jóvenes otros, con las más variadas 
situaciones de fortuna, todos coinciden en un valor sobrehu­
mano que les llevó a ofrendar su vida con la alegría de saber 
que hacían la mayor ganancia; conquistaban el Reino de los 
Cielos aunque dolorosamente tuvieran que dejar la tierra.

No son hechos de ayer solamente. También hoy tenemos 
testigos valerosos del cristianismo; y los tenemos a millares. 
Por adhesión firme a su fe, millones de hermanos nuestros 
han sido llevados a campos de concentración, se han visto de­
sarraigados de su patria y trasladados a regiones inhóspitas de 
Siberia; millares y millares han desaparecido para siempre de 
sus hogares, otros han encontrado muerte segura; e inconta­
ble muchedumbre se han visto despojada de pan y trabajo.



Sin necesidad de pensar en los casos límites, es preciso re­
conocer que todo cristiano, aún en las circunstancias norma­
les de la vida y en los ambientes que parecen más favorables 
al cumplimiento de los deberes religiosos, algo tiene que 
afrontar si quiere ser realmente testigo de su fe.

El mundo de hoy, como el de otros siglos, erige continua­
mente muchos ídolos ante los cuales el cristiano no puede 
postrarse. Quien cree en el Dios verdadero no puede adorar 
el orgullo, la vanidad loca, el poder del dinero o el poder po­
lítico, no puede endiosarla raza, el Estado o el confort. Y 
todas esas falsas pseudo » —religiones— la del dinero, la del 
Estado, la de la comodidad, etc. tienen mucha fuerza y arras­
tran casi insensiblemente. Es preciso resitir, y se requiere gran 
fortaleza para saber usar de los bienes materiales sin rendirles 
tributo; servir al Estado con patriotismo sin llegar al fana­
tismo; apreciar los adelantos de la civilización moderna, sin 
convertirlos en fin último de la existencia.

El cristianismo aprecia todo lo buemo, y sabe ver la bon­
dad de las cosas, que en último término reflejan en una u otra 
forma la misma Bondad divina, pero se considera siempre se­
ñor del mundo y siervo del Señor. El testimonio cristiano 
es muestra de moderación, de equilibrio, aunque no pocas 
veces suponga también heroico desprendimiento, valor 
sin límites, audacia sobrenatural.

Testimonio cristiano es una conducta irreprochable en la 
vida pública y privada, sin plegar ante los incentivos corrup­
tores del mundo, sin la cobardía del-respeto humano y siem­
pre con una enorme consideración hacia la verdadera digni­
dad de la persona humana.



Vivimos en un tiempo de hondas contradicciones; por una 
parte parece afinarse la conciencia de las gentes y universal­
mente se clama contra las guerras, las torturas, las matanzas, 
y por otra parte se pretende legalizar crímenes contra la vida 
humana como el aborto y la eutanacia.

La vida humana es un don precioso de Dios, del cual no 
puede arbitrariamente disponer el hombre. No somos noso­
tros los creadores de la vida, ni tenemos un soberano dominio 
sobre ella. Aún la propiedad de los bienes materiales es limi­
tada y queda sujeta a los límites que la razón y el derecho es­
tablecen, con mucha mayor justicia, el don natural supremo 
de la vida no puede quedar al arbitrio de ningún legislador hu­
mano, ni del capricho personal de los individuos. La vida es 
sagrada, porque de Dios viene y al El conduce.

Si resulta razonable que se pretenda elevar a todos los hom­
bres a una condición moral, económica, social, cultural, etc., 
que haga innecesaria la pena de muerte, cuya legalidad se dis­
cute en muchos países, más lógico aún sería defender con to­
do vigor la vida de quienes son inocentes, inculpables de todo 
delito. Sin embargo, no se pone el mismo brío en protestar 
contra esos crímenes contra la vida que son el aborto o la 
eutanacia, en tanto que se hace cuestión de escándalo interna­
cional la ejecución de un criminal.

Tendríamos que ser más consecuentes y condenar por igual 
las guerras injustas en que tantas vidas son truncadas, como 
las prácticas inmorales que suprimen la existencia de millares 
de vidas inocentes, a través de procedimientos que no por es­
tar más ocultos a la mirada general son menos inmorales.



Desde un punto de vista de equidad natural es más grave 
matar a quien no ha cometido ningún delito, que ejecutar a 
un delincuente.Considerando las cosas con la luz de la Fe, el 
aborto no sólo es matar a un inocente, sino también privar de 
la gracia del bautismo a un hombre ¡por quien también se in­
moló Jesucristo. Además, es una agresión contra quien ni 
siquiera puede defenderse.

Ningún motivo o razonamiento puede justificar lo que es 
intrínsecamente malo, malo por esencia. El aborto va direc­
tamente contra el precepto natural y divino: “No matarás”. 
Y no podemos contradecir a Dios, y sostener: Sí matarás... 
cuando te convenga, cuando te parezca necesario, cuando 
te guste matar”.

En aquellos casos trágicos en que hay peligro para la vida de 
la madre la moral enseña que no se pueden emplear medios 
malos para salvarla. No se puede matar a uno con la intención 
de salvar a otro;pero sí se puede y se debe poner todos los 
medios razonables para salvar a uno y otro, se puede también 
emplear medios extraordinarios como una operación quirúr­
gica en la que se corra el gravísimo riesgo de que pierda la 
vida la madre o la creatura, con la finalidad de salvar, en 
cuanto sea posible, las dos vidas, o por lo menos una de ellas. 
Lo que nunca se podrá justificar es procurar directamente la 
muerte de un ser humano inocente.

Sólo Dios Señor de la vida y de la muerte, no lo es el 
hombre, y cuando se erige en árbitro de la existencia de sus 
semejantes ofende gravemente al Creador, y ocasiona un gra­
vísimo desorden, del cual resulta víctima la misma huma­
nidad.



EL E N G A Ñ O  DE L O S  N U M E R O S

Uno de los peores errores que se puede cometer es el de 
aplicar métodos inadecuados: cada ciencia, cada aspecto de la 
vida, tiene un método propio, y trasladarlos de un campo a 
otro, conduce a serias perturbaciones. No es la misma la ma­
nera de proceder en matemáticas, en filosofía, en sociología, 
en moral o en teología.

Sin embargo, en nuestra época resulta bastante frecuente 
que personas serias y con cierta formación piensen que se 
pueden sacar conclusiones religiosas y morales a base de esta­
dísticas. Su razonamiento, simplificando las cosas, sería más 
o menos así: hay tantos millones de personas que opinan en 
este sentido, luego allí está la verdad; se ha generalizado tal 
práctica, luego la moral no tiene sino que aprobar un compor­
tamiento seguido por tantos hombres.

En un plano más popular, este mismo modo de proceder 
se traduce en frases tales como: “todo el mundo lo hace”, 
“ ¿por qué sólo yo voy a ser una excepción?” etc.

En primer lugar, casi siempre se juega con mumeros total­
mente engañosos, Por ejemplo, si se presenta el enorme nú­
mero de crímenes que hoy día se cometen contra la vida de 
criaturas inocentes, se ocultan maliciosamente el número mu- 
chó mayor de personas que respetan la vida humana y aún se 
sacrifican heroicamente para defenderla. Si se hace gran * es­
cándalo señalando el crecido porcentaje de individuos que no 
son fieles a sus compromisos matrimoniales o en otros esta­
dos de vida, en cambio, nada se dice ni se pondera la canti­
dad de personas que, sin ruido ni aspaviento cumplen sus 
deberes a costa de cualquier sacrificio.



Pero dejando de lado el aspecto estadístico tan fácilmente 
maniobrado y falseado, lo grave del asunto es que no se pue­
den sacar conclusiones como las que se pretende. El hecho de 
que un vicio se generalice no lo hace menos grave, más 
bien habría que considerarlo como una amenaza más pro­
funda para la sociedad. Si un delito llega a difundirse, la solu­
ción no consiste en cerrar los ojos ante el mal, sino en abrir­
los mejor y tratar de poner remedio. Si muchos obran mal, 
habrá que redoblar los medios para impedir el mal, y no esti­
mularlo. Las leyes tienen que defender el recto orden, la mo­
ralidad, los intereses y valores superiores de la sociedad y de 
los individuos; no están para cohonestar cualquier miseria 
humana.

De aquí que sea una falacia muy perjudicial la de quienes 
pretendían “legalizar” las graves deformaciones de la con­
ciencia de algunos individuos, por muy numerosos que sean, 
o que pretendan aparecer que son. Frente a tales torcidos cri­
terios, están las rectas conciencias y las rectas conductas de 
muchos más, aunque no hagan tanto ruido. Y por encima de 
todos está la Ley natural, y la ley de Dios, que no se tuercen 
aunque la conducta de algunos se desvíe.

Las leyes humanas no existen para decir simplemente 
“amén”, a las costumbres, buenas o malas que se difundan, 
sino precisamente para enderezar lo que se tuerce.



Leemos en el Libro del Deuteronomio: “Pongo delante de 
tí lo bueno y lo malo, la vida y la muerte”. Se trata de la gran 
opción que plantea el Señor al hombre, para que usando rec­
tamente de su libertad le sirva como fiel hijo y alcance la sal­
vación eterna; el bien verdadero, la vida de verdad.

(Deut XXX, 15).
Pero no siempre tenemos conciencia de este alto destino, ni 

hacemos buen uso de la t libertad. A veces parece que no qui­
siéramos discernir el bien del mal, y más fácilmente nos de­
jamos llevar por las tendencias generales, la moda en el ac­
tuar, el pensar y en el despliegue todo de nuestras actividades.

Así sucede que ahora circula por el mundo un pésimo espí­
ritu de novelería. Muchas personas han renunciado a pensar 
y a querer por sí mismas; simplemente se dejan arrastrar por 
la necia idea de que todo lo novedoso es bueno, así como to­
do lo antiguo es malo. Una simplificación de esta índole, es 
tan absurda y dañina como la de considerar que “cualquier 
tiempo pasado fue mejor”. Resulta evidente que las cosas no 
se pueden juzgar simplemente por su antigüedad o novedad: 
en lo de ayer, como en lo presente, hay de lo bueno y de lo 
malo.

Pasando del sentido superficial de valoración de la vida, 
propia del hombre corriente, podríamos adentramos en el 
pensamiento de los intelectuales, y encontraríamos que tam­
bién en círculos selectos, se encuentra el mismo prejuicio 
lamentable de creer que las cosas se mejoran y maduran con 
el simple transcurso del tiempo, cerrando los ojos a la historia 
y a la experiencia cotidiana que demuestran que el curso de 
la vida tiene muchas vueltas y revueltas, sin seguir necesaria­
mente una línea ascendente: está de por medio la libertad



del hombre, y ésta se emplea para bien y para el mal.

La verdadera novedad que se identifica con la bondad, sola­
mente se puede dar en la obra perfecta, y ésta solamente co­
rresponde al Hijo de Dios. “Todo lo hizo bien”, dicen los 
Evangelios de Nuestro Señor. El sí, realmente innovó todas 
las cosas, les dió una novedad perpetua: la de la plenitud de 
la verdad, del bien, de la belleza de la más alta perfección 
moral.

Por eso, el hombre de hoy que tan afanosamente busca no­
vedades, debería preferentemente buscar la única y definitiva 
novedad, la que no envejecerá jamás; la del Evangelio.

En la doctrina de Cristo se contiene la plenitud de la ver­
dad y de la Gracia, que llevan a la salvación. No hay vida hu­
mana, por plena y heroica que parezca, que pueda agotar los 
caudales vivificantes del Evangelio. Aún los grandes santos, 
solamente se aproximan remotamente a la perfección que 
inspira y pide Jesucristo: “sed perfectos como mi Padre celes­
tial es perfecto”.

Y el Señor no solamente señala el camino, sino que prime­
ramente El lo recorrió, y continuamente quiere estar a nues­
tro lado ayudándonos, sosteniéndonos, impulsándonos para 
vivir esa “vida nueva” que se inspira en la “Buena nueva”, es­
to es, en su Evangelio.

Necedad sería buscar valores superiores a los traídos por 
Dios mismo a la tierra; insesantez, el pretender hacer un hom­
bre nuevo y superior, al margen del hombre perfecto y Dios 
verdadero.



S I N C E R I D A D  P R O F U N D A

Procurar que nuestras palabras coincidan con lo que pen­
samos y sentimos constituye un primer grado de sinceridad, 
indispensable para una convivencia civilizada. El sentido 
que los de simple conveniencia: es el amor a la verdad, 
es el respeto al prójimo, es el deseo de hacer siempre el 
bien, lo que incita al fiel a ser veraz en la palabra.

Pero hay una sinceridad más profunda, que sin descartar 
ni excusar de la primera, sino exigiéndola más delicada, 
va más adelante: la que supone una íntima armonía entre 
todo el comportamiento externo y las convicciones interio­
res. Esta sinceridad profunda es la que inculcan los profetas 
del Antiguo Testamento cuando ¡recuerdan a Israel que no 
bastan los sacrificios ceremoniales exteriores, sino que 
es el mismo corazón el que se ha de convertir y entregar 
radicalmente a Dios. Esta sinceridad de fondo es también 
la que enseñó Jesucristo con hechos y palabras, incluso 
con expresiones impresionantes y fuertes diatribas para 
los fariseos, que se pagaban de una limpieza meramente 
exterior.

Aceptar en su plenitud que el hombre es un ser compuesto 
de alma y cuerpo, lleva a la conclusión de que la íntegra 
naturaleza del hombre no es sólo materia ni tampoco sólo 
espíritu, y que no pueden desligarse los dos elementos 
constitutivos, si no queremos destruir al hombre y quedar­
nos con un cadáver, o con el alma separada. La muerte 
divide temporalmente el alma del cuerpo, en espera de la 
resurrección; dogma de fe que no podemos olvidar por un 
instante. Pero la condición natural del hombre es la de 
íntima y armónica unidad de lo espiritual y lo material.



De aquí que es indispensable lo externo y no puede ni debe 
faltar lo interno.

Una religión puramente exterior sería vana; pero tampoco 
es suficiente la unión espiritual con Dios, sin ninguna mani­
festación externa. Lo uno y lo otro se corresponden y se 
requieren recíprocamente.

El cristiano que nunca se siente definitivamente formado, 
acabado, sino que lucha de continuo por acercarse a la meta 
de perfección señalada por el Señor, debe aplicarse simul­
táneamente en mejorar en ambos aspectos su mundo interior 
del pensamiento, de los sentimientos, de lo más íntimo 
del corazón, y su conducta exterior; hechos, obras, palabras, 
comportamiento general. Si no hay esta correspondencia 
de alma y cuerpo, carece de aquella sinceridad profunda de 
vida. Por esto son tan necesarias las prácticas externas 
de piedad, los actos de culto externo y aún colectivos o so­
ciales, porque todo ello entra por los sentidos, llega al alma 
y estimula los más altos sentimientos de amor de Dios, de 
veneración, de adoración etc.

La sinceridad profunda hace que cada uno se presente 
y aparezca hacia afuera tal como es hacia adentro. Llega 
esta sinceridad hasta los detalles pequeños —pero no por 
eso sin importancia— de la presentación externa, del ves­
tido. No es razonable que un seglar parezca fraile por su 
vestido, y menos razonable que un clérigo oculte con falta 
de sinceridad —con hipocrecía—, su condición; cada uno 
debe manifestar, si quiere ser sincero, su estado público 
de seglar, de militar, de religioso, etc. En el detalle pequeño 
y en lo de mayor trascendencia, simplemente en todo, debe 
campear el espíritu cristiano de sinceridad profunda.



Profundamente enraizada en la psicología humana se halla 
la necesidad de festejar los acontecimientos alegres y dolo­
rosos; se trata de una natural expansión de los sentimientos 
que deben ser comunicados y compartidos para afirmarse 
y hallar su debido equilibrio. Quien rumia a solas su dolor 
acaba fácilmente en la neurosis, y la exaltación individual 
de la alegría refuerza peligrosamente el egoísmo. La tendencia 
social del hombre le es connatural y le conduce a la cele­
bración de gozos y tristezas en unión con sus semejantes.

El sentido religioso de la vida inclina espontáneamente 
a presentar al Señor de todas las cosas, los acontecimien­
tos de la vida personal y social, de aquí que la fiesta se halle 
íntimamente vinculada con la religión en los pueblos de más 
variadas culturas. Es razonable que el Padre de todos esté 
presente en los regocijos y en los duelos de sus hijos, los 
hombres.

En el Antiguo Testamento pocas cosas se inculcan con 
tanta insistencia como el debido respeto y la santificación 
de las fiestas, así como se sanciona con severidad la actitud 
displicente o la desobediencia del precepto, que es natural 
y divino, de santificar las fiestas. En la Nueva Ley, se per­
fecciona ese deber gustoso y se precisa ya en la era apos­
tólica y no sin la inspiración directa del Espíritu Santo, 
el precepto de santificar las fiestas. Se precisa la obligación 
y se facilita el cumplimiento de deber indicando la necesidad 
de la Misa dominical y del descanso de obras materiales 
o serviles. A lo largo de los siglos el precepto dominical 
se hace cada vez más determinado y se ajusta a las circuns­
tancias para mejor provecho espiritual de los fieles; así, 
en época contemporánea se ha facilitado la asistencia al



Santo Sacrificio del Altar el día sábado por la tarde, que 
litúrgicamente forma ya parte del día del Señor.

Pero también ha sucedido que en las costumbres de muchos 
pueblos católicos, se pierda un tanto o mucho el sentido 
de la fiesta dominical. A veces el descanso se ha transformado 
en un cúmulo frenético de diversiones que en lugar de llevar 
al reposo comtemplativo y piadoso, conduce a la agitación 
superficial y disipadora; el exceso de espectáculos y reu­
niones sociales en lugar de santificar el domingo, lo per­
vierten; una sana distracción, un esparcimiento moderado 
es querido por Dios, exigido por la naturaleza y recomen­
dado por la Iglesia, pero la fiesta atolondrada, el larguísimo 
tiempo dedicado al deporte o al cine, fácilmente dejan el 
alma vacía, manchada y pesarosa. En todo debe haber mode­
ración.

Un motivo más para la justa medida en este tema de cele­
braciones radica en la necesidad de vivir un espíritu de po­
breza, de sobriedad. Ahora que se habla tantcLde justicia 
social, debería reflexionarse un poco en la injusticia que 
constituye el gastar tiempo y dinero en exageradas diver­
siones cuando muchos carecen de lo más elemental. Buena 
forma de santificar las fiestas sería guardar moderación en 
los gastos en espectáculos, bebidas, etc. y ayudar un poco 
menos mezquinamente a los necesitados.

En cuanto a la Santa Misa, parece que hay felizmente 
una mayor comprensión de su divina sublimidad: se sabe 
que es la renovación del Sacrificio redentor de Cristo en la 
Cruz; se recuerda frecuentemente, que allí se nos aplican 
los méritos infinitos del Salvador; se acude con hambre de 
escuchar la Palabra de Dios que es “espíritu y vida”; se 
quiere participar de la Divina Eucaristía que nos hace “uno 
con Cristo” se piensa en el valor reparador y de desagravio, 
en la poderosa fuerza de la oración de todo el Cuerpo Mís­
tico que es la Iglesia unida a su Cabeza; se acude con el 
deseo de adorar a Dios, de cumplir el primero y más grande 
mandamiento, y de reforzar también la unión con los her­
manos.. Pero aún se olvidan bastante éstos y otros mag­
níficos motivos.Ojalá se profundizara en ellos.



El hombre no es un ser estático bajo ningún concepto; 
cuerpo y alma constantemente cambian y en su integridad 
está llamado a alcanzar una perfección superior que no se 
produce en un determinado momento, sino a lo largo de 
una vida de lucha, de esfuerzo.

Dios en su bondad ha querido que la creatura racional 
logre su destino sobrenatural con la gracia que El da en 
abundancia y con la libre colaboración personal con esas 
fuerzas de vida divina. No basta, pues, el empeño humano 
por sí sólo, pero tampoco es suficiente el querer divino, 
porque El mismo ha querido la libre intervención de la 
voluntad humana. Por esto dice San Agustín: Dios que 
te creó sin tí, no te salvará sin tí.

La vida entera del hombre sirve para esto: para hacer 
juntos con Dios la obra de nuestra salvación. He aquí la 
dimención más alta del destino humano: estamos llamados 
a colaborar con el Creador en una continua superación 
religiosa que nos debe conducir hasta el cumplimiento 
final de la voluntad salvífica del Señor.

Esta consideración lleva a acentuar debidamente un as­
pecto hoy día un tanto obscurecido para algunos; el de la 
responsabilidad personal. Si allí radica nuestra mayor gran­
deza, no cabe olvidar un asunto de tal magnitud. Se insiste 
ahora en las influencias del ambiente, en presuntas respon­
sabilidades colectivas y otros temas por el estilo, que en 
definitiva quieren opacar la responsabilidad y libertad del 
hombre, el don más alto que poseemos como creaturas 
racionales, en el plano de la naturaleza. Y, como acabamos 
de exponer, también en el plano sobrenatural, esa personal 
libertad y responsabilidad son esenciales.



Pues bien, todo tiempo es bueno para usar de las propias 
virtualidades en orden a conseguir el fin supremo de la vida; 
pero hay períodos en los que la Iglesia nos apremia con un 
llamamiento especial a buscar la santificación. Uno de estos 
lapsos es el de la cuaresma; preparación para el gran mis­
terio pascual.

Que no pase en nuestra vida este tiempo de gracia, de 
conversión, sin dejar una huella, un cambio o perfecciona­
miento espiritual. Pasará, sin duda, inocuamente el tiempo, 
sin transformación alguna para el bien, si no ponemos em­
peño, porque el avance espiritual no se hace en forma au­
tomática, ni por el mero transcurso del tiempo, ni porque 
los demás se esfuercen. Cada uno tiene que luchar. Si muchos 
vamos caminando hacia el cielo, cada uno debe dar sus 
pasos; no basta que los demás caminen.

Cada cristiano debería concretar, con mayor empeño 
en este tiempo, en qué aspectos puede y debe mejorar. Tal 
vez convenga precisar algún defecto de carácter que se 
deba vencer; tal vez, las relaciones de familia, o con obreros 
o jefes, o el trabajo profesional, pueden mejorar; puede ser 
necesario para algunos limpiar sus pensameintos, o puri­
ficar los sentimientos del corazón... Tantos y tantos aspectos 
en los que se hará bien en concretar una lucha por mejorar.

Esa será la mejor manera de vivir el espíritu de penitencia 
y mortificación que se predica en este tiempo; luchar por 
desarraigar algún vicio o defecto, o por mejorar en tal o cual 
virtud que nos hace falta.



P U N T U A L I D A D

El incumplimiento y la impuntualidad no son defectos 
exclusivos de tal o cual país, ni característicos del tiempo 
actual; se dan en toda parte y lugar, pero no por esto dejan 
de causar graves daños.

En primer lugar, estos vicios tienen repercusión social: 
producen una especie de reacción en cadena, ya que la im­
puntualidad de uno puede afectar a una serie de personas. 
El desorden que se produce significa una pérdida de tiempo 
difícil de calcular porque afecta a incontables personas.

Luego, para cada individuo, el propio incumplimiento 
impide la realización de planes ordenados de trabajo y suele 
dejar un sentido de frustración nada constructivo.

En la raíz de tales defectos se encuentra una serie de 
debilidades entrecruzadas para producir el lamentable efecto 
del incumplimiento.

A veces puede provenir de la precipitación y atolondra­
miento irreflexivo; se ofrece a la ligera lo que no es posible 
cumplir; no se tiene presentes otros compromisos ya ad­
quiridos o se aprecia desmedidamente la propia capacidad 
de trabajo y de utilización del tiempo sin un sentido obje­
tivo fundado en la experiencia, por eso se ofrece y no se 
Cumple. Esto vale para el que hace una cita para recibir 
a una persona o visitarla, lo mismo que para el que se com­
promete a efectuar un trabajo. En todo caso, hay que saber 
madurar la previsión del uso del tiempo futuro, sobre la base 
de cómo se ha empleado hasta el presente.

También puede suceder que, aunque se haya dispuesto



las cosas con sensatez inicial, ofreciendo lo realmente facti­
ble, después, por desorden, por inconstancia o, nuevamente, 
por precipitación, no se cumple, porque no se hace lo que se 
debe, sino que se desvía la acción hacia otras cosas que exi­
gen menor esfuerzo, nos gustan más, o nos urgen por cual­
quier influencia exterior a la que no se resiste debidamente. 
Ya se puede apreciar por esto, que la puntualidad y el cum­
plimiento exigen el ejercicio de una serie de pequeñas pero 
valiosas virtudes.

Finalmente, pueden existir verdaderas causas excusantes; 
circunstancias de fuerza mayor, verdaderamente imprevi­
sibles o irresistibles, llevan tal cual vez al incumplimiento. 
Entonces, hay que saber reconocer las propias limitaciones 
y no tratar simplemente de “quedar bien”, o de disculparse 
echando la culpa a otro. La delicadeza exige además, que, 
dentro de lo posible, sepamos anticipar el aviso de que no 
se podrá cumplir el compromiso adquirido.

Para un cristiano estos detalles no carecen de importancia; 
al contrario, en ello sabra ejercitar la caridad, la considera­
ción y aprecio por el prójimo, el respeto a la verdad, a la 
palabra dada; y en último término, sabe el creyente recono­
cer que el tiempo es un don de Dios que no se puede mal­
baratar; ni el propio ni el ajeno tiempo, sin cometer una 
falta, a veces de justicia, y generalmente, una falta de ca­
ridad.

Está en manos de todos y de cada uno el mejorar la socie­
dad en que vivimos. No siempre se hace esto a base de lla­
mativas transformaciones externas. ¡Cuánto podríamos 
mejorar, simplemente con un esfuerzo por ser más pun­
tuales y cumplidores de nuestros deberes!.



El modo de concebir el trabajo revela lo más íntimo de la 
personalidad, ya que el trabajo ocupa la mayor parte del 
tiempo empeña las facultades y energías en su conjunto.

Para algunos, acogiendo una frase aislada y no bien enten­
dida del Génesis, el trabajo sería simplemente castigo del 
pecado. Confunden la penalidad que el esfuerzo trae consigo 
con el trabajo mismo, y le destituye así de su grandeza.

Un sentido materialista y pragmático hará ver en el trabajo 
un medio para ganarse la vida y nada más. También aquí 
se olvidan las excelencias de la actividad humana en las que 
se reflejan las perfecciones de Dios Creador.

El trabajo con sentido egoísta de autoafirmación o de per­
feccionamiento personal tampoco llega a apreciar toda la 
nobleza del quehacer humano.

Ciertamente el trabajo sirve para desarrollar facultades, 
para acrecentar el patrimonio de la personalidad y de los 
medios para el mantenimiento de la vida, y su carga de di­
ficultades, cansancio y dolor, tienen un sentido de repara­
ción y desagravio que el cristiano debe valorar, pero el 
trabajo es mucho más que todo eso juntamente considerado 
y, desde luego, trasciende inmensamente a cualquiera de 
aquelllos aspectos si se consideran aislados.

El sentido cristiano del trabajo no puede descubrirse sino 
a la luz de la gran ley del cristianismo que es la del amor. 
La caridad ha de inspirar y dar su verdadero valor al trabajo 
del creyente. Se convierte así en gran camino de amor a 
Dios y amor al prójimo. El cristiano trabaja porque ama



la voluntad de Dios y se identifica con su Padre Dios que ha 
creado todas las cosas y después de haberlas hecho “des­
cansó”, como quien termina un auténtico trabajo. El cris­
tiano ve en el trabajo, igualmente, el gran instrumento 
para servir al prójimo, inspirado en esa misma caridad que le 
mueve a servir y honrar a Dios.

A veces se ha opacado en la práctica esta visión inspirada 
en el Evangelio, y ha sido preciso que se alce una voz podero­
sa para recordarlo al mundo; tal ha sucedido en nuestros días 
la predicación de Monseñor Escivá de Balaguer durante más 
de cincuenta años ha girado fundamentalmente en torno 
a este gran tema; el trabajo puede y debe ser santo y san­
tificad or. El Concilio Vaticano 13 ha recogido en frases la­
pidarias esta misma doctrina, que es de siempre y que ad­
quirió nuevo lustre y actualidad gracias a la infatigable 
enseñanza del fundador del Opus Dei.

Hoy día felizmente ha penetrado hondamente en la con­
ciencia de los hombres el auténtico sentido cristiano del 
trabajo; el trabajo es un servicio hecho por amor y con 
amor.

No es doctrina fácil de vivir; todo lo contrario, las exigen­
cias de esta enseñanza —como todo lo que tiene dimensión 
divina— son inmensas, pero al mismo tiempo perfectamente 
realistas y al alcance de todo hombre, apoyándose desde 
luego en la gracia de Dios.

Las consecuencias de un concepto tan elevado del ta- 
bajo no se pueden calcular. Un trabajo que es servicio de 
caridad a Dios y al prójimo, aspira a ser perfecto en lo hu­
mano y en su calidad espiritual llevará a la unión y no a la 
discordia; impulsará serenamente el progreso del mundo 
lo mismo que la perfección personal; y, sobre todo, santi­
ficará a quien así lo realice.



T R A B A J O  Y C O L A B O R A C I O N

Frecuentemente los hombre se enfrentan por razón de 
su trabajo; surgen oposiciones y discordias entre colegas 
de la misma profesión u oficio lo mismo que entre superio­
res y subordinados en las empresas. El conflicto de intereses 
enfrenta a los trabajadores y el egoismo y la injusticia crean 
tensiones entre empleadores y empleados.

Las dificultades a veces terminan en el agravio, la violencia 
o la litis. Se demuestra así la incapacidad de muchos para 
respetar el derecho ajeno, la dignidad de los demás y la 
razonable variedad de maneras de. pensar y de actuar frente 
a múltiples problemas que por su carácter relativo, admiten 
variadas soluciones.

El trabajo, en el que el hombre despliega sus talentos y 
energías y debe buscar el servicio de Dios y sus hermanos, 
se desvía por desgracia, en algunas ocasiones, y llega a des­
virtuarse; triunfa el egoismo y lo que debería unir, separa.

Si no se pierde de vista la finalidad última de la actividad 
laboral, si se busca limpiamente el servicio impregnado de 
amor, de caridad, entonces se sabrá luchar para que el trabajo 
no sea motivo de división y lucha, sino de afable colabora­
ción con los demás.

Por otra parte, hemos de convencernos de que nada serio 
y perdurable se logra realizar en este mundo con el esfuerzo 
aislado. Desde las épocas más primitivas el hombre busca 
en una u otra forma unir sus fuerzas a las de otros para rea­
lizar cualquier cosa que valga la pena; y en la época actual, 
de inmensa complejidad en los variados ámbitos del actuar, 
la colaboración, la coordinación de energías se impone,



como que constituye una exigencia de la naturaleza social 
del hombre.

El sentido cristiano de la vida acentúa la necesidad de un 
buen entendimiento entre hermanos para servir al Padre 
común, y para vivir todos el mandamiento de la caridad 
recíproca.

Más obligados estamos los cristianos a superar las barre­
ras que el egoísmo y la ambición pretenden alzar entre los 
hombres; más obligados a buscar una perfección moral en 
las labores diarias, imitando al Señor “manso y humilde 
de corazón”, que no vino “a ser servido, sino a servir”. 
Pero al mismo tiempo, aquella mayor exigencia de altura 
moral en el trabajo, va acompañada de abundancia de gracia 
para poder cumplir el nobilísimo ideal, de luces más claras 
para comprender las propias responsabilidades y de ayuda 
sobrenatural para servir con caridad al prójimo y con su­
premo amor a Dios. El cristiano está obligado a mucho, 
pero tiene la ayuda de su Padre, que munca le ha de faltar, 
y más abundante, si la pide con humildad. (Mt. 20,28).

No podemos conformarnos con una idea pesimista del 
mundo en el que el “hombre sería el lobo del hombre”. 
Nos toca a los cristianos, demostrar con las obras que se 
puede construir el mundo en un clima de paz y comprensión 
recíproca, de respeto a los demás y de cumplimiento de los 
propios deberes para exigir también razonable y pondera­
damente los derechos de cada uno.

Un afán de mejorar un poco cada día el espíritu de co­
laboración con los demás, llevaría a distensiones provecho­
sas, a crear un clima de serenidad y paz, mucho más cons­
tructivo que ciertas luchas y enfrentamientos que propalan 
quienes carecen de espíritu cristiano.



El Libro del Génesis nos enseña categóricamente que 
Dios puso al primer hombre en el Paraiso “para que tra­
bajara” ; señala así el fin natural del hombre dar gloria a 
Dios en todo, principalmente con el trabajo, Y esta primera 
enseñanza guarda estrecha relación con el precepto del Señor; 
“llenad la tierra y dominadla”. (Gen. I, 28).

Por tanto, el hombre, creado como trabajador, hecho 
para la labor útil, no es un “condenado al trabajo”, un 
esclavo, sino el llamado a enseñorear al mundo mediante 
su esfuerzo. La grandeza de la actividad humana se halla 
precisamente en esto; hemos sido llamados a continuar la 
obra creadora de Dios y a compartir con El la ordenación 
del universo.

Claro está que sólo de modo analógico, y muy remoto, 
cabe comparar la creatura con el Creador. Dios hizo todas 
las cosas de la nada, es decir sin contar con ninguna cosa 
o fuerza preexistente, con sólo su poder infinito, en tanto 
que el hombre propiamente no puede hacer que comience a 
existir nada nuevo; sólo cambia, transforma, modifica lo ya 
existente. De igual manera, la obra ordenadora del universo 
corresponde al hombre como causa segunda, subordinado 
a Dios y usando las fuerzas que el Señor le proporciona. 
De todas formas, esta especie de asociación a la obra di­
vina, revela la dignidad humana; muestra cómo realmente 
hemos sido hechos “a imagen y semejanza de Dios”.

Una consecuencia práctica de esta consideración, consiste 
en que el trabajo debe ser siempre constructivo, no destruc­
tor. El trabajo verdaderamente humano tiende a perfeccio­
nar la naturaleza, comenzando por la elevación del propio



agente, y prolongándose por un mejoramiento del medio 
en que se ejecuta.

La más alta perfección es la que atañe al espíritu, y por 
ello toda actividad humana debe ennoblecer la mente y el 
corazón, liberándolos de la ignorancia, los odios, el egoismo 
y los demás vicios. El trabajo bien hecho purifica la inteli­
gencia, robustece la voluntad, modela los sentimientos.

Resulta también razonable que el trabajo conduzca a me­
jorar las condiciones materiales; hecho con orden y mode­
ración contribuyen al desarrollo físico y a la salud psíquica 
y corporal.

Las necesidades materiales se satisfacen con medios mate­
riales y el trabajo creador proporciona aquellos servicios y 
objetivos que llenan las exigencias naturales.

Como el hombre es capaz de prever y debe razonablemente 
precaberse para el momento de la enfermedad, la vejez 
o la incapacidad es absolutamente natural que el trabajo 
le permita ahorrar los medios para satisfacer sus necesidades 
futuras. Y como la misma naturaleza ha dotado al hombre 
de sentimientos de piedad y amor, principalmente hacia 
sus hijos, parientes y allegados, los esfuerzos personales 
no han de servir egoistamente sólo para sí, sino también 
en favor de los demás.

El “señor de la Tierra”, que la domina con su esfuerzo 
creedor, no puede, no debe ser un desposeído que nada 
tiene. El dominio de la tierra es consecuencia del trabajo, 
y desconocer el derecho propiedad equivale, por esto, a ol­
vidar la primera página de la Biblia y a destituir al hombre 
de su grandeza de Señor del mundo, i para convertirlo en 
esclavo.



El más grave desorden de la vida consiste en proponerse 
como última finalidad algo que no lo sea realmente, en 
erigir como suprema meta algún bien transitorio, en con­
vertir en fin lo que es simplemente un medio.

La esencia de la idolatría está precisamente allí; se elabora 
un ídolo, se alza al supremo honor y máxima consideración 
una obra de las manos del hombre. A nadie se le oculta la 
profunda subversión de valores que ello implica: la creatura 
hace fantásticamente su propio creador. Hay un gran engaño, 
un error radical, un absurdo incurable, porque Dios es increa­
do, es el origen de todo cuanto existe y a la creatura le corres­
ponde adorarle tal como es: infinito, perfectísimo, incompre­
hensible, eterno. Toda fórmula de idolatría, por el contrario, 
presenta una imagen mezquina, raquítica, de Dios. La tenta­
ción idolátrica tiende a rebajar a Dios a una medida humana, 
o infrahumana. Y al postrarse —material o espiritualmente— 
el hombre ante un falso concepto de Dios, resulta él mismo 
disminuido y abyecto.

No se piense que la idolatría es cuestión de otros tiempos, 
de hace miles de años. Hoy también, con nuevas formas, 
se adoran dioses falsos, se inventan absolutos que nada 
tienen de tales y que, siendo inferiores al hombre, rebajan 
la humanidad, la degradan.

Quienes exaltan la grandeza del Estado hasta hacerle in­
discutible, superior a la persona humana, incurren en ver­
dadera idolatría. Los regímenes comunistas que anulan la 
dignidad del individuo para convertirlo en simple pieza 
del mecanismo social, en simple parte del estado, están eri­
giendo un ídolo más peligroso que los de piedra o bronce, 
que “tienen ojos y no ven, tienen piernas y no pueden andar”
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El hombre posee una naturaleza social, es decir, inclinada 
a la colaboración y necesita del concurso de sus semejantes 
para su propio perfeccionamiento; de allí que surja la socie­
dad como algo espontáneo e imprescindible para la verda­
dera vida humana. Pero toda la naturaleza del hombre no se 
agota en lo social, ni la sociedad que es simple medio para 
el perfeccionamiento del hombre y para facilitar el cumpli­
miento de su fin, puede terminar absorbiendo al hombre, 
privándole de su libertad, desconociendo su libertad y re­
duciéndole a la condición de siervo del Estado. El Estado 
es para la persona humana, para el bien común de todos 
los individuos, y si termina destruyéndolos moralmente, 
se habrá convertido en un monstruo que devora a sus ser­
vidores.

El recto concepto del Estado como servidor de los ciu­
dadanos eleva la condición humana, inclina al respeto de 
los derechos y aleja la tentación idolátrica. Las consecuencias 
de que domine ese principio en la vida de la sociedad son 
incalculables; allí habrá respeto, libertad y estímulo para 
toda actividad creadora; en tanto que si falta el honesto 
deseo de servir al bien común, todo son trabas, dificultades, 
sospechas y represión.

El sentido cristiano de la vida es siempre fecundo y es­
tablece en equilibrio lleno de armonía y perfección; nos 
enseña el deber del patriotismo, por el cual se sacrifican 
los intereses mezquinos en pro del bien común, pero nos 
enseña por igual que ese bien común es fin del Estado, 
al cual deben servir por igual autoridades y ciudadanos, 
y para cuya realización existen leyes y sanciones. Pero no 
se admite lo contrario; que las leyes, las autoridades y toda 
la maquinaria estatal sean el fin, y todo deba doblegarse 
ante su voluntad tiránica. He aquí, precisamente, una de las 
más hondas divergencias entre el sentido cristiano de la 
vida y el sostenido por el marxismo que en esto, como en 
otros puntos, es radicalmente incompatible con el cristia­
nismo.



No todo lo que sucede después de una cosa es causado 
por ella. Una cosa es suceder y otra cosa muy distinta es 
causar. En el curso de la historia, los acontecimientos feli­
ces y desgraciados se suceden unos a otros, sin que pueden 
decirse que los unos sean el origen causal de los otros.

Más aún, de algo malo no puede originarse propiamente 
nada bueno. El hombre no puede transformar lo intrín­
secamente malo en bueno, ni hacerle producir frutos de 
bondad. El árbol malo produce frutos malos, dijo el Señor, 
ni se cosechan higos de los espinos.

Asunto muy distinto es que Dios, en su infinito poder 
y por su ilimitada bondad, puede hacer que concurran 
para la realización de sus planes perfectísimos aún los errores 
y pecados de los hombres. Dios, en efecto, está muy por 
encima de toda limitación, y las imperfecciones y extra­
víos de las creaturas no son un obstáculo para los planes 
de la Providencia.

Es así que el odio, la división, la guerra, la destrucción, 
el enfrentamiento de hermanos contra hermanos, son males 
y de ello no puede seguirse ningún bien. Sólo el poder infi­
nito de Dios puede remediar esos graves males, y en su 
bondad, sacar aún de ellos algún bien, sea para corrección 
y castigo de los hombres, sea para que guiados por la expe­
riencia eviten otros males mayores.

El cristianismo predica el amor, la caridad, la concordia 
y no sus opuestos que son el odio, la violencia, la lucha 
de unos contra otros. Del bien se pueden esperar frutos 
de bondad. Pero del mal, solamente se pueden cosechar



frutos de maldad.

La lucha de clases, ya que es enfrentamiento, se inspira 
en la división y no en la unión, en el odio y no en el amor, 
no puede producir ningún fruto bueno.

Gravísimo error del marxismo es el de considerar la lucha 
de clases como un medio necesario para el progreso y la 
realización de la justicia. A través de un sistema injusto, de 
un medio intrínsecamente malo, no se puede lograr ningún 
bien.

Más profundo aún resulta este error cuando se considera, 
como lo hace todo sistema comunista, la lucha de clases 
como el único medio y como el único estímulo del adelanto 
social. Esto, además de ser absolutamente inmoral, contra­
dice la experiencia histórica de todos los tiempos. Las gue­
rras de ayer y de hoy han sido entre poderosos movidos 
por su ambición personal, o por intereses de la nación, o por 
ideales políticos, religiosos, etc. Ridículo sería considerar 
las conquistas de Alejandro, de César, de Napoleón, etc. 
como producto de lucha de clases. Y ¿quién sería tan in­
genuo para ver en la última guerra mundial algo tan sencillo 
como el enfrentamiento entre proletarios y patronos?.

Un error tan grave está, sin embargo, en la base misma 
del sistema comunista, y es defendido con fanatismo por 
sus seguidores. Ya esto delata la carencia absoluta de rigor 
científico en un sistema que mucho alardea de científico.

Pero, sobre todo, este error sustancial, manifiesta la total 
incompatibilidad entre un sistema que se funda en defini­
tiva en el odio, y la religión de Cristo que se basa en el 
amor.



Los hombres de hace dos mil años presenciaron milagros 
estupendos, vieron resucitar a los muertos y andar a los 
paralíticos y ver a los ciegos, comieron el pan multiplicado 
y contemplaron el mar embravecido obediente a la palabra 
de Jesús; escucharon una enseñanza sublime que supera toda 
capacidad humana y sólo de Dios podía venir, hasta el punto 
de reconocer que “nadie ha hablado jamás como este hom­
bre”. Y sin embargo, no todos creyeron en él. Algunos, 
por el contrario, se preguntaban “¿puede salir un profeta 
de Galilea?”. (Jn. 7, 46).

¡Cuánto puede oscurecer la mente un prejuicio! Aquellos 
judíos que conocían las Escrituras y si hubieran tenido el 
corazón recto habrían visto que se estaban cumpliendo en 
Jesús, no creyeron porque estaban cargados de prejuicios.

También hoy las ideas subjetivas elevadas a la condición 
de principios absolutos impiden a muchos aceptar la verdad. 
El prejuicio radica precisamente en hacer de una mera opi­
nión, algo indiscutible. No admitir la razonable investi­
gación de la verdad allí donde sólo hay indicios, hipótesis, 
opiniones mas o menos comprobadas es, pues, una actitud 
poco prudente y sensata.

Por curioso contraste, sucede que quienes más se aferran 
a doctrinas humanas relativas, menos empeño manifiestan 
en mantener lo que sí es absoluto e inmutable: nuestra 
santa Fe. Esta subversión de valores produce los mayores 
desquiciamientos morales: se hace absoluto lo que es rela­
tivo y se relativiza lo único que debería ser inconmovible.



Ahora bien, la Fe no admite discusión. “Aunque un ángel 
del cielo os predique otro evangelio, no le creáis”, enseñaba 
San Pablo; mejor dicho, nos enseña el Espíritu Santo, que ins­
piró al Apóstol. ( Galatas I, 8).

Efectivamente, la Palabra de Dios no puede fallar ni puede 
jamás alterarse ni cambiar. “Jesucristo, ayer, y hoy, y por 
siempre”, leemos también en el Libro Sagrado. Aqui no caben 
novedades, ni modas ni descubrimientos. La Verdad de Dios 
es eterna. Fuera de las verdades de Fe, dogmáticas o mora­
les, enseñadas por la Iglesia, casi todo lo demás es relativo, 
y quien se aferra irrazonablemente a esas opiniones relativas 
incurre en prejuicios que terminan opacando las verdades 
absolutas.

El cristiano ha de tener, por esto, un espíritu abierto y 
comprensivo. “Gustad todo, quedáos con lo mejor”, de­
cía también el Apóstol; y es un consejo que estimula lo 
mismo la investigación científica que el laudable afán de 
mejorar las condiciones de la sociedad. Amplio, muy amplio 
es el campo abierto para la libre actividad de los cristianos. 
Pero tenemos también el seguro valladar • de la Santa Fe, 
que nos impide ir más allá de lo justo y verdadero.

En la medida en que sepamos apreciar el tesoro de la Fe 
y sepamos profundizar en él tendremos también mayor 
libertad de espíritu para incursionar con la “libertad de los 
hijos de Dios”, en los campos de las cosas temporales, rela­
tivas y siempre cambiantes.



Por una parte, el triunfo de Cristo sobre la muerte tenía 
que constar con admirable claridad y firmeza, pues sería 
el fundamento de la fe cristiana; por otra, el Señor no quiso 
anular el mérito de la misma fe, que siempre supone un 
esfuerzo, un mirar más allá del testimonio de los sentidos.

A primera vista, sorprende que María Magdalena y que 
los discípulos que caminaban hacia Emaús no reconocieran 
inmediatamente al Maestro divino resucitado. Si se piensa 
mejor, resulta razonable que no fueran capaces de confiar 
en lo que estaban viendo y oyendo; era un hecho tan pro­
digioso e inesperado, que justifica su desconfianza en lo que 
experimentaban. Les constaba que Jesús había muerto; 
su cadáver había sido sepultado, ¿Cómo admitir, entonces, 
que estaban frente al mismo Jesús, lleno de vida? Sin duda, 
podían pensar; “nos engañan nuestros ojos”. Si cualquiera 
de nosotros “viera” a una persona de quien nos constara 
que murió, pensaría que se equivoca, que es otro, o que 
está viendo una visión, o que ha perdido el juicio, pero no 
admitiría fácilmente que es el mismo que murió. Los dis­
cípulos y la Magdalena, con su momentánea incredulidad, 
dan un testimonio más firme y seguro de la realidad de la 
resurrección de Cristo.

Muchas explicaciones se han dado de aquel inicial des­
conocimiento del Resucitado, y todas ellas son plausibles, 
desde el momento en que los Evangelios no nos dan una 
razón unívoca de ello. Bien pudo ser la semioscuridad de la 
madrugada en un caso, y del atardecer, en otro; bien se po­
dría explicar por las sombras morales de tristeza y aba­
timiento del corazón, o por lo desconcertante e inesperado 
del acontecimiento; así como, pudo el Maestro divino, con



una delicadeza muy propia de su corazón, velar voluntaria­
mente su faz para evitar la revelación repentina, el estupor 
mortal aunque pleno de gozo de la resurrección.

Para nosotros, en todo caso, el ocultamiento parcial del 
Señor vencedor de la muerte, puede tener una significación 
ejemplar. Cristo, que vive glorioso junto al Padre, sigue 
manifestándose al mundo mediante el claroscuro de la fe. 
El vive y actúa, está muy cerca de cada uno, y sin embargo 
no se manifiesta esplendoroso y triunfante, sino bajo las 
humildes apariencias del pan y del vino en el Santísimo 
Sacramento; bajo la discreta apariencia de palabras humanas, 
en la Sagrada Escritura que contiene su espíritu vivificante; 
bajo el empeñado rostro de nuestros hermanos los hombres, 
en los que tenemos que reconocer la imagen suya; bajo la 
discreta apariencia de la Iglesia siempre perseguida y do­
liente en la que vive Cristo resucitado.

No nos quita el Señor el mérito de la fe; nos pide reco­
nocerle en el claroscuro de su victoria sobre la muerte. He­
mos de ver a Cristo con los ojos de la Fe, y no con los de la 
carne, en la divina Eucaristía, en su Iglesia Santa, en el 
prójimo, en la palabra sagrada.



L OS  C R I S T I A N O S  Y LA P R E S E N C I A  R E A L  
D E L  S E Ñ O R

Cuando Jesús anunció a los judíos que les daría a comer 
su carne y les daría su sangre para que la bebieran, reac­
cionaron muy humanamente con una frase de estupor y 
de rechazo; “ ¿cómo puede este darnos su carne para comer 
y su sangre para beber?” y habrían tenido razón si Jesús 
no fuera Dios. Lo que ningún hombre puede, El lo puede 
porque es Dios de poder infinito. (Jn. V1).

Algo parecido sucedió cuando Cristo perdonaba los pe­
cados. La respuesta naturalista o racionalista era la de pro­
testar porque sólo Dios puede perdonar los pecados. La 
correspondencia del creyente, fue y será siempre la de 
inmensa gratitud, porque sólo Dios en su infinita miseri­
cordia puede borrar la maldad del hombre, y Jesús obraba 
y sigue obrando con esa misericordia porque es Dios.

La palabra de Jesús es la verdad misma; más aún, El es 
la verdad sustancial, porque es el Verbo eterno, la Segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, igual al Padre y al Espí­
ritu Santo, un mismo y único Dios con el Padre y el Espí­
ritu Divino. No hay palabra más verdadera que la suya, 
pero solamente puede recibirla y aceptarla el corazón puro 
que se abre a la luz de la Fe. Sin Fe es imposible agradar 
a Dios y acercarse a El. Por esto, los israelitas en el desierto 
rechazaron la palabra del Señor y no quisieron aceptar 
la verdad sobrehumana de que El se entregaría para ser vida 
del mundo.

Pero la promesa de Jesús, de dar su cuerpo y sangre para 
que tengamos vida eterna, no fue solamente para aquellos 
hombres de su tiempo sino para todas las edades. A noso­
tros nos sigue incitando; “Si no comiereis mi carne y no



bebiéreis mi sangre no tendréis vida en vosotros”. Y es­
pera la respuesta humilde de nuestra fe: “Señor, a quien 
iríamos; sólo tú tienes palabra de vida eterna”.

En cierto modo la incredulidad de los judíos resulta para 
nosotros una ocasión más para robustecer la fe en la presen­
cia real de Jesús en la Sagrada Eucaristía, porque ante la 
resistencia de ellos para aceptar la promesa del Señor, él 
insistió una y otra vez; “En verdad, en verdad os digo, que 
quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna 
y yo le resucitaré el último día”, la reiterada insistencia 
de Jesús, no deja lugar a equívoco ni duda alguna.

Dice el Evangelio que muchos discípulos incluso, se apar­
taron desde entonces de El, y se decían “dura es esta doc­
trina, y quién podía creer en ella”. Jesús, el de corazón 
bondadosísimo, no rectificó un punto de aquella doctrina, 
que en realidad es suavísima y llena de consuelo, sino que 
prefirió que los incrédulos se alejaran. Los vió marcharse 
con mucha pena, pero no podía ocultar la gran revelación, 
tenía que insistir en ella; en la Eucaristía nos iba a dejar 
el milagro de amor de su presencia real, para ser alimento 
de nuestras almas.



Sería un grave error pensar que todas las cosas tienen 
una misma manera de estar presentes. Dentro del ámbito 
de las realidades materiales ya hay una variedad increíble. 
Pensemos por ejemplo en la presencia de una piedra, una 
planta y un animal: los tres ocupan un lugar, pero la piedra 
no se mueve ni siente, la planta tiene un género de vida, y 
el animal manifiesta su vitalidad en forma muy diferente 
que la planta: su presencia es muy diversa. Mayor distancia 
encontramos con la forma de estar presente la luz o el sonido, 
que propiamente no ocupan un lugar aunque se localizan 
en muchos lugares a la vez y no impiden que allí mismo 
haya otras cosas como plantas, minerales, cosas, muebles 
u hombres.

Ciertas cosas pueden estar presentes de diversas maneras 
Así, mi voz está presente para mí mismo en mi pensamiento, 
pero también puedo escucharme hablando a solas, o pueden 
escuharme otros que están cerca de mí; y esa misma voz 
puede hacerse presente en lugares distantes y diversos, casi 
simultáneamente llevada i por las hondas de la radio o por el 
teléfono; esa misma voz puede gravarse en discos, cintas u 
otros sistemas y conservarse para ser escuchada quizá siglos 
más tarde por personas que jamás me hayan conocido; 
también puede estar la voz de una persona presente en el 
recuerdo de otra, al punto que sirve para reconocer a la 
persona misma. Son variadas formas de presencia de la voz; 
pero todas ellas corresponden a su propia naturaleza de 
algo que es natural y material.

Si pasamos al campo de lo inmaterial, de lo espiritual, 
encontraremos que las formas de presencia son totalmente 
diferentes de las de la materia, porque la naturaleza de lo



espiritual es otra. Mi alma está en mi, pero no se localiza 
en ningún “sitio” de mi cuerpo. El pensamiento, puede 
plasmarse en la palabra y expresarse por la mímica, por la 
voz, por escrito, etc., pero tampoco está localizado como 
un libro sobre la mesa o un disco de música que suena en el 
tocadiscos. El espíritu |no ocupa espacio ni sufre ninguna 
de la limitaciones espaciales, su forma de presencia es mucho 
más perfecta que la correspondiente a los seres materiales.

El cuerpo resucitado de Cristo, unido a la divinidad desde 
un principio pero revestido de todos los atributos divinos 
por la gloriosa victoria sobre la muerte, tiene una naturaleza 
más semejante al espíritu que a la materia, sin dejar de ser 
verdadero cuerpo, y a esa naturaleza especialísima correspon­
de la misteriosa presencia eucarística. El cuerpo glorioso 
del Señor no está como una imagen de televisión que se 
ve simultáeamente en muchas partes, ni como la luz que lo 
inunda todo sin ocupar lugar, ni siquiera como el alma hu­
mana que informa un determinado cuerpo, sino de una 
manera nueva y única que dispone Dios misteriosamente 
para llegar a visitar al hombre; es una presencia única y 
misteriosa. Pero ya vemos que si en la misma naturaleza 
existen tan variadas maneras de estar presente no de ha de 
extrañarnos que el inmenso amor de Cristo haya dispuesto 
una forma más, la mejor, la más adecuada para estar cerca 
de nosotros, y aún dentro de nosotros.



En la naturaleza se producen continuamente cambios 
verdaderamenre maravillosos que, si los considerásemos 
atentamente, nos sorprenderían extraordinariamente.

Una pequeña semilla llega a ser un árbol corpulento que le­
vanta sobre la tierrra varias toneladas de materia; del suelo 
extrae los mismos elementos que una pequeña yerba o una 
planta de flores; cada especie transforma las sustancias 
químicas de manera distinta y produce hojas, flores, fru­
tos diferentes.

Más admirable aún resulta la multiplicación de una cé­
lula que llega a formar luego el complicadísimo organismo 
del hombre, con tejidos tan duros como el marfil de los dien­
tes y otros tan delicados como los del cerebro, o líquidos, 
como la sangre. Este cuerpo humano se alimenta y toma 
de los elementos de la tierra, minerales, vegetales o animales 
sustancias que asimila, hace suyas, y verdaderamente las 
transforma en su propio ser. En todo ello hay un mecanismo 
difícilmente explicable que se podría calificar de misterio 
natural.

No todo lo que sucede a nuestro derredor, ni en nuestro 
propio ser tiene una demostración asequible, ni cualquier 
persona puede entenderlo, pero no por ello podemos ne­
garlo. No sabemos cómo las plantas y animales que co­
memos llegan a ser parte de nuestro cerebro, de nuestros 
huesos y nuestros músculos y sangre, de nuestro propio 
yo, pero no dejamos de comer y de saber que realmente 
nos nutrimos con esos elementos extraños a nosotros mis­
mos, aunque desconozcamos las explicaciones científicas.



El Señor que estableció esas leyes de la naturaleza las 
que apenas conocemos a medias, El mismo que ha creado 
toda sustancia, puede hacer que se verifiquen cambios aún 
más extraordinarios. En la transustanciación, por el poder 
divino, toda la sustancia del pan y del vino se convierten 
íntegramente en el Cuerpo y Sangre, de Nuestro Señor 
Jesucristo, sin que queden del pan y del vino nada más que 
las apariencias sensible,s: sabor, color, peso, etc. La reali­
dad más profunda del ser queda totalmente cambiada; ya 
no es pan, es el Señor. Quien cambió un día el agua en 
vino, en las bodas de Caná prefigurando ya el gran misterio 
eucarístico, El cambia la realidad de las especies sacramen­
tales en su propia presencia real. El que multiplicó los panes 
en el desierto, y congregó los peces en las redes de Pedro, 
el que imperó sobre el mar y resucitó a los muertos, el que 
dió luz a los ciegos y limpieza a los leprosos, el que conoce 
lo íntimo de todo corazón, y manda sobre los tiempos 
y las edades descubriendo lo que aún no ha llegado a la 
existencia, el que, con una palabra creó la luz y las es­
trellas, el que dió aliento de vida a todo viviente, el que 
crea cada una de nuestras almas y dispone que en un mo­
mento nuestro cuerpo se disuelva en los elementos de la 
tierra. El mismo, porque es Todopoderoso, verifica esta 
conversión de unas sustancias materiales en su propio 
cuerpo y sangre.



D I G N I F I C A R  E L  T R A B A J O

Comienzo estas breves líneas citando palabras de quien 
dedicó su vida entera a exaltar la dignidad del trabajo, con­
siderándolo el gran medio de santificación; “Es hora de que 
los cristianos digamos muy alto que el trabajo es un don 
de Dios —escribió Monseñor Josemaría Escriva—, y que 
no tiene ningún sentido dividir a los hombres en diversas 
categorías según los tipos de trabajo, considerando unas 
tareas más nobles que otras. El trabajo, todo trabajo, es 
testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio sobre 
la creación. Es ocasión de desarrollo de la propia personali­
dad. Es /vínculo de unión con los demás seres, fuente de 
recursos para sostener la propia familia; medio de contri­
buir a la mejora de la sociedad en la que se vive, y al pro­
greso de toda la Humanidad”.

Quienes se empeñan en mejorar las condiciones materiales 
en que se desenvuelve el trabajo de los hombres hacen algo 
muy bueno. Perfeccionar el sistema jurídico que garantiza 
el debido respeto al trabajador y asegura unas condiciones 
de vida adecuadas, es hacer aún algo más grande. Y es pre­
ciso reconocer que en nuestro país hemos llegado a un alto 
grado de perfección del Derecho Laboral, con gran sentido 
de equidad, si bien falta mucho por recorrer para que las 
leyes sean voluntariamente cumplidas y rectamente apli­
cadas.

Mayor elevación de miras manifiesta quien se dedique 
a dar pleno sentido humano y cristiano a las actividades 
de los hombres, porque entonces mejorarán no sólo las 
circunstancias materiales y externas del trabajo, sino lo más 
integral y profundo del mismo.



Si, en lugar de fomentar divisiones absurdas entre her­
manos se siembra la paz, la comprensión, el respeto mutuo, 
entonces se está en la mejor línea del Evangelio.

La Iglesia nos presenta a la imitación la figura grandiosa 
de San José Obrero: el hombre al que le cupo la fortuna 
inmensa de ser el guardián del Hijo de Dios y de su Madre 
bendita, y sin embargo transcurrió su vida en la humilde 
dedicación a un trabajo manual que no deja rastro. Un 
ejemplo sublime, el del santo Patriarca, a quien le corres­
pondió enseñar un oficio a Dios hecho hombre.

El taller de Nazareth será siempre para los cristianos un 
motivo atrayente para la meditación, y encontraremos allí 
magníficas lecciones de sencillez, de laboriosidad, de cons­
tancia, de orden, de amabilidad, de trato delicado y de 
tantas otras finuras del espíritu.

Pero allí podemos abismarnos contemplando aún algo 
más desconcertante: el propio Autor del universo se sometió 
a la ley del trabajo Jesús fue un trabajador, que tan afano­
samente se dedicó a su oficio, hasta el punto de identifi­
carse con él y ser reconocido por los contemporáneos como 
“el artesano”.

¿Qué argumento superior a este puede presentarse para 
apreciar la dignidad del trabajo?. El mismo Dios quiso santi­
ficarlo ejercitándolo toda su vida. Los largos años de la os­
cura existencia transcurridos en el taller de Nasareth, y los 
cortos días de la predicación pública, todos fueron tiempo 
de trabajo intenso del Hijo de Dios.

Modelos, sublimes modelos, no nos faltan. Se requiere 
profundizar en su conocimiento y animarse valerosamente 
a la imitación.



No es mero adorno de la vida cristiana, sino un punto 
de mucha importancia, el situar y vivir debidamente la 
devoción a la Santísima Virgen María.

Claro está que el cristianismo se centra en el Señor. De 
El todo viene y a El confluye. La vida íntegra del hombre 
tiene su sentido por Cristo. El es la cumbre de la historia 
humana, por El y para El han sido hechos todas las cosas 
y El es la Cabeza de la Iglesia.

Pero, precisamente porque Dios quiso unirse tan estrecha­
mente con la humanidad que tomó un cuerpo y un alma 
como los nuestros, por esto mismo, el lugar de la Virgen 
Santísima en los planes divinos resulta de capital impor­
tancia. Efectivamente, ella fue el instrumento elegido por el 
Señor desde toda la eternidad, para venir a nuestro mundo, 
ya que quiso ser “nacido de mujer”.

Si María Santísima, por la voluntad de Dios, fue llamada 
a la singularísima vocación de ser su propia Madre, resulta 
evidente que para nosotros que somos cristocéntricos, el pa­
pel único e irrepetible de la Virgen ocupa una situación 
elevadísima, junto a Cristo.

Además, la maternidad divina trajo consigo un cúmulo 
inigualable de gracias y privilegios para María que fue la 
“llena de gracia” como lo declaró el Angel Gabriel en nombre 
del Señor. Esa plenitud de la vida divina en Santa María, 
es un regalo estupendo para toda la humanidad; se cumplió 
así el designio de Dios de realizar una obra perfecta, de con­
sumar su obra creadora. Nuestra raza quedó enaltecida para 
siempre.



La Santísima Virgen, dispuesta así por Dios con tesoros 
excelentísimos de virtud y de gracia, colaboró después 
con su Hijo en la salvación del mundo. Nadie como ella 
ha estado vinculada a la vida del Hijo de Dios en la tierra; 
nadie como María se identificó con El, y participó de su 
misión redentora. Llega a la cumbre, cuando en el Calvario 
con el mayor dolor humano y con fe gigantesca, ofreció 
su propio Hijo al Padre celestial para la redención del mundo; 
entonces fue realmente mártir sin morir, y se unió tan es­
trechamente al sacrificio de Cristo, que con razón la llama­
mos corredentora.

Es modelo de todas las virtudes, porque todas las tuvo 
y las practicó en grado eminente. Atrae con su amable 
figura y porque Jesús nos la dió por madre allí en el Cal­
vario, todos como hijos encontramos en su dulce modelo 
una forma más asequible de practicar el bien.

Pero no es sólo modelo, sino también intercesora. Sólo 
Cristo es en sentido propio y perfecto intermediario entre 
Dios y los hombres, pero El mismo ha querido que nos 
acerquemos a su persona con el refuerzo moral de los santos 
y principalmente de su propia Madre. Aún en su vida mortal 
ya la Virgen cumplió esa función de medianera: recordemos 
el episodio de las bodas de Caná, en que ella arrancó, por 
así decirlo, el primer milagro a Jesucristo,

A lo largo de la vida de la Iglesia, Dios ha querido confir­
mar que le agrada recibir súplicas a través de María, ya 
que ha prodigado sus favores a cuantos recurren a la inter­
cesión de la Virgen.

En la vida cristiana, es pues un asunto de mucha importan­
cia, no es como un mero adorno, la devoción auténtica a 
la Madre de Dios y madre nuestra, a la que nos hermana 
con Cristo.



En el orden de la gracia como en el de la naturaleza no se 
producen saltos espectaculares, sino que existe una conti­
nuidad. Como es el terreno son las mieses; como el árbol, 
los frutos; como la sociedad, sus sacerdotes, por lo general.

El sacerdote es intermediario entre Dios y los hombres, 
como nos enseña la Epístola a los Hebreos. Tiene una fun­
ción de mediación descendente, en cuanto transmite a los 
demás fieles la palabra de Dios administra los sacramentos y 
rige en nombre de Dios la Iglesia. Desempeña una función 
de mediación ascendente en cuanto presenta al Señor las 
oraciones de los fieles y sobre todo el sacrificio santísimo 
del Cuerpo y la Sangre de Cristo, al que se unen todos los 
sacrificios espirituales de los bautizados. Puesto así, entre 
la divinidad y la humanidad, representa a sus hermanos 
ante el Padre y al Padre ante los hermanos.

Le corresponde al sacerdocio cristiano continuar la obra 
de Cristo. El mismo dijo: “Como el Padre me envió, os 
envío a vosotros”. Y ordenó a los primeros sacerdotes ir a 
enseñar a todas las naciones y bautizarlas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, les confió la reno­

vación continua e incruenta de su propio sacrificio por el 
que entregó su vida en el Calvario.

Sublime es la misión del sacerdote porque tiene que 
decir lo que dijo Cristo, tiene que hacer lo que hizo Cristo, 
tiene que vivir y estar dispuesto a morir como vivió y murió 
Cristo.

El sacerdote hace presente a Cristo prolongando su per­
sona moral; como Jesús es Cabeza de la Iglesia desde el cielo, 
la Jerarquía eclesiástica actúa como cabeza visible en la 
tierra.



El Señor construye su Iglesia principalmente a través de 
sus enviados con los que ha querido identificarse: “Quien 
a vosotros escucha, a mí me escucha”. “Quien a vosotrqs 
recibe, a mí me recibe”.

Si es tan importante la misión del sacerdote, igualmente 
exigente es su vocación: supone una gran pureza de costum­
bres, desprendimiento de las cosas de la tierra, espíritu de 
servicio, mansedumbre, afán de identificarse con Jesús, 
práctica de todas las virtudes, lucha valiente contra las 
bajas pasiones y los defectos personales, comprensión y 
caridad con todos. Así, el sacerdocio, al exigir metas ele­
vadas de santidad, implica también gracia abundante del 
Señor para conseguir ese perfeccionamiento cristiano a lo 
largo de la vida, siempre que con fidelidad a la vocación 
no se abandone el esfuerzo cotidiano de avanzar hacia Dios.

Pues bien, la sociedad necesita de estos “otros Cristos”, 
y los requiere santos, preparados, piadosos, humildes, buenos 
de verdad.

Porque se los necesita, se les exige y resultafácil poner tacha 
en sus vidas, encontrarlos deficientes.

Pero conviene pensar que para contar con sacerdotes santos 
se requiere, además de pedirlos insistentemente al Señor, cul­
tivar el campo en que se han de producir estos excelentes 
frutos.

En una sociedad frívola, superficial, materializada, sería un 
milagro inusitado que sugieran pastores llenos del espíritu de 
Dios, sacrificados, ejemplares.

En hogares desunidos,, llenos de odios, divisiones y ruin­
dades no se puede esperar que surjan esas escogidas vocacio­
nes, tan delicadas y espirituales.

Si queremos tener sacerdotes santos hemos de rogar mucho 
al dueño del campo que envíe sus operarios, pero también se 
requiere cultivar en el hogar las virtudes cristianas, la pie­
dad, el amor generoso, el espíritu de laboriosidad y sacri­
ficio.



H A S T A  D O N D E  D I S C U T I R

Leemos en los Hechos de los Apóstoles que por aquellos 
tiempos se “suscitó una grave discusión’* en torno a si para 
ser cristiano era o no preciso practicar primeramente y con 
minuciosidad todas las prescripciones de los judíos, muchas 
de la cuales no pertenecían al Derecho divino sino a sus pro­
pias tradiciones de cuño nacionalista. (Hechos 15, 2).

Puede resultar poco edificante que los discípulos se trenza­
ran en “grave” discusión; pero, el problema era palpitante, y 
cada uno estaba en su puesto al sostener lo que honestamente 
le parecía mejor. Así, Santiago, más vinculado por varios mo­
tivos a la comunidad de Jerusalén y obispo de aquella ciudad, 
se aferraba a la puntillosa observancia de los preceptos jadái- 
cos y habría querido imponerlos, como paso previo, a los 
gentiles para que pudieran ingresar en la Iglesia. San Pedro 
había recibido una buena lección de apertura de corazón que 
Dios mismo se la dió y no quería imponer a los pueblos pa­
ganos “cargas que ni nosotros ni nuestros padres han podido 
sobrellevar”. Había, pues, motivos, y muy respetables para 
discutir.

Pero lo ejemplar del episodio consiste en que cuando Pedro 
tomó la palabra y explicó cómo el Evangelio superaba y per­
feccionaba la antigua Ley, cómo Dios había querido abrir 
generosamente las puertas de la salvación a todas las gentes, 
entonces todos callaron y aceptaron la voz del que era Cabeza 
¡de la Iglesia. Santiago, a pesar de su fervor judaizante, aceptó 
de inmediato la doctrina que no concidía con su opinión y 
exhortó a todos a someterse a la decisión de Pedro.

Bello ejemplo para recordar y para imitar en unos tiempos 
en que todo se discute. También hoy puede haber razonables



motivos, pero lo que olvidamos por desgracia es que después 
de que ha hablado Pedro ya no cabe discusión. Hasta ese 
punto puede ser constructiva la variedad de opiniones, y nos 
parece laudable el entuciasmo en defenderlas; pero después 
de que el Magisterio de la Iglesia se pronuncia sobre un tema, 
sólo la soberbia —que ciega el alma— puede inspirar la tozu­
dez de seguir sosteniendo las propias opiniones no concor­
dantes con la suprema voz.

Humildad y fe se requieren, sin duda, para aceptar criterios 
que no hemos sostenido con razones propias, pero es el único 
camino de unidad y caridad, más aún, es el único camino 
cristiano. Creer y someterse, no por la intrínseca evidencia 
de los razonamientos, sino simple y llanamente porque ha­
cemos caso al representante de Cristo; porque aceptamos que 
él tiene la asistencia del Espíritu Santo; porque no somos no­
sotros los infalibles, sino que él goza de ese carisma; porque 
aunque no se trate de cuestiones en la sque está de por medio 
la infalibilidad, amamos a la Iglesia y su unidad más que nues­
tro caprichoso modo de pensar.

En los tiempos actuales hay que recordar estas cosas tan 
elementales, porque desgraciadamente hay mucha soberbia y 
muchos que inspirados por ella se auto titulan teólogos y tra­
tan de contradecir al Magisterio de la Iglesia, Una cosa debe 
quedar bien clara; no hay verdadera Teología sin sumisión al 
Magisterio de la Iglesia. Jesucristo dijo refiriéndose a los 
Apóstoles y sus sucesores: “Quien a vosotros escucha, a 
mí me escucha”. Se trata de escuchar a Cristo. Se trata de 
hallar y practicar la verdad. No se trata de imponer las opi­
niones personales, más o menos fundadas en ingeniosos 
argumentos.



Quiero hablar ahora de una cosa, de un mueble: el confe­
sonario. En sí mismas las cosas no tienen demasiada impor­
tancia; los verdaderos valores están en el hombre, en la 
persona humana. Sin embargo, los objetos materiales, a 
veces significan un largo esfuerzo creador o modelador, 
o bien adquieren por el uso una entrañable significación.

Se suele repetir que vivimos en la civilización de la imagen, 
del signo, y efectivamente, hoy como nunca se han multi­
plicado las insignias, las siglas, las banderas, los uniformes, 
las ceremonias pomposas en honor de los personajes histó­
ricos o vivientes, y las creaciones de la técnica se han puesto 
al servicio de la educación, de la propaganda, de la difusión 
de la cultura o de los vicios. La humanidad aunque ha apren­
dido masivamente a leer y escribir, parece que lee y escribe 
menos que en otros tiempos y prefiere la imagen rápida 
del cine, la televisión, la revista...

También en la vida religiosa los signos e imágenes han 
tenido siempre enorme valor y hoy adquieren nuevo relieve. 
Sin embargo algunos desconocen este hecho psicológico 
innegable y quisieran prescindir de signos e imágenes que, 
por hallarse hondamente enraizados en el alma, merecen 
el máximo respecto.

Ese mueble, ahora despreciado por algunos, arrumbado 
en un rincón, o no utilizado para su objetivo, que es el 
confesonario, posee a su favor aquella carga enocional ad­
quirida a lo largo de muchas generaciones de buenos y pia­
dosos hermanos en la fe ¿Despreciaremos a tantos santos 
que con espíritu de penitencia han santificado esos lugares? 
¿Nos sentiremos altivamente superiores a ellos, autosuficien-



tes y desligados de la necesidad de ayudarnos en lo ma­
terial para lo espiritual?.

El confesionario, por sí sólo invita a la penitencia, re­
cuerda que existe un tribunal de misericordia y perdón 
en el que Dios nos aguarda para dar paz al corazón a través 
de un hermano nuestro, pecador como nosotros, pero en­
viado por el Señor para resucitar y curar las almas.

Allí tenemos que ponernos de rodillas; en gesto de suyo 
penitente. No se requieren demasiadas palabras; esa pos­
tura ya es humilde reconocimiento de nuestra condición 
pecadora. Actitud pública de penitencia, la de arrodillarse 
en un confesonario, supone vencimiento de algún respecto 
humano.

Tal vez tenemos que hacer cola, que esperar un turno. 
Y Dios nos espera desde la eternidad...

El sigilo de la Confesión está allí significado. Ese hombre 
encerrado en pequeña caja —como estará un día en el ataúd— 
lleva el secreto de sus hermanos hasta la muerte.

¡Qué admirable respeto a la libertad; el penitente puede 
identificarse si así lo desea, o puede permanecer oculto para 
el confesor! A nadie se le obliga, cada uno procede como 
quiere. Si la vergüenza predomina, puede el pecador pasar 
inadvertido; si quiere un consejo más personal puede ma­
nifestar quién es: todo es libertad.

La mujer —que siempre tiene que acudir a un confeso­
nario para el sacramento de la penitencia, salvo enfermedad 
u otra causa grave—, aunque hable en voz muy queda, gracias 
a la rejilla y el velo guarda una prudente distancia respecto 
del confesor, que no deja nunca de ser un hombre. Santo 
invento.



Cumplida su misión mesiánica Jesús ascendió por su propio 
poder divino al Cielo, donde reina revestido de la gloria 
propia de su naturaleza divina; es lo que significamos con 
las palabras del Credo “está sentado a la diestra de Dios 
Padre”, es decir: ha puesto la naturaleza humana por él 
asumida en un plano de igualdad con Dios.

Primeramente descendió a la tierra, vino a santificar 
todas las cosas. Compartió todo lo nuestro, menos el pecado, 
y dignificó así las realidades terrenales: el trabajo, el des­
canso, el dolor y la alegría, la amistad y la familia, la vida 
y la muerte. Dios “experimentó”, vivió en el tiempo y en 
el mundo, la vida propia de una creatura.

Pero el tránsito de Cristo por el mundo dejó esta huella 
perdurable de santificación; ahora el hombre sabe que él 
puede levantarse hasta el cielo. Jesús “subió”, materialmente, 
para que nosotros sepamos que esta tierra tiene que ser 
un punto de apoyo para llegar a la ciudad permanente, al 
Reino de los Cielos, donde la creación tendrá su consuma­
ción perfecta y seremos totalmente felices.

La vida cristiana queda así iluminada por el misterio de 
Cristo, que ni nos arraiga en la tierra ni tampoco nos hace 
indeferentes ante ella. Si Dios vino al mundo a santificar 
lo terreno, el cristiano ama, aprecia y se interesa por las 
realidades temporales. Pero, como Cristo -germinada su 
misión— subió al cielo, así nosotros sabemos que no ter­
mina nuestra carrera en el tiempo sino que se proyecta 
a la eternidad.

El cristiano aprecia el trabajo, lo ama, pero sabe que es 
un medio para ganar el descanso perfecto en la Casa del



Padre celestial. No nos agobia la tarea, no nos absorbe la 
preocupación, no nos abate el fracaso ni nos exalta el triunfo; 
todo es relativo y pasajero, y solamente cuenta lo que queda 
para la eternidad.

Lo mismo puede decirse de la alegría y del sufrimiento. 
Para el cristiano, adquieren su propia dimensión a la luz 
de la vida del divino Modelo. Todo aquello tiene función 
instrumental; preparan para el verdadero y definitivo goce, 
para la paz perfecta que no es de este mundo, aunque aquí 
se incoa.

Miramos hacia adelante, con esperanza de bienes perdu­
rables y con afán por construir, en la medida de lo posible, 
la ciudad terrena como fundamento de la celestial.

No tiene el cristiano un sentido materialista de la vida, 
ni tampoco un concepto puramente espiritualista y trascen­
dente. Si el Señor nos ha dado el tiempo para ganar la eter­
nidad: apreciamos lo presente y lo venidero. Si nuestra natu­
raleza es material y espiritual a la vez y conjuntamente, 
amamos el mundo y el cielo, porque ambos son obra de Dios.

No hacemos del progreso, del adelanto material, o de cul­
tura o de civilización, la suprema ley de la existencia, porque 
no lo es; pero ponemos todo el entusiasmo natural y sobre­
natural en contribuir a esos avances queridos por el Señor, 
y que significan ascensos del hombre, si los encamina a su 
destino último. De allí la gran fecundidad del cristianismo 
en toda clase de frutos de adelanto, incluso material.

Que mirando al cielo, no perdamos la vista de la tierra, 
y empeñándonos en las cosas de aquí, no olvidemos el 
más allá.



Algunos piensan que el amor a la Patria consiste en dis­
cursos grandilocuentes y floridos, o en ruidosos desfiles 
y ceremonias cada día más complicadas y costosas, o tal 
vez en la disposición hipotética de rendir la vida en el campo 
de batalla, lo cual probablemente no sucederá porque no 
habrá tal situación sino muy contadas oportunidades y 
para muy pocos.

En realidad el auténtico patriotismo se demuestra con las 
virtudes cívicas, y éstas, como todo hábito operativo bueno, 
exigen esfuerzo y presentan dificultad para adquirirlas y 
para practicarlas. Además, hemos de considerar que toda 
virtud requiere cuidado y crecimiento permanente para no 
atrofiarse y morir.

Y estas virtudes cívicas —tan desconocidas— abarcan 
variadísimos aspectos de la conducta humana y consisten 
tanto en detalles pequeños y cotidianos como en formas 
de conducta que llegan hasta el heroísmo, aunque no tengan 
que aparecer normalmente como hechos o actos extraordi­
narios, llamativos y brillantes. Por el contrario, toda virtud 
—y por tanto también las cívicas—, mientras más discreta, 
mejor.

Las virtudes cívicas han de ser expresión de auténtico 
amor a la Patria, a la Ciudad, y por tanto, a los compatriotas. 
Un orden legítimo de la caridad impone mayor considera­
ción, respeto y cariño para los próximos, para los mayor­
mente vinculados con uno por el parentesco, la amistad, 
la vecindad, la solidaridad de intereses, la identidad de 
patria o ciudad.



Esa consideración y afecto llevan a manifestaciones prác­
ticas y concretas; contribuir por todos los medios legítimos 
el mejoramiento espiritual, cultural, material de los demás, 
esforzarse por hacerles la vida feliz, he allí los medios con­
cretos de vivir un patriotismo que no sea meramente de­
clamatorio.

Cuando cuidamos el orden, la limpieza, la buena conser­
vación de las calles y plazas, cuando no se destruyen los 
árboles y las plantas, cuando se evita que los animales do­
mésticos vaguen por las calles, cuando se pone empeño en 
tantos y tantos pequeños detalles que hacen el convivir 
más amable, se está realmente practicando un patriotismo 
más sincero que el de muchos discursos rimbombantes.

Si el evitar los ruidos inútiles y molestos es virtud cívica 
valiosa, porque se inspira en la consideración y respecto ha­
cia los demás, claro está que hay otros aspectos que merecen 
mayor cuidado porque afectan a bienes más altos; el res­
peto a las leyes de tránsito, la precaución en la conducción 
de vehículos, etc. son indispensables para garantizar la vida 
misma de las personas, por tanto apelan a virtudes cívicas 
de primer orden.

En las necesarias luchas políticas, en los enfrentamientos 
individuales o colectivos por motivos políticos, deben relucir 
otras virtudes cívicas de enorme importancia: la veracidad, 
la honradez, la cortesía, la ponderación, la medida y opor­
tunidad, el desprendimiento...

¡Qué cúmulo de hermosas circunstancias se presentan a 
diario para ejercitar las virtudes cívicas! Y un cristiano debe 
tener presente que al vivir esas exigencias del convivir ci­
vilizado está realmente dando gloria a Dios, si lo hace con 
rectitud de intención.



EL  D O N  MA S  A L T O

Podemos pedir cualquier cosa y si realmente es buena 
para nosotros, la bondad infinita de nuestro Padre Dios 
no dejará de concederla. El mismo nos prometió que cuanto 
pidamos nos será dado.

Para reforzar nuestra confianza, la seguridad más plena 
de que la oración es siempre escuchada, el Señor empleó 
innumerables parábolas y nos hizo considerar cómo un 
padre de la tierra no niega a su hijo que le pide lo que es 
razonable, ni le da una piedra en lugar de un pan; y cómo 
Dios, que cuida de las aves del cielo y de las hierbas del 
campo, con mayor razón cuida de las criaturas en las que ha 
impreso su imagen y semejanza.

Si podemos pedir todo lo que es bueno, también las cosas 
materiales, el pan nuestro de cada día, la oración que mayor 
garantía ue ser escuchada es aquellalque se dirige “en nombre 
de Jesucristo”, es decir en íntima unidad con El, interpre­
tando sus propios deseos. Y, ¿qué otra cosa quiere Cristo 
más que nuestra santificación? Para esto bajó del cielo a la 
tierra; por esto dió su vida y hasta la última gota de su 
sangre ; para esto nos alimenta espiritualmente con su cuerpo,
sangre, alma y divinidad; para esto nos envía al Espíritu 
Santo.

Si pedimos el Espíritu Santo, pedimos el Don más alto, 
porque estamos rogando que Dios mismo venga a santificar­
nos. Rezar para recibir el Espíritu divino es identificarse con 
el deseo más profundo de Jesucristo que vino a dar vida para 
que nosotros la tengamos en abundancia y que quiere que 
salten de nuestra alma “torrentes de agua viva”.



Hemos recibido ya el Espíritu Santo en iel Bautismo, y en 
la Confirmación se ha derramado en nuestra alma la plenitud 
de sus dones santificantes, pero muchas veces permanecemos 
muertos, sin la vida de la gracia, y sordos e insensibles a los 
llamamientos del Huésped divino de las almas. En una palabra 
nos falta el buen espíritu para secundar el Espíritu ¡Santo. A 
El mismo tenemos que pedirle aquellas disposiciones óptimas 
para no resistir sus insinuaciones sino más bien, seguirlas con 
prontitud.

Con el alma abierta, con el corazón preparado, los dones di­
vinos pueden realizar transformaciones increíbles. El riega lo 
que es árido, calienta lo frío, enciende lo que está apagado, 
vivifica lo que ha muerto, despierta lo adormecido... enciende 
la fe, la esperanza, la caridad, y todas las virtudes, hace al 
hombre capaz de comportarse como discípulo auténtico de 
Jesucristo.

Si el Espíritu Santo es quien ha inspirado la Sagrada Escri­
tura, si El es quien la conserva intacta en la Iglesia, si El dirige 
el Magisterio para que la interprete rectamente, es también El 
quien ilumina a todo fiel que le invoca para leer con fruto, 
entender y aplicar a su propia vida la Palabra de Dios. El Es­
píritu Santo realiza buena parte de su obra santificadora co­
municando luces claras a la inteligencia, para que el cristiano 
entienda lo que Jesús dejó dicho.

El mueve también la voluntad para que sepamos conformar 
nuestros actos con las divinas enseñanzas. Si queremos limar 
las asperezas de nustro carácter, las debilidades de nuestro 
corazón, las imperfecciones de nuestras obras, hemos de re­
currir al Espíritu santificador y pedirle Sabiduría, Entendi­
miento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor de Dios. 
¡Qué admirable conjunto de bienes sobrenaturales para al­

canzar la vida cristiana perfecta!.



Solemnemente reafirmó Jesucristo que el primero y más 
grande mandamiento es el de amar a Dios sobre todas las 
cosas, con todo el corazón, con toda el alma.

Sin embargo, muchas veces parece que no le damos toda 
su importancia a lo que es fundamental en nuestra religión. 
Le quitamos valor al primer mandamiento cuando le po­
nemos solamente en función del segundo: como una base 
para el amor del prójimo; y claro que no hay verdadera ca­
ridad con nuestros semejantes si no se funda en el amor 
de Dios, pero ésto no es un instrumento, un mero expe­
diente para otra cosa, por alta que ésta sea, sino que es en 
sí mismo lo más importante.

¿Cómo no había de ser lo primero y más grande, reco­
nocer, adorar, servir, amar, a Quien es principio y fin de 
todas las cosas?. El Señor es el Sien supremo, de El dimana 
todo lo bueno. El nos ha amado primero, y por amor creó 
todas las cosas, por su infinita caridad nos redimió entre­
gando a la muerte a su propio Hijo, y por amor nos co­
munica su gracia, nos santifica y prepara para disfrutar con El 
de la perfecta felicidad del cielo.

Pero nos olvidamos de corresponder a ese amor perfecto. 
Desconocemos el primero y más grande mandamiento cuando 
ocupan nuestro corazón y voluntad, otras cosas, que tenemos 
en definitiva como si fuera más importante que Dios. La ido­
latría del dinero, de los placeres, del orgullo y vanidad per­
sonal, de la comodidad, y tantas otras cosas amenazan el 
amor de Dios o lo reducen a nada.

Si el Señor no ocupa el primer lugar en nuestras inten-



ciones, si no hacemos nuestras tareas con la voluntad de ser­
virle, si no cumplimos nuestros deberes por el afán de serle 
fieles, entonces nos estamos olvidando de lo que es primero y 
más grande.

Otras veces llegamos a la desviación profunda de poner en 
servicio de nuestro egoismo el ideal religioso. Entonces el 
amor de Dios ya no es amor de Dios sino amor propio. Quien 
“se porta bien”, sufre, se esfuerza, pero sólo por afán de 
propia perfección, o en busca de inmediata recompensa, no 
tiene comportamiento amante de hijo, sino espíritu de mer­
cader. Y no es que esté mal buscar la perfección o la recom­
pensa del Señor! eso es bueno, pero no es lo primero ni lo su­
premo, por encima de ello está Dios mismo a Quien se debe 
dirigir el corazón del hombre.

Se manifiesta, por el contrario, el amor soberano al Señor, 
cuando se guardan con esmero sus preceptos, porque son su 
voluntad: “El que me ama, guarda mis mandamientos”,dijo 
Jesús. (cfr. Jn. XIV, 21).

Y ese amor de Dios va más allá: no mide mezquinamente 
hasta dónde puede ir sin ofenderle, sino que se excede 
generosamente en el servicio; todo le parece poco y la vida 
entera se centra en el servicio desinteresado de Aquel de 
quien proviene todo bien. Se ambiciona recompensa, pero 
ésta es El mismo.

El verdadero amor de Dios lleva tabién a amar todas las 
cosas en cuanto de El vienen y a El vuelven y llevan. En 
ese amor a las criaturas estará siempre presente Dios mismo 
y por esto será una dilección ordenada: conforme al mismo 
querer de Dios.

El primero y más grande mandamiento lleva a cuidar 
con especial esmero aquello que está más cerca de Dios 
o le honra o significa: su santo nombre, sus templos, sus 
sacramentos, su Iglesia, los hombres en quienes El mora.



Todo el mundo respeta el “sentimiento religioso”, ese 
algo indeterminado, vago, con un fondo común de adoración 
al Ser Supremo que unifica a todos los hombres.

Y ciertamente es respetable todo sentimiento realmente 
humano, y con mayor razón cuando se eleva hacia lo tras­
cendente, cuando su objeto es lo más sublime y elevado.

El sentimiento religioso, además, puede ser una síntesis 
de creencias firmes y robustas que desembocan en una con­
ducta coherente con el y el conjunto de las convicciones 
personales ¡sumado al patrimonio1 de la tradición de muchas 
generaciones, al espíritu general de una sociedad y muchos 
valores culturales, artísticos etc. todos ellos impregnados 
de sentido religioso: por tanto, una síntesis de riquezas 
espirituales de incalculable sentido positivo.

Luego, el sentimiento religioso inspira actitudes, conduc­
tas llenas de bondad, proclives a la virtud. Movidos por él, 
resulta más fácil orar y ayudar al prójimo, resistir al mal 
y practicar el bien.

Pero incurriríamos en grave error si quisiéramos colocar 
el sentimiento en el centro mismo de la Religión, o, mucho 
peor, en su cúspide. El sentimiento, precisamente por ser 
vago, indeterminado, fluctuante, no es ni lo más valioso ni lo 
más importante y sólido de la Religión.

El sentimiento puede acompañar la acción del cristiano 
y coadyuvar a la práctica de la religión, pero nos puede 
confundirse con ella. No cabe reducir la religión a senti­
miento. Si lo hiciéramos, negaríamos los valores superiores



de la razón, el mérito de la voluntad firme que obra con 
esfuerzo y “sin ganas”, y sobre todo, olvidaríamos el ca­
rácter sobrenatural de la religión.

En el hombre, la jerarquía de sus facultades exige que el 
sentimiento esté sometido a la voluntad y ésta a la razón, 
como la razón se rinde ante la Fe, que la supera infinitamen­
te, sin contradecirla.

Aunque no es posible imperar directa, automática e ins­
tantáneamente sobre los sentimientos, el hombre sí puede 
y debe, con la luz de la razón y de la fe, modelarlos,, diri­
girlos, orientarlos debidamente para que ¡no sean los senti­
mientos los que le manden a él, sino él quien con la ayuda 
de Dios, gobierne su corazón.

En el plano religioso el colocar en su sitio al sentimiento 
tiene la máxima importancia, ya que de otro modo se cae 
en los peores desórdenes. Dios es un Dios de orden, es el 
Supremo ordenador del universo y no puede ser honrado 
y servido al impulso ciego y anárquico de los sentimientos 
individuales y veleidosos.

Por esto, Nuestro Señor Jesucristo ha fundado su Iglesia 
sobre la roca firme de Pedro, con una Jerarquía, con unas 
normas, con el sacramento y un culto determinados, 
que no quedan al arbitrio de cada uno; y nos ha dejado una 
doctrina que es la verdad misma y que no admite deforma­
ciones ni acomodos al capricho del sentimiento pasajero.

Cuando la Iglesia, en nombre del Señor, nos pide someter 
nuestra mente y nuestra voluntad, vivir una disciplina, 
aceptar unas normas, luchar contra unas tendencias desor­
denadas, nos está reconociendo nuestra dignidad de hombres 
racionales y creyentes, y está ofrendando al Señor el culto 
del corazón y el espíritu: “hágase tu voluntad y no la mía”.



En el Antiguo Testamento se encuentran muy numerosas 
prescripciones dadas directamente por Dios para que su 
pueblo elegido le rindiera el culto que El quería recibir; 
se precisan los sacrificios y oraciones, su tiempo y lugar, 
las ceremonias, vestidos y utensilios que se han de usar; 
minuciosamente lo señala todo el Señor.

Si así lo hizo es porque tiene importancia, y mucha, el 
modo como el hombre debe buscar a Dios y tratar con El. 
Si Dios mismo lo determinó, claro está que el hombre no 
puede arbitrariamente cambiar las cosas.

Nuestro Señor Jesucristo perfeccionó la Ley y los Profe­
tas, llevó a su plenitud la revelación y culminó los planes 
salvíficos de Dios instituyendo su Iglesia y dándole las 
mismas potestades que El recibió del Padre celestial. Por 
esto la Iglesia, con el poder divino recibido del Mesías, or­
dena el culto en la forma que más agrada al Señor.

“Lex orandi, Lex credendi”. La forma de adorar a Dios 
expresa la esencia misma del dogma, de las verdades de Fe 
que se profesan. De aquí lo delicado de la Liturgia; ella 
traduce en actos y palabras los grandes principios de la 
religión. No se trata , pues, de cuestión de gustos o senti­
mientos superficiales; es algo mucho más profundo e impor­
tante.

La sumisión a las normas litúrgicas no es difícil; no se nos 
piden sacrificios extraordinarios ni mucho menos; pero esa 
obediencia a la legítima autoridad en materia tan santa, es 
una de las oportunidades que tiene el cristiano de rendir 
el homenaje de su voluntad al Señor. Obedeciendo las normas



litúrgicas nos unimos de corazón al Cuerpo Místico de 
Cristo que es su Iglesia.

Puede una persona sentir más devoción, más dulzura in­
terior, diciendo otras palabras o haciendo otros gestos, o 
rezando en otro lugar de los prescritos, pero no estará obe­
deciendo. Quien obedece, en cambio, se une más estrecha­
mente a Cristo el gran obediente: “Obediente hasta la 
muerte, y muerte de Cruz!”. (Filipenses II, 8).

Por, esto, cuando participamos en la Santa Misa del Do­
mingo, no estamos rezando solos, sino con Cristo, nuestra 
Cabeza. Cuando vamos a la Iglesia para los sacramentos, 
honramos la casa del Señor y nos honramos a nosotros 
mismos, participando de todo el mérito de la comunión 
de los santos, de la unión con las almas fieles y obedientes 
al querer de Dios. Si nos ponemos piadosamente de rodillas 
en la Consagración o al comulgar, hacemos lo que la Iglesia 
quiere que hagamos y nuestra obediencia en ese detalle 
pequeño agrada al Señor. Si guardamos silencio cuando 
hay que guardarlo, o rezamos cuando hay que rezar, nos 
estamos identificando con la voluntad de Cristo, expresada 
a través de su Esposa Mística y Madre nuestra que es la 
Iglesia.

Por otra parte, cuánta dignidad sencilla, cuánta belleza 
y hondo contenido teológico tienen todas y cada una de las 
ceremonias del culto bien vivido! Nada hay arbitrario o for­
tuito, todo posee un profundo significado, que hemos de 
procurar conocer y actualizar, uniendo nuestros sentimientos 
a los de la Iglesia universal, que es la manera de “tener los 
mismos sentimientos que Cristo Jesús”. (Fil. II, 5).

Que sepamos dejar de lado nuestros gustos y caprichos 
y vivir esa magnífica unidad que produce la obediencia 
de todos a la autoridad de la Iglesia. Así estaremos mas 
identificados con el Señor y cumpliremos su voluntad: 
sirvamos al Señor como El quiere ser servido.



No resulta frecuente que se ataque en teoría la virtud del 
orden, pero en la práctica sí. Existe un consenso de respeto 
al orden: es bello, el práctico, es eficaz...; y sin embargo, 
conductas estrafalarias, actitudes desafiantes, estramboti- 
cismos de varios pelaje surgen aquí y allí, casi como hazañas 
dignas de alabanza.

Realmente el orden significa mucho en la vida; es un 
reflejo de las perfecciones divinas. El señor ha hecho todas 
las cosas con infinita sabiduría y la admirable disposición 
de las criaturas, su ser, su acción, su vida, sus movimientos, 
responden a unas leyes puestas por Dios en la naturaleza 
misma. De aquí que la contemplación del orden del uni­
verso lleva por la mera razón al descubrimiento del Supremo 
Ordenador.

Se alcanza la mayor perfección del orden en lo creado, 
cuando éste responde a la acción de las causas segundas 
más elevadas: concretamente, cuando el orden es producido 
por la conducta libre y responsable del hombre, quien em­
plea su inteligencia y voluntad en secundar el querer de 
Dios. Este orden estupendo, propio de los actos humanos, 
tiene calidad moral, valor espiritual, mérito para la vida 
eterna, y contribuye mejor que cualquier otra causa creada 
a la realización de los planes divinos. He aquí la verdadera 
grandeza del orden, por encima de los beneficios inmediatos 
y prácticos que trae consigo.

Pero a veces nos quedamos con una idea un tanto mez­
quina del orden; como si aquello de que “cada cosa en su 
lugar, y un lugar para cada cosa”, fuera solamente cuestión 
de distribución material, de localización de los objetos



en un sitio determinado del espacio. Esto último constituye 
apenas una aplicación reducida del orden; tiene su importan­
cia pero no agota la enorme virtualidad dei orden.

Si las cosas materiales deben estar en su lugar, claro está 
que más interés hemos de concentrar en que las personas 
ocupen su lugar. Cada hombre, cada hijo de Dios, debe 
cumplir su función propia, su tarea concreta, su misión en 
esta vida; he aquí un aspecto más trascendental del orden. 
Vice versa, el desorden produce mayores males, más calami­
tosas consecuencias, cuando se ve afectado en un punto 
tan delicado como este, cuando las personas se salen de 
su sitio. Si quien no tiene autoridad pretende ejercerla, 
o si la autoridad no cumple su misión, estos son desórdenes 
de graves consecuencias y que multiplican el mal.

El espíritu de inconstancia, la excesiva fantasía, la como­
didad nos tientan constantemente a desviamos de los propios 
deberes, a soñar con acciones y realizaciones que no nos 
corresponden. Una pantalla imaginativa puede oscurecer 
así la realidad y trasladar a un sujeto al mundo irreal; allí es 
fácil criticar, destruir, condenar la actuación de los demás, 
trasladar las propias deficiencias y culpas a otros, e insta­
larse plácidamente en la inactividad. Gravísimo desorden.

Todo esto proviene a su vez de una alteración más profun­
da: de la falta de ordenamiento en el interior del hombre. Es 
preciso disciplinar el mundo de los pensamientos, de los sen­
timientos, de la voluntad... solamente entonces, la acción 
puede revelar esa armoniosa disposición en la que radica la 
perfección humana.

Para el creyente, el orden supone, ante todo, sumisión al 
Supremo Ordenador; querer lo que Dios quiere. Hay que su­
bordinar nuestra rebelde voluntad a la razón, y ésta a las luces 
más altas y seguras de la fe. Esta exigente disciplina cons­
truye las bases más sólidas de una auténtica personalidad 
cristiana ordenada.



E L  C O R A Z O N  D E  J E S U S

Quisiera el Apóstol San Pablo que podamos comprender 
con todos los santos cuál es la hondura y sublimidad del Co­
razón de Cristo. Realmente, cualquier cristiano puede y debe 
alimentar esa audaz ambición: conocer el Corazón del Hijo 
de Dios (Efesios III, 18)

Penetrar en los íntimos pensamientos, en los sentimientos 
llenos de bondad de Jesús, es poseer la sabiduría más alta.

El Hijo está todo en el Padre y el Padre plenamente en el 
Hijo, y de ambos procede el Espíritu Santo, que comunica a 
los fieles la verdad, la santidad, el amor. Jesús solamente ha­
bló de lo que contemplaba continuamente en su Padre celes­
tial, y en su boca estuvieron las palabras que el Padre quería 
comunicamos. Por esto, conocer el corazón de Jesús, es abis­
marse en la sabiduría divina.

Pero es también, comprender del modo más perfecto la hu­
manidad, ya que en Cristo nuestra maturaleza está íntegra y 
perfecta, cabal y plenamente realizada como jamás pudo ha­
berlo estado ni lo estará en hombre alguno.

Contemplar el Corazón de Jesús significa así, acercarse 
cuanto es posible en el mundo presente a Dios, y unirse por la 
comprensión y la caridad a nuestra raza de creaturas. El Se­
ñor quiso unificar en ese centro misterioso de su ser, en la in­
destructible unidad de la Persona del Verbo encarnado, las 
dos naturalezas: la divina y la humana. El Corazón es ese cen­
tro, ese núcleo profundo del que dimanan todas las acciones 
sentimientos y manifestaciones vitales.

Nuestra ambición de conocer a Cristo en su interioridad y



plenitud de alma, cuerpo y divinidad, corresponden al deseo 
que El tiene de darse a conocer. Quiere que lo conozcamos y 
lo imitemos: “aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón”. (Mt. XI, 29)

La vida del hombre no basta para llegar a ese conocimiento 
e imitación, pero El nos promete la vida venidera y eterna, en 
la que sí “contemplaremos con todos los santos” esas dimen­
siones insospechadas del Corazón de Cristo. Aquí debemos 
tender hacia aquella altísima meta, y tenemos los medios que 
El nos ha dejado: los sacramentos, la oración, su Palabra... 
Allí debemos buscar, y allí encontraremos los rasgos de la fi­
sonomía de Cristo; allí está también su propia fuerza y su 
vida que se transmite —la Gracia—, para que al conocimiento 
acompañe la imitación.

Cada página del Evangelio es una revelación del Corazón de 
Cristo: contiene las palabras de la sabiduría divina, los gestos 
de la bondad sin límites, revelan el afán de salvar cada una de 
nuestras almas, su desvelo por acercarnos al Padre...

En los sacramentos, la misericordia del divino Corazón se 
plasma en remedio para nuestros males, en alimento de la 
vida interior, en sostén poderoso para las luchas contra el 
mal, en aliento de perfección.

La oración, a su vez, nos prepara para los sacramentos, es 
respuesta de la palabra divina, petición confiada, diálogo filial 
que enlaza los actos de la vida corriente con los medios sobre­
naturales de salvación.

De este modo, con los sacramentos, la Palabra de Dios y la 
oración es como podemos acercarnos a ese abismo de santi­
dad y de gracia que es el Corazón de Cristo; poco a poco be­
beremos de esas aguas que saltan hasta la vida eterna, y po­
dremos comprender con todos los santos cuál se la sublimi­
dad y hondura del Corazón de Cristo.



Se ha puesto de moda proclamar la liberación porque pa­
rece que la palabra libertad se ha desgastado de tanto maltra­
to y abuso, pero no son las palabras las que sufren en realidad 
sino los conceptos mismos, que luego se reflejan en las cos­
tumbres, en la vida.

Mientras se habla de liberación, el hombre se encadena más 
y más a una serie de esclavitudes; algunas, verdaderamente en­
vilecedoras, otras por lo menos tiranizantes. Las innumerables 
necesidades artificialmente creadas por la propaganda, por los 
convencionalismos absurdos, por la competencia que suscita 
la vanidad, son otras tantas cadenas que disminuyen la liber­
tad del ser humano.

Cuando nos dejamos llevar de nuestras pasiones sin que do­
mine sobre ellas la razón iluminada por la fe, entonces no so­
mos libres aunque creamos hacer nuestra voluntad; lo que 
realmente sucede es que nos domina un capricho y somos 
menos hombres.

Si el pecado llega a enseñorarse en una vida, entonces la peor 
de las tiranías se abate sobre aquel sujeto: es el reino de Sa­
tanás en un alma que no goza de los frutos de la redención.

Precisamente esta es la verdadera liberación: la obrada por 
Cristo y que consiste en restaurar la dignidad y gloria de los 
hijos adoptivos de Diosrescatándonos del poder del demonio. 
Por el pecado el hombre se hace esclavo de Lucifer y ene­
migo de Dios: puede creerse libre, pero realmente lo que ha 
logrado es pervertir su libertad: emplearla para lo que no fue 
dada; para el mal.



No perfecciona al hombre el apartarse del camino que con 
infinita bondad y sabiduría le trazó Dios. Sí le perfec­
ciona, le hace más humano y casi divino, el adherirse a esa 
Voluntad santísima de su Creador y Padre. Por esto, el em­
plear la libertad para el bien, nos acerca a nuestro destino de 
gloria y nos conquista mayor libertad, en tanto que el pe­
cado, negación de nuestra condición de redimidos, nos vuelve 
a encadenar en los enredos de Satanás.

Quienes piensan que liberan al hombre desposeyéndole de 
todo criterio moral, lo que hacen es embrutecerle, quitarle 
las luces claras de la razón con las que podría dirigir correc­
tamente su voluntad y ser libre.

Si por una errada educación, o por el influjo de un am­
biente corrompido, se exaltan las pasiones al punto de que 
dominan irreflexivamente en el hombre, entonces éste pierde 
su libertad.

Atacar toda norma, combatir toda autoridad, exaltar la re­
belión, no son pues, modos de liberar a nadie, sino de sem­
brar el caos, el desorden, la miseria moral que conduce a la 
abyección más profunda, al pecado y al vicio que esclavizan 
al hombre.

Mientras más clara la ley, más firme y justa la autoridad, 
más dócil la obediencia de todos, más plenamente realizada 
la verdadera libertad; la que Cristo nos ganó muriendo por 
obediencia con la muerte de Cruz. (Filipenses II, 8)



LA R O C A  F U N D A M E N T A L

T o d o  o rg a n ism o  so c ia l, c u a lq u ie ra  e s c u e la  f i lo s ó f ic a  o  la  
empresa c o m e rc ia l  q u e  q u e r a m o s  im a g in a r , s e  b a s a n  e n  a lg o , 
b u sc an  u n  c im ie n to  d e l c u a l d e p e n d e r á  su  so lid e z  y  p e r d u r a ­
b ilid ad .

La Iglesia de Cristo, destinada a dar la luz de la verdad y la 
fuerza de salvación a los hombres de todos los tiempos, tenía 
que construirse sobre algún fundamento de singular firmeza.

Y la Sabiduría infinita de Cristo no buscó esa plataforma 
básica ni en el poder político, ni en la fuerza de las armas, ni 
en la sabiduría de los hombres, en el prestigio de una raza o 
en cualquiera de los otros valores que por ser generalmente 
apreciados habrían prometido estabilidad para la iglesia.

Escogió el Señor “lo enfermo del mundo para confundir 
a lo sano, lo débil del mundo para confudir a lo fuerte, lo 
que no es, para confundir a lo que es”. Los apóstoles del 
Señor, fueron grupo reducidísimo de humildes pescadores, 
artesanos, campesinos... de la ignorada y despreciada Gali­
lea, sin armas, sin honor, sin poder, carentes de ciencia hu­
mana, probablemente analfabetos varios de ellos... y preci­
samente el Señor los puso como fundamento. Entre los 
mismos eligió a uno para ser “piedra sobre la que edificaré 
mi Iglesia”. Y le prometió que ni las puertas, el poder, 
del infierno podría prevalecer contra tal Roca. (Ira Cor.I, 27)

En veinte siglos, que son ya un testimonio excepcional 
de la permanencia de la Iglesia, feroces ataques ha tenido que 
sufrir: las puertas del Infierno han pretendido devorar a la na­
ciente familia cristiana desde su origen: persecuciones, cis­
mas, herejías, calumnias, incidías de todo género. Los papas 
de los tres primeros siglos fueron mártires, y con ellos una



multitud incontable de fieles dieron testimonio de Cristo 
con su sangre. Hoy las cosas no son mejores: formas tal 
vez más refinadas de descrédito y de persecución pretenden 
conmover y derrocar la fortaleza de Dios en la tierra. Pero 
El nos prometió que estaría con Pedro y los Apóstoles 
hasta la consumación de los siglos, y si Dios está con no­
sotros, ¿quién contra nosotros?.

Jesucristo no edificó su Iglesia como el hombre necio déla 
parábola por El mismo promulgada; no como el que buscó 
bases de arena, sino con la Sabiduría infinita del que hace 
el cimiento de roca inconmovible. (Mt. VI, 24).

Si la Iglesia se fundamentara en teorías humanas, estaría 
edificada sobre arena, porque los pensamientos más altos 
de los hombres pasan como las nubes del cielo.

Si la Iglesia se fiara1 de la fuerza de la organización, de las 
armas, de la técnica, del número o de cualquier otro factor 
meramente humano, sería igualmente inconsistente.

La Iglesia Católica, por voluntad de su Fundador, se asienta 
sobre Pedro, que es lo mismo que decir, sobre Cristo, porque 
El le prometió que cuanto atare en la tierra sería atado en 
el cielo, que cuanto perdonara en este mundo sería confir­
mado en el cielo, que quien a Pedro escuchare a Cristo 
escucha y quien al Vicario de Cristo sigue, sigue al mismo 
Señor.

Los católicos no tenemos que buscar otro fundamento 
que el puesto por el mismo Dios en la tierra. Sabemos que 
toda la verdad nos viene por boca del Papa: “Quien a voso­
tros escucha a mí me escucha”. Conocemos que en la Iglesia 
el Señor nos ha dejado el tesoro infinito de gracia para la 
salvación de todos los hombres, porque quiere que todos 
se $alven en su Iglesia. Esta seguridad y confianza nos obliga 
a Una gratitud inmensa y a una responsabilidad sin límites.



R E C T I F I C A R

Nuestra vida se desenvuelve en el tiempo, se trama con la 
sucesión de actos y en cada momento usando de la libertad 
decidimos el rumbo de nuestros pasos; así caben el desvío 
y la rectificación.

Es triste considerar que a veces quienes han obrado bien 
llegan a lamentarse de su buena conducta pasada; es como 
si borraran con aquel mal sentimiento las páginas bien traza­
das de su existencia. La Escritura nos advierte: “no envi­
diéis a los malvados ni queráis emular a los que obran el mal”. 
La voluntad del justo debe permanecer firme en el bien, 
aunque le acarree sinsabores, dificultades y decepciones. 
No lucha por ser virtuoso en vista de una recompensa pere­
cedera, sino con la mirada puesta en el más allá. (Prov. 24,1)

En cambio, rectificar lo que se ha torcido corresponde 
a un pensamiento sensato y una voluntad noble. El Señor 
nos ha dado esta posibilidad magnífica de borrar nuestras 
faltas y convertir del mal al bien. De Dios dice la Sagrada 
Biblia que saca de los males bienes, y de los grandes males, 
grandes bienes. Aquel poder realmente divino de elevar 
y transformar las cosas y acontecimientos para que concurran 
todas a cumplir sus altísimos designios, se comunica en cierta 
medida al hombre: también nosotros podemos sacar de 
nuestras faltas y miserias, con el arrepentimiento y la repa­
ración, bienes, y aún grandes bienes.

En primer lugar, el reconocimiento de nuestras faltas sig­
nifica ya un avance hacia Dios, un ponernos en nuestro sitio 
de creaturas que de nada pueden presumir, y que saben que 
todo lo bueno que haya podido realizar viene del Señor, 
mientras que las fragilidades y miserias nuestras son. Una



postura espiritual de humanidad, de verdad, lleva necesa­
riamente a acercarse a Dios.

Luego, el sentido objetivo de la vida, este reconocimiento 
de que nunca alcanza nadie en este mundo un dominio y 
posesión definitivo y acabado de la virtud, sino que cons­
tantemente estaqios sometidos a la tentación, a la fluc­
tuación y cambio, y por lo mismo, urgidos a luchar para 
no retroceder sino avanzar, esto constituye un buen estí­
mulo para superarse continuamente. El que está de pié 
mire que no caiga, nos exhorta el Apóstol: es decir, nadie 
puede pretenciosamente considerarse confirmado en la vir­
tud y seguro de su salvación. Por esto decía Mons. Escrivá, 
con profunda humildad, que se sentía capaz de todos los 
errores y de todos los horrores.

Serenos, los cristianos saben que la gracia del Señor nunca 
falta para que luchen y venzan, pero que no están jamás 
inmunizados definitivamente contra ningún mal. El Señor 
nos basta, y confiando en El podemos y debemos esfor­
zarnos continuamente por serle fieles.

El ejemplo de tantos que han alcanzado la santidad su­
perando grandes dificultades, levantándose de abismos de 
pecado, ilumina y alienta a los cristianos en forma extraor­
dinaria. San Pablo, San Agustín y toda una pléyade de 
valientes que lucharon y vencieron, nos invita a no desfa­
llecer.

La reparación es el camino seguro para el cristiano; no so­
mos impecables, pero tenemos siempre abierta la puerta de la 
rectificación de la enmienda humilde que puede llevarnos más 
cerca de Cristo que si nos parapetáramos en una falsa y fari­
sàica postura de inmunes de todo mal.



Nadie puede salirse del tiempo, y todos quedamos perfec­
tamente igualados por la inexorable sucesión de los instantes: 
nadie se adelanta ni se atrasa en el decurso del tiempo.

Pero mentalmente sí es posible trasladarse a otros momen­
tos anteriores o fingir lo que podrá ser más adelante; estas 
capacidades humanas de volver sobre lo pasado o de prevenir 
el futuro significan una gran ventaja, un don maravilloso he­
cho al hombre.

No resulta, en cambio, razonable olvidar el presente con el 
pretexto de añorar el pasado o de fantasear sobre lo veni­
dero. Lo real, lo existente, aunque sea tan fugaz, es lo pre­
sente. Aunque se nos escapa constantemente y nadie pueda 
definirlo, aunque sea como un punto que teóricamente no 
tiene dimensión, esto es lo más real. El pasado sólo queda en 
la memoria, en las responsabilidades contraídas, en los efec­
tos de los hechos y actos que prolongan su influencia hasta 
hoy y mañana... El futuro, a su vez, es incierto: no podemos 
asegurar ni siquiera si viviremos un instante más.

Presciendiendo de actitudes verdaderamente patológicas de 
ensimismamiento en otras edades, resulta frecuente que se 
produzca una especie de evasión de los deberes y responsabili­
dades por una excesiva añoranza de otros tiempos o por una 
viva fantasía que pretende dominar el mañana.

Un espíritu sensato y objetivo procura vivir en el presente, 
sin desdeñar toda la carga de experiencia del pasado y la ad- 
monitoria prevensión del futuro. Vivir hoy, el instante actual, 
es tomar con pasión, con plena responsabilidad el deber dia-



tériles lamentaciones, sino abordar con realismo las difi. 
cultades y asumir el desafío de la vida, aprovechando las 
posibilidades presentes.

En cualquier obra creativa este sentido positivo, práctico, 
limita los excesos desbocados de la imaginación y lleva a 
una lucha prudente y asidua contra el desaliento, contra 
la inconstancia, contra el pesimismo, lleva en definitiva 
al buen éxito de las empresas razonables de la vida.

Más necesario que en cualquier otro ámbito, en el espi- 
ritual el sentido realista es verdadera clave para avanzar. 
El alma que se pierde en vagos ensueños no progresa, se 
engaña. El ambicioso desmedido que no mide sus fuerzas, 
fácilmente se desalienta al constatar la inutilidad o la mez­
quindad de los esfuerzos y de sus frutos. Pero el realismo 
humilde del que reitera los pequeños actos de virtud, la in­
fatigable lucha por el bien, éste progresa.

Considerar la fugacidad del tiempo nos incita a aprove­
charlo, pero con la serenidad y la paz propia de quien sabe 
que es nuestro Padre Dios quien lo mide y lo concede en la 
medida adecuada a cada uno. Sin atropelladas prisas y sin le­
targo, el cristiano debe esforzarse por aprovechar este don de 
Dios que es el tiempo, la vida. Con realismo, con sentido posi­
tivo, sin ensueños vanos, sin ilusiones fantásticas, trabaja cada 
momento ganándose la eternidad.



Esta cosa tan sutil, que se nos escapa, que resulta difícil de­
finir que no nos pertenece, es a la vez lo más propio: el tiem­
po. Se confunde con la misma vida para cada uno; dura lo 
que dura la existencia terrenal, o mejor, ésta tiene una exten­
sión temporal.

Cada instante, esa fracción que nos parece presente y que 
en realidad constituye el paso violento del pasado al futuro, 
significa una alícuota de la vida que gastamos y que no podrá 
jamás recuperarse ni repetirse.

Caben siempre las rectificaciones, cabe también la repara­
ción: arreglar lo que hemos dañado, mejorar lo defectuoso, 
arrepentimos y reemprender en una lucha valiente por supe­
rar nuestros pasados errores, pero lo hecho queda. Es la per­
sona, con su conciencia abierta a la mirada del Señor, la que 
puede y debe aprovechar de la experiencia pasada y lanzarse 
al futuro con permanente actitud de enmienda y deseos de 
compensar el tiempo malgastado.

De todas formas, mejor será no tener qué lamentar, o por 
lo menos disminuir en lo posible aquellas cosas que nos hu­
millan y avergüenzan, acrecentando el cúmulo de obras lim­
pias y buenas que puedan presentarse a los ojos de Dios.

Si el tiempo se confunde con la vida terrenal, claro está que 
tiene una enorme importancia: con él tenemos que ganarnos 
la eternidad feliz; con él podríamos también labrarnos una 
eterna desgracia. Frente a Dios que es infinitamente Santo, 
no caben medias tintas: o se le ama o se le rechaza; o nos 
acercamos a El o nos apartamos, y cuando haya terminado 
nuestro tiempo y entremos en el estado definitivo para el que



hemos sido creados, quedará nuestra voluntad definitiva­
mente orientada hacia Dios o contra El: habremos escogido 
a lo largo de todo el caminar la ruta del cielo o la del infierno, 
pero llegados a la meta ya no es posible cambiar. Hasta el ú | 
timo instante sí, la gracia salvadora y la voluntad libre del 
hombre pueden reorientar toda una vida de extravío, pero 
traspasada la muralla y entrados en la eternidad, ya no po­
dremos cambiar la vida que vivimos.

Y el conjunto de nuestra existencia es la resultante de cada 
acto, de nuestro vivir diario. No se construye la vida del hom­
bre como a empellones, o a saltos; no son los momentos vis­
tosos, extraordinarios (que tal vez ni llegan para muchos), los 
que hacen la trama de la existencia. La tarea diaria, el tejido 
de fidelidades o infidelidades pequeñas al propio deber, al 
servicio de Dios y del prójimo, he allí lo que edifica o des­
truye la vida y lo que en último análisis representa ganar o 
perder el tiempo.

No nos hagamos, pues, ilusiones pensando que aprovecha­
remos bien de los años o de los decenios, si no empleamos 
debidamente los segundos y los minutos, ya que estos forman 
las horas y hacen los días.

Un hombre sensato procura aprovechar su tiempo, su 
vida, y para ello necesita un plan bien meditado, unos ideales 
orientadores, unas metas concretas y un orden en el que se 
esfuerza constantemente. A base de la pequeña batalla por 
ganar cada día, ganaremos la gran batalla de la existencia tem­
poral y la Vida eterna.

Desde luego, lo más importante es la dirección fundamental 
que inspira nuestros actos; si no los dirigimos básicamente a 
Dios, podemos hacer aparentes maravillas, que todo será per­
dido. En cambio las acciones corrientes hechas con rectitud 
de intención, con amor de Dios, nos acercan a El, fin y re­
compensa de la vida.

Luego, se requiere un equilibrado orden para distribuir 
nuestras horas entre las varias actividades y esto es cuestión 
de orden del que ya hemos hablado otra vez.



T R A T A R  A J E S U S  C O N  C O N F I A N Z A

El Evangelio que leimos ayer en la Santa Misa presenta una 
escena de conmovedora confianza de los amigos de Jesús con 
El. Está en casa de Lázaro, y sus hermanas, Marta y María, se 
desenvuelven con absoluta naturalidad; cada una hace lo que 
su temperamento le inspira; una está simplemente escuchan­
do embelezada a los pies del Maestro, la otra, llena de fer­
viente actividad prepara lo que ha de servir para agasajarle, 
Dos cosas buenas y muy distintas. Jesús no interviene ni re­
prende, porque ambas cosas son buenas. (Mt. XXVI)

La confianza grande de las dos hermanas con Jesucristo es 
tal que no solamente cada una actúa con libertad según su 
tendencia, sino que en un momento determinado Marta se 
atreve a una queja, casi un reproche: “no te importa que mi 
hermana no me ayude?”. Habría querido que María hiciera 
lo mismo que ella, y que Jesús se lo ordenara. Es una actitud 
muy frecuente esta de querer que todos hagan lo mismo, 
que tengan el mismo estilo. Pero el Señor no aprobó esta ma­
nera de pensar. Con la igual confianza, contestó a la preten- 
ción de Marta, aprobando la conducta de María; ella había es­
cogido, incluso, lo mejor no sólo lo bueno.

Era apreciable el cuidar del arreglo de la casa, disponerlo 
todo para hacer acogedora la estadía del huésped divino, pero 
era más valioso atender a la Persona misma de Cristo.

Muchos hoy día no entienden que puede haber almas que 
se dediquen a la contemplación; les parece como una pérdida 
de tiempo; quisieran más acción, movimiento y obras aparen­
tes. Tal vez se quejan al Señor y le dicen que es necesario que 
todos vayan por un camino de actuación decidida, para me­
jorar las condiciones del mundo. Todo aquello es indudable- 
rio; consiste en no escudarse en vanos proyectos ni en es-



mente bueno, agrada al Señor. Pero no puede aprobar, como 
no aprobó en casa de Lázaro, el que se quiera imponer una 
vida de actividad externa a todo el mundo, y mucho menos, 
un determinado tipo de acción. La mejor parte, según el tes­
timonio de Cristo, consiste en atenderle a El directa y perso­
nalmente.

La inmensa confianza con que María escucha y contempla- 
ba a los pies de Jesús es un buen ejemplo para cualquier cris­
tiano. Es el Señor quien se empeña en visitar la casa de nues­
tra alma; “He aquí que estoy a la puerta y llamo...”; y no 
espera de nosotros actitudes extraordinarias o un modo de 
proceder distinto del que corresponde a la personalidad 
de cada uno; pide simplemente confianza, una llana atención 
a su palabra, a sus insinuaciones. (Apoc. III, 20)

Es preciso que en el mundo existan personas con una gran 
actividad y otras más proclives a la meditación; se requiere 
que cada uno enderece sus pasos según su modo de ser, según 
su peculiar vocación; pero todos hemos de prestar atención al 
Señor. Nada puede disculparnos del primero y más grande 
mandamiento, del amor de Dios. Y si hay muchas cosas 
interesantes y buenas que deben ser hechas, todas sin em­
bargo nada valen si nos conducen a Cristo. No estaría bien 
dejamos absorber, centrarnos en tal o cual trabajo u ocupa­
ción, por importante que parezca, hasta el punto de descuidar 
lo más necesario: atender a Dios.



Hay un equilibrio malo, por lo menos repugnante: el de 
quienes hacen esfuerzos por parecer bien a todos, quedar bien 
en toda circunstancia y no comprometerse a nada. Se para­
peta detrás de una falsa serenidad, un espíritu indeciso o la 
falta de convicciones serias; esa clase de personas no actúan 
con sinceridad ni muestran ser capaces del sacrificio generoso.

En cambio, resulta razonable buscar conscientemente una 
postura equilibrada, en el sentido de evitar los excesos, los 
extremismos que siempre entrañan algún error o injusticia.

Una actitud de equilibrio en las ideas, no constituye ecep- 
ticismo ni mucho menos cínico desprecio de las verdades ab­
solutas, sino por el contrario, actitud humilde de búsqueda de 
aquellan verdades totales con el reconocimiento de que nues­
tra limitada inteligencia nunca llega a poseerlas en su cabal 
plenitud.

Hoy día campea un peligroso relativismo: muchos piensan 
que no tiene demasiada importancia estar en la verdad o en el 
error, que lo que importa es la buena fe con que se sostienen 
las propias convicciones. Sin duda, no toda clase de verdades 
poseen igual importancia, ni es preciso que cada hombre haga 
un pronunciamiento formal frente a cada acontecimiento del 
universo; pero si se extrema el indiferentismo frente a la ver­
dad se está renunciando a lo más precioso del hombre: la 
razón. Y, desde luego, hay verdades atsolutas frente a las que 
no caben posturas ambiguas o de voluntario desinterés,1 preci­
samente porque se trata de cosas absolutas. Tal es el caso de 
las verdades religiosas, de los contenidos de la revelación; no 
puede la creatura prescindir del Creador; no debe el hombre 
permanecer indiferente ante la inmensa bondad de Dios que



se ha comunicado con nosotros, que nos ha hecho conocer 
para nuestro bien y felicidad, verdades trascendentales.

La razón humana está dada para buscar la verdad y nutrirse 
de ella. Tiene sus límites no alcanza a todo, como no llegan 
nuestros sentidos a percibir cualquier estímulo físico sino so­
lamente los encuadrados dentro de una modesta escala a su 
alcance. Pero, aunque sea limitada nuestra razón, no cabe 
menospreciarla; y desprecio sería no usarla o conformarse 
con una vaga y fluctuante apreciación del mundo que nos 
rodea, sin determinación ni claridad.

Parecidas reflexiones podrían hacerse en torno a la volun­
tad. Dispuesta para dejarse guiar por la razón, con las luces 
superiores de la Fe, y con los estímulos santificadores de la 
Gracia, la voluntad no puede permanecer pasiva, abandonada, 
inoficiosa, ya que esto sería la muerte moral de la persona.

Un hombre de carácter toma sus decisiones debidamente 
maduras y se empeña luego por realizar sus ideales con un 
ejercicio activo y eficaz de la voluntad. No se deja llevar sim- 
plenamente por los influjos del ambiente; ni se exalta exage­
radamente con los triunfos ni se deprime por los fracasos: sa­
be que en la vida se suceden las cosas agradables y las desagra­
dables, y ante todas procura mantener el buen equilibrio que 
no se desconcierta ni por lo favorable ni por lo adverso.

Obviamente que un cristiano no encuentra sólo en sus 
fuerzas naturales la energía para mantener el debido equi­
librio de pensamientos, sentimientos y obras, sino que lo 
busca ante todo en la ayuda del Señor, sin dejar de poner los 
medios humanos.



Nadie desconoce la parábola del trigo y la cizaña con la cual 
Jesucristo nos habló una vez más, entre muchas, de la jus­
ticia divina; sinembargo, es un tema sobre el que no queremos 
pensar y del cual no queremos hablar todo lo que sería pre­
ciso. (Mt. XIII)

La perfección infinita de Dios aparece para nosotros bajo el 
aspecto de múltiples atributos: su Bondad, su Ciencia, su Mi­
sericordia, su Omnipotencia, su Eternidad, su Justicia... 'En 
realidad la unidad absoluta de Dios no permite distinciones 
esenciales y su Perfección es indivisible; nuestra mente no 
puede captar, aprehender la esencia de lo divino, y nos resulta 
más asequible * considerar como diversas perfecciones lo que 
aparece a nuestra limitada razón como varios matices de la 
misma Luz. Por tanto, no es lícito separar o contraponer la 
Misericordia divina de la Justicia divina; cada atributo se con­
funde realmente con el Ser mismo de Dios. Igualmente, las 
obras del Señor no pueden atribuirse exclusivamente a una 
sola de sus perfecciones, porque todas están presentes en 
ellas; cuando Dios crea, es por infinito Amor, y porque es 
Omnipotente, y allí se manifiesta por igual su Bondad y su 
Voluntad de hacer justicia a cada una de sus criaturas.

Este Dios eterno, perfectísimo, cuya esencia no puede al­
canzar a comprender ninguna criatura, ha repartido sus dones 
desigualmente, dando a unos más y a otros menos, aunque 
ninguna cosa creada, como es obvio, pueda tener la perfec­
ción del Creador. A las plantas ha dado la vida que no tienen 
las piedras;a los animales ha provisto de la sensibilidad y el 
instinto de que carecen las plantas; al hombre ha dotado de 
razón y voluntad, le ha hecho libre y capaz de servirle, le ha 
elevado al plano sobrenatural de la gracia y le ha destinado



para la felicidad infinita del cielo. No puede quejarse ninguna 
creatura porque cada una ha recibido un derroche de bonda­
des y bienes, aunque en distinta medida. Entre los hombres 
también el Señor distribuye sus bondades en variadísimas 
proporciones.

Pero la Justicia de Dios hace que cada uno tenga que rendir 
en proporción a lo recibido. A nadie se le niega lo que le 
corresponde según su naturaleza y al hombre se le ha dado 
más de lo que la naturaleza pide: se le da la gracia, participa­
ción de la misma vida de Dios. El siembra en abundancia el 
buen trigo.

Cabe también la siembra de cizaña; el mal se entremezcla 
con el bien. El mal que crece abundante cuando los labra­
dores duermen, es decir cuando falta la vigilancia, el esfuerzo 
para obrar el bien. Y la Justicia de Dios exige que haya un 
tratamiento distinto para el bien y para el mal; no puede 
equiparar a los hijos fieles a los que le rechazan, los que cul­
tivan el trigo y lo que siembran la cizaña. El lo ha dicho: el 
trigo será recogido a los graneros eternos del cielo, y la cizaña 
está condenada a un fuego inextinguible. Que es difícil enten­
der esto? Más que difícil. Aunque, por otra parte, se hace 
mucha luz, al considerar que Dios es igualemnte Eterno, Om­
nipotente, Bueno, Misericordioso, Santo, Justo... que nuestra 
pobre razón, por ser creada, limitada, imperfecta, es lógico 
que no abarque en su plenitud a Dios, su esencia y sus per­
fecciones. Queda claro que el Señor nos ha revelado que es 
Justo, y que su justicia es eterna; para siempre, como El mis­
mo es Eterno.



Resulta deplorable perder un sentido; la vista, el oído... 
pero pueden producirse otros oscurecimientos más graves: los 
que atañen al espíritu.

Se disminuye la clarividencia del alma cuando se deteriora 
la conciencia de lo bueno y de lo malo. Si se comienza a 
equipar lo justo y lo injusto, evidentemente no se ha progre­
sado sino que se ha retrocedido, se ha decaido moralmente.

En el mundo contemporáneo se presencia, desgraciada­
mente, un triste empobrecimiento de los conceptos morales, 
unas simplificaciones inaceptables, un endurecimiento de la 
sensibilidad de las conciencias, todo lo cual deriva en una 
pérdida del sentido del pecado. No se quiere ni siquiera ha­
blar del pecado, parece algo pasado de moda. Y no se tra­
ta precisamente de que hayamos dejado de ser pecadores...

La difusión del mal, su publicidad sobre todo, la desfa­
chatada exhibición del vicio, han disminuido el sentido 
de gravedad, pero no es que lo malo haya dejado de serlo, 
sino que al difundirse y tolerarse cada vez más, se enraíza 
peligrosamente en las costumbres y termina corrompiendo 
la sociedad entera.

Lo que continuamente aparece como noticia en la prensa, 
como argumento predilecto en la novela, el cine, la televi­
sión, esto es el vicio, la violencia, el mal, termina por no 
parecer tan malo, ya que atrae el interés de todos, entre­
tiene su consideración y su presentación muchas veces va 
envuelta en un ropaje de arte más o menos atractivo. La 
repetición continua de los mismos argumentos puede llevar 
a considerar como normal y corriente lo que es deformación



Por otra parte, sólo se puede captar la hondura del mal, del 
pecado, si se conoce a Dios, Supremo Bien. Quien no busca al 
Señor, quien no le ama, difícilmente puede darse cuenta délo 
que es el pecado.

En la medida en que se aprecia la infinita bondad del 
Señor, se vislumbra también el soberano mal que consiste 
en rechazarle a El, en rebelarse contra El, en escoger nues­
tros caminos, distintos de los que El con inmensa bondad 
ha trazado para nuestro propio bien.

El pecado en el fondo es desconocer a Dios, ponernos 
en su lugar, sustituir al Legislador del universo, por los dic­
tados de nuestras pasiones rebeldes, de nuestros intereses 
mezquinos o de cualquier determinación contraria a los 
preceptos eternos.

Desconocemos el inmenso valor de la gracia, de la vida 
del alma, cuando preferimos la muerte a la vida. Si nos dié­
ramos cuenta del sublime “don de Dios”, de la gracia, que es 
comunicación de su misma vida, entonces apreciaríamos 
también la gravedad del pecado.

Para quien tiene fe, el pecado es el único mal, tan serio 
y profundo que de él derivan todas las consecuencias nega­
tivas del mundo a lo largo de la historia.

Como el pecado es rechazo de Dios, apartamiento volun­
tario de El, podía haberlo dejado sin remedio, y habría 
significado la pérdida eterna de la vida sobrenatural y de la 
felicidad, el hombre podría haber perdido definitivamente 
el cielo; quiso, sin embargo, por inmensa misericordia darnos 
nueva oportunidad, y para reparar el pecado envió su Hijo 
al mundo. El pecado es realmente la causa de los dolores 
y de la muerte de Jesucristo. Si todo esto lo considerá­
ramos con la debida profundidad, no nos parecería cosa 
de nada el pecado, sino que lo veríamos en su verdadera 
dimensión.



Con insistencia habla Jesucristo de “estar prevenidos”, 
“estar en guardia”, vigilantes. Y por otra parte, sabemos 
que El nos invita a la máxima confianza, al! reposo tranquilo 
en manos de nuestro Padre Dios. No quiere que nuestra 
vida sea sobresaltada, ni que se desenvuelva bajo el signo 
del temor, sino en el marco de la seguridad filial, protegidos 
por la Providencia, pero al mismo tiempo con aquel sentido 
de responsabilidad que nos mantenga despiertos.

Desconocemos la duración de la vida y las insidencias 
del futuro; pero sabemos que continuamente hemos de 
caminar hacia adelante y que para ello no nos faltará la 
gracia de Dios. Nos invita el Señor a una lucha por la ele­
vación espiritual, por alcanzar las cimas de la perfección, 
no sólo para eliminar lo negativo, el pecado, sino principal­
mente por crecer en la virtudes. Y no caben sueños y aban­
donos en ese batallar por el bien: no adelantar es retroceder; 
no crecer es morir.

La vigilancia a la que nos invita Jesús consiste en una 
actitud exigente con nosotros mismos, que supone conoci­
miento propio análisis de nuestro actuar, examen de con­
ciencia, y luego, voluntad firme para saber proponer y cum­
plir las debidas rectificaciones.

Precisa vigilar el conjunto de nuestro mundo interior, en 
primer lugar. Porque, si nuestros pensamientos y sentimientos 
no van bien orientados, mal podríamos esperar una conducta 
externa digna de nuestra condición de cristianos. En la mente 
y en el corazón se deben dar las grandes batallas de la vigi­
lancia en el sentido evangélico: desarraigar torcidos senti­
mientos, elevar y purificar el modo de juzgar y sentir.



A su vez, para lograr aquel progreso espiritual, se requiere 
una gran vigilancia de la fuentes que alimentan nuestro 
corazón. Las conversaciones, las lecturas, los espectáculos 
proveeen continuamente de temas, imágenes, criterios que en 
mayor o menor medida hacemos nuestros e influyen en 
el pensamiento y los sentimientos propios. Nadie puede 
creerse inmune respecto de estos influjos extemos, que, 
además son necesarios y convenientes, siempre que sean 
limpios, correctos. De aquí la importancia de vigilar estos 
orígenes de nuestra vida interior, si la queremos sana.

De esto deriva también la responsabilidad de vigilar para 
no hacer daño a otros y para evitar que otros lo hagan, sea 
con la palabra oral o escrita, o con los ejemplos de la vida. 
La redundancia de los actos humanos es mayor de lo que 
normalmente se piensa; nada queda sin ayudar o dañar 
al prójimo en alguna medida. Y si estamos obligados a vigilar, 
por nuestro propio bien, igual responsabilidad tenemos 
respecto de los demás.

El proceder con ligereza, con superficialidad, sin medita­
ción, puede llevar a graves daños personales y colectivos. 
Vigilemos, pues, sobre lo que pensamos y cómo pensamos, 
sobre nuestros sentimientos, palabras y acciones, con ese 
sentido de responsabilidad cristiana que nos hace sentirnos 
jamás solos, aislados, sino solidarios con nuestros hermanos 
los hombres y bajo la mirada amorosa de nuestro Padre 
Dios.



S A B E R  P E R D O N A R

Todo cristiano con mediana formación sabe que está 
obligado a perdonar las ofensas, porque Dios nos perdona 
más. Tal vez al rezar el Padrenuestro no cae plenamente 
en cuenta del serio compromiso de perdón que implica 
esa sublime plegaria, pero, de todas formas, aquel “perdó­
nanos nuestras ofensas como nosotros perdonamos a quie­
nes nos han ofendido” recuerda constantemente lo que es 
un imperativo de la vida cristiana.

Lo que conviene refrescar en nuestro pensamiento, es 
que así como hay una analogía entre el perdón de Dios y 
nuestra propia disposición indulgente, también hay una 
gran diferencia. El perdón de Dios es perfecto, como co­
rresponde a su Santidad infinita: no tiene límites; ni la 
gravedad de las culpas, ni su reiteración, ni las mediocres 
disposiciones del hombre, son obastáculo para que llegue 
la absolución del Señor; basta un principio de arrepenti­
miento, una inicial disposición de “volver” al Padre, para 
que El se adelante al encuentro del hijo arrepentido y per­
fecciones con un torrente de gracia aquella inicial peniten­
cia, abriéndonos las puertas del Sacramento del Perdón.

Cuando San Pedro preguntó temeroso al Señor si debía 
perdonar “hasta siete veces”, pareciéndole sin duda grande 
su ambición, obtuvo aquella respuesta que abre de par en 
par las puertas de la misericordia: “no te digo hasta siete 
veces, sino setenta veces siete”, como quien dice: infinitas 
veces. (Mt. XVIII, 22)

Pero la facilidad con la que Dios perdona no puede oscu­
recer la imagen de la gravedad del pecado. Por el contrario, 
el considerar el infinito amor y bondad con que nos trata,



debe llevar a aquilatar mejor lo que significa la ofensa a 
quien tanto nos quiere y nos trata con esa inmensa com­
pasión.

En la parábola del siervo que no perdona a su compañero 
después de haber recibido la remisión de su propia deuda, 
hay un detalle que conviene destacar: la enorme diferencia, 
la distancia casi infinita, entre diez mil talentos -nina suma 
fabulosa— y la insignificante deuda de cien denarios. Lo que 
perdona el Señor no tiene límites, lo que se le pide al siervo 
que él a su vez perdone, no vale nada.

Sin embargo, subjetivamente, por nuestra gran imperfec­
ción nos resulta más fácil apreciar, y aún ponderar exage­
rando, las ofensas que nosotros hemos recibido; y nos pare­
cerá correlativamente que somos magnánimos y perdonamos 
mucho. En realidad, son insignificancias y pequeñeces las 
ofensas que se hacen al hombre, y nunca nos daremos per­
fecta cuenta de toda la gravedad del pecado, ofensa a Dios. 
No nos damos cuenta, porque somos incapaces de apreciar 
toda la santidad y grandeza de Dios.

Así resulta que con muy poco podemos adquirir mucho. 
Con el pequeño esfuerzo de no guardar jamás en el corazón 
ningún resentimiento, conquistamos la misericordia de Dios 
que siempre tiene mucho más que perdonarnos.

Un ejercicio constante por ser prontos y delicados en el 
perdón de las ofensas recibidas, puede ser uno de los medios 
más eficaces para acercarnos a Dios. El sabrá modelar nuestro 
corazón a semejanza del suyo, para que vayamos poco 
a poco comprendiendo la gravedad del pecado y teniendo 
sincero arrepentimiento; nos dará el perdón generoso y la 
aptitud para perdonar también nosotros con mayor pron­
titud y hondura, sin dejar rastro alguno de rencor en el 
alma.



Hay que entender las enseñanzas del Maestro divino a la 
luz de su propia vida; si El dijo que es preciso hacerse como 
niños para entrar en el Reino suyo, no podemos interpretar 
aquella infancia como una especie de disminución de la 
talla humana, sino como un extraordinario crecimiento 
espiritual que aspira nada menos que a igualar la estatura 
de Cristo.

Jesús amaba a los niños y pedía a sus discípulos aseme­
jarse a ellos, porque el mismo Cristo vivía la infancia espi­
ritual más admirable. No consistía en ningún género de debi­
lidad, apocamiento o irresponsabilidad, no le llevaba a 
abdicar su posición de Mesías ni a abandonar la difícil tarea 
de convertir a todo el mundo; la personalidad del Hijo de 
Dios no se disminuye en lo más mínimo por la entera acti­
tud de infancia espiritual. El tiene la valentía suficiente 
para expulsar a los mercaderes del templo y para enfrentarse 
con los poderosos escribas y fariseos; dirá palabras llenas de 
ternura y comprensión, pero sabrá también fustigar el vicio 
—principlamente la hipocresía— y condenar lo que es con­
denable. No es la figura del Señor la de un hombre débil 
y sin definidos perfiles, sino la del hombre perfecto que 
es a la vez perfecto Dios. Es niño, por que es Hijo, el Hijo 
Unico del Padre.

La niñez espiritual que nos pide Jesús, consiste en imi­
tarle a El, que con toda su fortaleza y reciedumbre, sabe 
ponerse de continuo en las manos de su Padre y confiar 
irrestrictamente el El.

No son tanto las virtudes singulares de los niños las que 
hay que imitar: su sencillez, su franqueza, su pureza, etc.



Más importante que todo aquello, es la actitud fundamental 
del infante, de la que deriva todo lo demás: se siente pro­
fundamente unido y dependiente de sus padres; no vale 
nada por sí mismo y toda su confianza radica en la pro­
tección paterna.

El cristiano penetra tanto más en la esencia de su religión, 
cuanto entiende y se esfuerza por vivir esa actituda de in­
fancia espiritual; realmente es a través de ella como alcanza 
el Reino de los Cielos, que se incoa en esta vida.

Por esto tiene mucha importancia meditar, tratar de 
profundizar en esta grande y luminosa verdad: somos hijos 
adoptivos de Dios;El es nuestro Padre, que nos ama, nos 
protege y nos salva.

Una postura interior modelada según el querer del divino 
Maestro, lleva a esa suprema simplificación. Si nos ponemos 
en nuestro sitio de hijos adoptivos de Dios, la Fe, la Espe­
ranza, la Caridad y todas las virtudes tienen su verdadero 
sentido de entrañable relación con nuestro Padre Dios; el 
trabajo, las alegrías y los sufrimientos, se convierten en 
amoroso servicio, lleno de entusiasmo filial, y la vida y la 
muerte se miran con su verdadera luz, camino a la casa del 
Padre.



C R I S T O  S A L V A D O R

Ahora se ha puesto de moda hablar de liberación; y hay un 
sentido altísimo de esta palabra, aquel que constituye el 
substracto mismo de la obra de Jesucristo: la salvación o 
liberación que El nos conquistó al precio de su vida, de su 
sangre.

Leíamos ayer en el Evangelio de la Misa que el divino 
Redentor declaró en la Sinagoga que las palabras aquellas 
tan conocidas de Isaías que se refieren a la unción del Es­
píritu de Dios para dar luz a los ciegos... libertad a los cau­
tivos..., se aplican precisamente a El.

Ahora bien, toda la vida de Jesús fue de lucha contra el 
mal, contra el pecado, “pasó faciendo el bien”. . La .’leta 
de su existencia terrenal consistió en instaurar el Reino de 
Dios, que es el reino de justicia, de caridad, de virtud, de 
liberación de la esclavitud del demonio. La humanidad 
estaba aherrojada por el pecado y vino el Hijo de Dios a 
darnos la libertad y la gloria de los hijos adoptivos de Dios.

(Act. X, 38)
Muchas injusticias particulares y sociales existían en tiempo 

de Jesucristo, pero El no se propuso poner remiendos al 
mundo, ni dedicó su acción a resolver pequeños o grandes 
problemas políticos y sociales, sino que fue a la raíz de 
todos los males, al pecado. El predicó el Reino de los cielos, 
que es un reino interior, espiritual, que se incoa en el co­
razón del hombre.

El Verbo se hizo carne, para habitar entre nosotros ilu­
minándonos con una luz que no es de sabiduría terrenal 
sino divina. El vino a transformar profundamente al hombre 
desde su interior. No es lo externo lo que marcha al hombre



—enseñará—, sino lo que procede del corazón. Por esto 
declara bienaventurados a los limpios de corazón. Por esto 
mismo, no se propuso ninguna revolución terrenal, tempo- 
ralista, sino la más honda y radical transformación, la de 
sembrar la santidad, la caridad, que supera a toda justicia. 
Los frutos de la doctrina evangélica tendrán después que 
madurar a lo largo de los siglos, en toda sociedad, en todo 
ambiente, exigiendo cada vez más desprendimiento, más 
elevación de sentimientos, mayor rectitud de conducta.

Así, pues, no cabe empequeñecer la grandeza del Evan­
gelio, de la vida de Cristo, comparándolo con ningún mo­
vimiento social, político, económico, puramente terrenal, 
en una palabra. El trasciende, va mucho más allá que todo 
eso.

Jesús es libertador, pero de la más honda y radical escla­
vitud que es la del pecado. El no se proclamó Rey temporal, 
ni consintió en que lo erigieran en caudillo político. El no 
adoptó ninguna doctrina socio-económica, sino que sembró 
principios divinos de rectitud y caridad.

La misión de la Iglesia y de cada cristiano en cuanto tal, 
consiste en seguir las huellas del Maestro divino. Y no hare­
mos nunca cosa mejor que la que él hizo: no puede el dis­
cípulo ser más que el maestro. Ni le vamos a enmendar la 
plana al Señor. (Mt. X, 25)

Que luego cada uno, individual o socialmente en compañía 
de otros que participen de sus ideas, promueva tales o cuales 
posturas económicas o sociales o políticas, es cosa muy diver­
sa. Esto entra de lleno en el ámbito de la libertad y de la 
responsabilidad de los individuos todos y por consiguiente, 
también de los cristianos. El margen que deja el Evangelio 
para adoptar posturas, ideologías, teorías económicas, socia­
les o políticas es amplísimo; mientras no se opongan al Evan­
gelio, cada uno puede escoger. Lo que no cabe es querer ac­
tuar en nombre de Cristo o de la Iglesia para sostener esas 
ideologías terrenales. Lo que no se puede es desfigurar a Jesu­
cristo convirtiéndolo en un liberador terrenal. El es el divino 
Salvador, nuestro liberador, nuestro Redentor, que nos abre 
el Reino de los Cielos.



Es frecuente oir a personas que consideran muy difícil la 
vocación del sacerdote, por lo que conlleva de renuncia y sa­
crificio. Realmente, todo ideal supone esfuerzo, y mientras 
más elevado y sublime, mayor intrepidez de ánimo, mayor 
fortaleza de voluntad y disposición de abnegación; en este 
sentido, el sacerdocio supone indudablemente una serie de 
dificultades objetivas que no cualquier persona puede supe­
rar, sino precisamente quien es llamado por Dios, quien tiene 
vocación.

Pero al ser llamado, se recibe conjuntamente los medios 
para cumplir el propio deber, la gracia abundante y eficaz 
para vencer los obstáculos. En este sentido, considerando las 
cosas en su verdadera luz, no puede decirse que la vocación 
sacerdotal, o la del religioso, sean particularmente difíciles de 
vivir. Dios proporciona y adecúa los medios para el fin, y no 
niega sus auxilios a quienes responden generosamente que sí 
a su llamamiento especial.

Por otra parte, las gentes se toman la vocación al matrimo­
nio como si fuera, por contraposición a lo anterior, un ca­
mino fácil. Tampoco podemos decir que sea muy difícil, por 
las mismas consideraciones aplicables a toda vocación: el Se­
ñor da los medios, no falta nunca su gracia. Ahora bien, si no 
conviene exagerar dificultades que no existen, que nunca re­
sultan insuperables, tampoco se puede aceptar las cosas a la 
ligera y desconocer los objetivos obstáculos. Cerrar los ojos 
ante las dificultades sería la peor manera de abordarlas y 
seguramente, la de no resolverlas.

Sin exageraciones, que no serían cristianas, hay que reco­
nocer que el matrimonio, como toda vocación, no es fácil,



supone dedicación, sacrificio, esfuerzo, y muchas veces au­
téntico heroísmo, aunque pase escondido y silencioso y por 
ello adquiere caracteres más sublimes.

Quien recorra la vida por el camino del matrimonio sin 
darse cuenta de aquellas exigencias grandes, elevadas, nobi­
lísimas, de su estado, simplemente no se ha dado cuenta de 
que el matrimonio, además de sacramento es un estado de 
vida, una verdadera vocación; que exige perfección, santi­
dad, que lleva a la Gloria eterna, si se es fiel.

Cuando treinta o cuarenta años antes del Concilio Vati­
cano II enseñaba con insistencia Mons. Escrivá de Balaguer 
que el matrimonio es un verdadero camino de santidad, una 
vocación cristiana para la perfección, muchos pensaban que 
aquello era una exageración, casi una herejía. Ahora que el 
Concilio vaticano II ha reafirmado y promulgado para la 
Iglesia universal esas claras ideas, esa doctrina que es total­
mente evangélica y, por lo mismo, de siempre y para siempre, 
nadie duda de su verdad; pero, ¡qué pocos ahondan en toda 
su divina exigencia!.

Si el matrimonio es camino de santidad, quiere decir que 
los cónyuges tienen que avanzar día a día , con esfuerzo, res­
pondiendo generosamente a la gracia, para ser cada vez más 
amantes, más comprensivos y leales, más sacrificados y ale­
gres, más vigilantes y delicados, más virtuosos en una pa­
labra.

Vivir con esa tensión hacia la santidad en el matrimonio, 
puede parecer muy difícil; indudablemente existe una difi­
cultad objetiva; pero nadie puede quejarse de no tener los 
medios para realizar ese sublime ideal, porque Dios propor­
ciona los medios, no falta la gracia y cada uno puede, con un 
poco de voluntad decidida.



El Señor quiere que todos se salven, y nos ha dado con 
inmensa generosidad todos los medios de salvación necesarios 
y suficientes; no escatima esfuerzo para convertir un alma, 
y tanto nos ha amado que entregó a su propio Hijo para que 
todos lleguemos a la gloria del cielo; hasta el último instante 
de cada vida insiste llamando a la conversión, y como al buen 
ladrón le dio oportunidad de ganarse el cielo en los últimos 
momentos de su existencia terrenal, así a todo pecador no le 
negará su gracia para alcanzar el cielo.

Pero así como es generoso es también exigente el Señor, y 
no se le puede engañar. Ser discípulo suyo es algo muy serio. 
No se le puede servir a medias ni pretender llamarse seguidor 
suyo si no se está dispuesto a posponer todas la cosas a su 
amor y servicio. Llega a decir Jesucristo que quien ama más 
su propia vida, no puede ser su discípulo; y desde luego, es 
preciso amar a Dios más que al Padre a la madre, a los her­
manos, a las tierras, los honores... (Le XIV, 26)

El aprecio de las cosas de la tierra, cualesquiera que sean, 
no está reñido con el camino del Evangelio, pero si se centra 
el corazón en esas cosas, por elevadas y sublimes que parez­
can, ya no se puede vivir el Evangelio. Es una cuestión de 
orden, de jerarquía, cuya cima debe ocupar el Señor. Si 
todo lo queremos, lo hacemos y lo vivimos por El, entonces 
adquiere la universalidad de los seres su verdadera importan­
cia, ocupan su lugar y no son estorbo sino medio para una 
vida cristiana ordenada y santa.

No se crea que por sencillo este plan de vida sea fácil. Di­
fícil será siempre, y quien pretenda alcanzarlo en su perfec­
ción, siguiendo el consejo de Jesús, tendrá que disponerse



para un auténtico heroísmo, aunque parezca diluirse aquel 
esfuerzo supremo en las menudencias de la vida ordinaria.

Una rectitud de intención que siempre dirija los pensa­
mientos, palabras y obras al servicio de Dios; una limpieza de 
corazón que continuamente trata de desprenderse de vani­
dades, apegos desordenados, cosas supérfluas; una actitud 
siempre inspirada en la caridad sobrenatural dirigida a Dios 
y al prójimo por Dios; he aquí una vida cristiana en la que 
cada cosa ocupa su lugar y nada pretende desplazar al Señor.

La actitud vigilante, de examen de conciencia y de propó­
sitos sinceros, es indispensable para recorrer ese itinerario de 
vida cristiana. No hay más remedio: si queremos ser discí­
pulos de Cristo, se requiere tomar cada día la cruz y seguir­
le; pero entendiendo por “cruz”, no necesariamente grandes 
y atormentadores sufrimientos, sino el cumplimiento fiel de 
los propios deberes, con sencillez de corazón, con elevación 
de miras, con mucho amor.

Resulta así la paradoja de que la exigente y difícil vida cris­
tiana, a la vez llena el corazón del hombre de inmensa paz y 
alegría; que la cruz, llevada con sentido sobrenatural de la 
existencia no destruye sino que edifica; que el trabajo y el do­
lor inundan el alma de la felicidad más cumplida.

Ser discípulo del Señor, con decisión total y sincera su­
pone sí, una serie de renuncias —“no se puede servir a dos 
señores”—, pero, al escogerle a El por amo de nuestra exis­
tencia, escogemos la mejor parte, escogemos a Aquel de quien 
viene todo bien y felicidad.

Aquella determinación de seguir a Jesucristo con integri­
dad de vida, como discípulos fieles, no es obra de un mo­
mento, no es opción de un instante; se ha de renovar conti­
nuamente, se ha de demostrar con las obras y actuaciones 
de todos los días, sin anteponer cosa alguna al Señor.



SAN MIGUEL ARCANGEL
Está a la vista del observador más superficial la maravillosa 

variedad de las creaturas materiales: minerales, plantas, ani­
males, átomos y estrellas. Cada ser descubre de alguna manera 
la perfección infinita de Quien lo hizo, y al mismo tiempo 
revela con su limitación la necesidad del Supremo Ser que lo 
mantiene y ordena.

Dios se vale de esta infinidad de creaturas y de las leyes 
con las que sabiamente gobierna el universo para cumplir sus 
eternos designios de bondad y amor. Las causas segundas 
obran constantemente por el querer de Dios, y para el hom­
bre debe resultar tan admirable el curso constante del sol 
y de los astros, el sucederse de los días y las noches y los 
múltiples fenómenos naturales siempre ordenados y constan­
tes, así como la excepción milagrosa que el Señor hace de 
tanto en tanto a las reglas de la naturaleza por El creada y 
a El sometida.

Para el gobierno del mundo el Creador se vale ordinaria­
mente de sus creaturas, de esas causas secundarias que depen­
den de El, que es la Causa Primera y Ultima.

Pero si Dios ha creado tan sorprendente variedad de seres 
materiales más admirable es por la creación del hombre “a 
su imagen y semejanza”, es decir, dotado de espíritu, de 
alma inmaterial, capaz de conocer, de amar y de tomar libres 
determinaciones. El hombre está en la cumbre de la creación 
sensible y reúne el universo entero del cual fue constituido 
señor y dominador por la misma voluntad creadora del Señor.

No puede extrañarnos que el Señor haya creado también 
incontable multitud de espíritu, de ángeles más cercanos a



El que el hom bre, por su naturaleza to talm ente espiritual La 
Sagrada Biblia prácticamente en cada uno de sus libros nos 
habla de los ángeles creados por Dios y puestos a su servicio; 
tam bién ellos son causas secundarias, sometidas a la Suprema 
Causa.

Ya en el Génesis, en sus primeros capítulos aparece un 
ángel puesto por Dios como guardián del paraíso. Luego ve­
remos a los ángeles hablando en nombre del Señor a los Pa­
triarcas y Profetas: son los mensajeros de Yavé. Los ángeles 
juegan papel importantísimo en los grandes acontecimientos 
de la historia de la salvación, en la vida personal de los hom­
bres escogidos para hechos de singular importancia como 
Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Sansón, David, etc., y en la 
vida social o colectiva del pueblo de Israel: los ángeles lo 
conducen por el desierto y lo libran de sus enemigos, lo casti­
gan cuando es preciso que se vuelva a Dios y lo recompensan 
en nombre del Señor.

Pero es sobre todo en la plenitud de los tiempos, en la era 
mesiánica, cuando los ángeles desempeñan —si así puede de­
cirse— una función más importante y activa: anuncian la ve­
nida del Hijo de D ios, lo adoran en su cuna e invitan a los 
pastores a adorarlo, le sirven después del ayuno en el desierto, 
le reconfortan en el huerto de los, olivos, anuncian su resurrec­
ción... De ellos habló con claras palabras Jesucristo: dijo que 
contemplaban continuamente el rostro de su| Padre que llevan 
las almas de los justos ante Dios, que podían defenderlo y 
librarlo de sus enemigos, que están a sus órdenes, que anun­
ciarán su última y gloriosa venida, y tantas otras importantí­
simas cosas.

Los apóstoles y evangelistas hablan continuamente de los 
ángeles en los Hechos y las Epístolas. Ni qué decir que el 

Apocalipsis es un libro en que los ángeles ocupan lugar cen­
tral. En la vida de la primitiva Iglesia aparecen con singular 
fuerza y delicadeza: liberan a los Apóstoles Pedro y Pablo, 
introducen a la evangelización a los gentiles... Etc. Y en la



Iglesia de todos los tiempos, en sus declaraciones dogmá­
ticas, en su Liturgia, en la piedad popular y en los escritos sa­
pientísimos de los padres de la Iglesia y de los verdaderos 
teólogos de todos los tiempos, la constante enseñanza de la 
Biblia, de la Tradición, de la Iglesia y la enseñanza personal 
y directa de Jesucristo, no puede sino ser acatada, ilustrada 
y explica para nuestra m ayor devoción a los ángeles de Dios.

La ciudad de Ibarra tiene por patrono al Arcángel San 
Miguel, príncipe o principal ángel del Señor. Que no sea esto 
sólo una gloria, sino también m otivo de sólida devoción: afán 
de conocer mejor la teología de ¡os ángeles y práctica activa 
de confianza, de amistad con estos espíritus poderosos ser­
vidores de Dios y protectores de los hombres.



La verdad tiene que presidir las relaciones humanas para 
que estén revestidas de la debida nobleza. El engaño defrauda 
a quien lo sufre pero degrada moralmente más al que lo co­
mete, y así el consenso general reprueba la mentira como 
cosa indigna de un hombre de bien.

Pero a veces restringimos el concepto de lo que constituye 
faltar a la verdad únicamente al aspecto formal de las pala­
bras que no expresan fielmente lo que pensamos respecto de 
un hecho pasado o de una situación actual. Indudablemente 
ésta suele ser la mentira vulgar y más frecuente: decir lo que 
no se piensa o cosa distinta de lo que se cree.

Además de aquella forma de engaño, se producen todos los 
matices de la exageración, la jactancia y los ©cuita­
mientos parciales de la realidad, que igualmente conducen 
en definitiva a faltar a ese deber de justicia que consiste en 
entregar al prójimo la verdad íntegra, clara y con sus ade­
cuadas proporciones.

Otra manera de mentir constituye las ofertas no cumplidas. 
No me refiero, claro está a las promesas fallidas sin culpa de 
quien las ha hecho, por algo verdaderamente irresistible que 
impida cumplir. Pero sí es engaño el no prever las dificultades 
cuando son previsibles o no poner todos los medios para ven­
cer las dificultades, previstas o no, y salir adelante con lo 
proyectado y anunciado u ofrecido.

El incumplimiento, por desgracia, es vicio muy frecuente 
entre nosotros: desde el artesano que continuamente anun­
cia para “mañana” lo que no llega sino al cabo de muchas y 
reiteradas insistencias, hasta el político que promete en cir-



cunstancias electorales un conjunto de beneficios sociales 
tan grandes que se muestran por sí mismos irrealizables... 
todos ofrecen sin voluntad seria de cumplir, y esto no es ni 
humano, ni digno, mucho menos, cristiano.

Que estos vicios estén muy difundidos, no es excusa para 
tolerarlos ni cohonestarlos. Más bien habría que considerar su 
gravedad aumentada, su peligrosidad agudizada por esa misma 
difusión lamentabilísima. Que todos ofrecen y no cumplen... 
¡no es razón válida para seguir por ese mal camino!.

Desde luego, como en cualquier materia, caben grados de 
culpabilidad y de gravedad. Probablemente los engaños más 
sensurables responsabilizan a quienes ocupan situaciones rele­
vantes y poseen mayor influjo o están más obligados al buen 
ejemplo: las autoridades de toda índole: doméstica, cívica, 
religiosa o política.

Si el engaño afecta a muchos, sin duda es más reprobable 
que si sólo perjudica a uno o a pocos; de allí que las promesas 
de los políticos deben ser singularmente cautas porque 
generalmente se dirigen a toda una nación; y aunque la 
difusión misma de este vicio ha llevado a las muchedumbres 
a cierto ecepticismo que en alguna forma les defiende del 
engaño, no por esto se puede justificar tanta promesa falsa, 
tanta exagerada ilusión, tantas vanas esperanzas que se 
suscitan en el pueblo.

El amor a la verdad lleva necesariamente a Dios, porque 
El es la Suprema Verdad. Vale la pena cultivar estos aspec­
tos de la virtud, que nos conducen a Dios y hacen también 
la vida más humana y digna.



Tendría un incompleto, y por lo mismo falso, sentido 
de la vida cristiana quien pensara que consiste en no hacer 
mal a nadie. Seguir a Jesucristo es mucho más que el simple 
evitar una serie de pecados. El propio Señor puso el én­
fasis en los aspectos positivos de la vida, en hacer el bien 
en sobreabundancia, y nos dejó como testamento supremo 
y más alto mandamiento el de la caridad siempre activa y 
generosa. Cuando murió en la cruz pudo exlamar aquella 
sublime síntesis de su vida: “todo está consumado”, la 
voluntad de su Padre plenamente cumplida, su obra ter­
minada, bien acabada, con amor. (Jn.XIX, 30)

Debemos examinarnos mucho más sobre cómo cumplimos 
nuestros deberes, sobre cómo acabamos nuestras tareas 
diarias. Sin duda que no podremos decir como Cristo Nuestro 
Señor, al finalizar cada día ni al acabar nuestra vida, que todo 
lo hemos realizado conforme a los planes y las exigencias 
divinas. Pero si nos analizamos un poco, encontraremos, 
al menos, puntos claros y asequibles en los cuales concen­
trar la lucha personal por ser mejores, por cumplir más 
cabalmente nuestra misión en la vida.

Si no se comienza por el examen de conciencia serio, 
responsable, exigente, no se llegará ni siquiera a descubrir 
esa muchedumbre de omisiones, de faltas que por ligereza, 
superficial o pereza cometemos cada día, dejando incumpli­
das o cumplidas a medias nuestras obligaciones.

Piense cada uno en sus deberes de orden familiar, pro­
fesional, religioso, político, etc. y encontrará lagunas, olvi­
dos, despreocupaciones que pueden alejar de Dios tanto 
como las faltas positivas. La carencia de amor se manifiesta



tal vez más en la indiferencia que en la ofensa directa, y al 
Señor le dejamos de lado en nuestra existencia cada vez 
que no nos planteamos seriamente esos detalles de caridad, 
de amor de Dios, que un alma sensible descubre en las exi­
gencias de cada jornada.

Los deberes de estado de un padre de familia, de un estu­
diante, de un obrero, de un magistrado, de cualquier per­
sona, no son únicamente las “reglas del juego”, las normas 
de conveniencia social para quedar bien o para sobresalir, 
sino ante todo, la plena asunción de las responsabilidades 
de un hijo de Dios que se da cuenta de que en todo lugar 
debe honrar a su Padre Dios con un comportamiento digno.

Dejar hacer y dejar pasar, en la propia conducta y en la 
de los demás que de nosotros dependen, es la peor manera 
de construir el mundo; mejor, es la forma de destruirlo, 
de descristianizarlo. No en vano el orden del universo tiene 
una Causa Suprema que quiere actuar a través de nosotros, 
como causa segundas, y si no colaboramos, las cosas no se 
arreglan solas.

Las facultades que el Señor nos ha dado no son un adorno 
o un instrumento para el propio contentamiento, sino talen­
tos de los cuales nos pedirá rigurosa cuenta. Que sepamos 
usar con responsabilidad esas fuerzas y virtudes de toda ín­
dole, naturales y sobrenaturales, para trabajar continua­
mente en la construcción del Reino de los Cielos, asumiendo 
responsablemente nuestras tareas en la tierra. Sólo así po­
dremos rezar con sinceridad: “Hágase tu voluntad así en la 
tierra como en el cielo”.



Hay páginas de la Sagrada Biblia más difíciles de entender 
que otras, llenas de misterio. Principalmente en el Antiguo 
Testamento encontramos pasajes que solamente con las 
nuevas y refulgentes luces que trae el Evangelio, adquieren 
su verdadera dimención. Una de éstas historias que se lle­
nan de sentido al trasluz del Nuevo Testamento, es la de 
Jonás.

El profeta que inútilmente huye de Dios; la amorosa 
persecución del Señor hasta el cabo del mundo, realizando 
prodigios, pasando por la muerte, son una sublime síntesis 
de la historia de la salvación, en la que Dios tiene la inicia­
tiva: “El nos ha amado primero”, y llega hasta extremos in­
comprensibles de bondad: “Tanto amó Dios al mundo 
que no paró hasta entregar a su propio Hijo por la salvación 
de los hombres”. (Rom. VIII,32)

Poco importa saber cómo, en qué forma material, se 
produjo el portento de la estadía de Jonás en lo profundo 
del mar durante tres días y su restitución a la tiérra saliendo 
de la boca del cetáceo. Lo importante radica en que nos 
dejó el Espíritu Santo una profesía más, una figura viviente 
del prodigio y milagro central de nuestra Redención: la 
sepultura de Cristo durante tres días y su gloriosa resu­
rrección.

El pueblo escogido por Dios rechazó su palabra de amor, 
pero se abrió generosamente a todas las naciones el tesoro 
de la ciencia y de la gracia del Señor, para que todos pu­
dieran salvarse, y así como Jonás no quiso escuchar al Señor, 
pero luego se convirtió en instrumento de salvación para 
muchos en la gran ciudad de Nínive, así de aquel pueblo



judío, tan resistente a los llamamientos divinos, salieron 
los primeros emisarios del Evangelio que llevaron la salud 
a todas las gentes.

Grandes calamidades anunciaba el profeta que sobre­
vendrían sobre la ciudad pagana, y sorprende la respuesta 
llena de dócil sabiduría del Rey y los habitantes de 
aquella ciudad: hicieron tal penitencia que los designios 
salvadores del Señor se cumplieron por las sendas de la 
misericordia y el perdón y no por los caminos duros del 
castigo.

Un detalle sorprendente de la historia consiste en que 
aquellos hombres de buena voluntad, que querían reparar 
sus muchos y graves pecados, invitaban aún a los animales 
a sumarse a su penitencia. Hay en las palabras de San Pablo 
como una resonancia de esta misteriosa solidaridad del hom­
bre con toda la naturaleza, cuando nos habla el Aposto! 
de que todas las creaturas están gimiendo como con dolores 
de parto, aguardando la gloriosa manifestación del Salvador, 
y lleva nuestro pensamiento a aquella inimaginable trans­
formación del mundo en un “cielo nuevo y una tierra nueva”, 
en la que todo estará sometido más perfectamente al Su­
premo Hacedor del universo. (Apoc. XXI, 1)

Vivimos entre sombras e imágenes. Lo que creemos que 
es la realidad más segura, apenas constituye un esbozo 
de las obras acabadas del Señor. Lo que parece imposible 
a los hombres es plenamente realizable por el Señor. Los 
prodigios más sorprendentes que nos relatan los libros sa­
grados, resultan luego incomparablemente superados por la 
bondad de Dios: su venida al mundo, su sometimiento 
y anonadamiento hasta la muerte y muerte de cruz, y su 
resurreccción, manifiestan el poder y el amor de Dios mucho 
más que los milagrosos hechos de la vida de Jonás. El cielo, 
la vida futura a la que nos prepara, supera con mucho todas 
las transformaciones más audaces que podamos imaginar 
como realizables en el mundo terrenal en que vivimos.



Nos quejamos de la ingratitud de los demás; damos mucha 
importancia a que nos reconozcan los favores brindados; 
pero no cuidamos cuanto se debe para ser a nuestra vez, 
agradecidos.

Tal vez por un sentido de reciprocidad y mezquino cál­
culo, se cultiva la gratitud entre los hom bre: me muestro 
agradecido para que me agradezcan. Esta actitud rebaja 
la virtud a un nivel de ínfimo mercantilismo.

Aún menos agradecidos solemos ser con Dios, fuente de 
todo bien. Y es que sucede que ni siquiera apreciamos el cú­
mulo inmenso y la intensidad de los beneficios que conti­
nuam ente recibimos de El.

La gratitud, efectivamente, ha de comenzar por reconocer 
y justipreciar los bienes que se reciben. Los más altos y fun­
damentales suelen ser los que menos se perciben concien- 
tem ente: la misma existencia, la vida, la salud cuando no se 
está enfermo... Porque hay bienes que parece que se aman 
únicam ente cuando se pierden o se experim enta el peligro 
de su privación.

En la escena evangélica de la curación de los diez leprosos, 
que se leía en la misa del domingo pasado, el Señor reclama 
el agradecimeinto, porque era preciso que aquellos hombres 
“ dieran gloria a Dios” ; he allí la razón profunda para que 
este sentimiento del corazón tenga noble grandeza. No se 
tra ta  de un capricho hum ano, es un deber de justicia; sitúa 
a la creatura en su verdadera relación con el Señor de quien 
desciende todo don perfecto. (Le. XVII, 18)



Elogió el Maestro divino al sólo curado que regresó a dar 
gracias, y añadió al elogio un nuevo y más alto beneficio: 
“hijo, vete, que tu fe te ha curado” : sanó también su alma, 
lo puso en camino de la salvación eterna, don mucho más 
apreciable que la salud del cuerpo.

Agradecer por lo que directam ente nos aparece como bue­
no no resulta difícil; m ayor problem a representa la gratitud 
cuando el Señor dispone hechos que contrarían nuestro 
gusto. Pero sabemos que “todo es para bien de los que aman 
a Dios” ; que la Providencia en su sapientísimo designio 
hace contribuir todo para el bien, sacando bienes de los mis­
mos males, y de los grandes males, grandes bienes. Aquel 
leproso agradeció cuando fue curado, pero probablemente 
no se le ocurrió dar gloria a Dios cuando le sobrevino la 
enfermedad. De aquel torm ento corporal hizo derivar el 
Señor un bien más alto, el de la curación milagrosa, el en­
cuentro con Cristo y el hallazgo de la vida eterna.

(Rom . VIII, 28).
Está bien que cultivemos la gratitud humana, pero mayor 

empeño hem os de poner ' en ser agradecidos con Dios. Y 
será un ejercicio m uy m eritorio de la fe, el amor, y un cú­
mulo de otras virtudes, el saber contem plar la mano de 
nuestro Padre Dios en todos los acontecim ientos de la vida: 
los agradables y los que nos contrarían, mirándolos con 
optimismo cristiano, sabiendo que en todo caso el Señor 
bendice a sus hijos, quiere nuestro bien.



Para un creyente, aquellas palabras de San Juan: “vino 
a los suyos y los suyos no le recibieron”, resultan un motivo 
de alegría y pena a la vez, un estímulo poderoso para la 
conversión personal y para pensar activamente en los 
demás. (Jn. 1 ,11).

Efectivamente, nunca podremos apreciar en todo lo que
vale este hecho de ser “suyos”, de Dios, de pertenecerle
como propios y de haberle recibido. Le recibimos, sin mérito 
alguno de nuestra parte, cuando vino a habitar en nuestras 
almas por el Santo Bautismo, le recibimos a raudales cuando 
ilumina nuestras inteligencias con el Evangelio, cuando 

mueve nuestra voluntad con su gracia, cuando nos visita 
personalmente con su presencia real y sustancial en la Eu­
caristía... Desde nuestro ángulo subjetivo, le recibimos 
simpre qüe no le rechazamos. El está siempre a la puerta 
llamando, y “si alguno me abriere, entraré y cenaré con 
él y él conmigo”. (Apoc. 111,20)

Motivo, pues, de alegría grande constituye éste de consi­
derar que hemos recibido la luz de la verdad, la vida sobre­
natural, al mismo Dios, que es el centro de la vida de un 
cristiano. Somos felices, inmensamente felices porque El ha
venido a disipar las tinieblas, a comunicar su propia vida,
a prepararnos para la eternidad feliz.

Pero también contemplamos que muchos “no le reci­
bieron”. Cuántos aún no han oído hablar de Cristo! Cuántos 
le han escuchado, pero con indiferencia, y han preferido 
sus propios pensamientos a ¡a verdad de Dios! Cuántos 
han recibido la verdad a medias, mutilada, rebajada, recortada 
por los caprichos humanos de las herejías, los cismas y las



sectas que se han quedado solamente con unas partes de la 
verdad, con la verdad opacada, con la vida debilitada.

El católico tiene profunda convicción de estar en la pleni­
tud de la verdad y de poseer en la única Iglesia que Jesucristo 
fundó la totalidad de los medios de salvación. No se cree 
mejor que los demás hombres, pero sí reconoce que el 
Señor le ha privilegiado viniendo a él con toda su verdad 
y su gracia. Tenemos obligación de ser los mejores porque 
se nos ha dado más. Deberíamos ser ejemplares y santos, 
“perfectos como nuestro Padre celestial” , y constatando 
nuestras muchas miserias, hemos de mirar con humildad 
a todos los hombres, tantas veces y bajo muchos aspectos 
mejores que nosotros. (Mt. V, 48)

Si no vivimos un espíritu de conversión constante “ todos 
por igual perecerem os” , como nos advierte Jesús en el Evan­
gelio. Por esto, sintiendo la enorm e responsabilidad de estar 
en la única arca de salvación, en la familia de los hijos de 
Dios, en la Iglesia de Jesucristo, la única, porque no tiene el 
Señor otra Esposa, tenemos tam bién el deber de pensar 
en los que no han recibido tan to , en los que, tal vez con 
enorme buena voluntad y con rectitud de conciencia y 
limpieza de vida afanosamente buscan a Dios. Por todos 
ellos, aún por los que ni siquiera le buscan, tenem os que 
rezar;por todos los hombres que no han llegado aún al co­
nocim iento de la religión verdadera; tenem os el deber de 
dar ejemplo con nuestras vidas y de enseñar con obras el 
camino del Evangelio.

No es un espíritu de superioridad el que nos mueve a 
querer que todo el m undo se convierta, que todos vengan 
al “ único rebaño, bajo el único Pastor” . Es simplemente 
identificarnos con el espíritu de Cristo que rogó precisamente 
por esa intención; es desear el máximo bien a todos, sin­
tiéndose personalmente responsables por haber recibido 
tanto de Dios. (Jn. XVII, 22)



Pienso que hoy no somos menos pecadores que en otros 
tiem pos; tal vez no somos tam poco más pecadores, o tal vez 
sí..., pero, en todo caso, por lo menos, llevando como lleva­
mos en nuestra naturaleza caída por el pecado original la 
inclinación al mal, no faltan miserias morales en toda exis­
tencia humana.

Sin embargo de que no somos mejores que en otros tiem­
pos, se aprecia fácilmente que la gente acude hoy con menor 
frecuencia a confesarse. ¿Qué puede significar esto? ¿No 
ha dicho el Señor que El ha venido para curar a los enfermos, 
para que los m uertos tengan vida, para salvar al pecador? 
¿Dejaremos la confesión para los santos? La necesitamos 
nosotros, los pecadores.

El fariseo que subió al templo a orar y solamente supo 
jactarse ante Dios de lo que pensaba de sí mismo, no vol­
vió justificado a su casa; no hizo oración: aquel desplante 
de soberbia resulta repugnante para los hombres y sin duda 
fue abominable para el Señor. Esa misma actitud parece 
que asumimos, sin demasiada conciencia, cuando creemos 
que no necesitamos pedir el perdón de Dios.

Quien piense que en su vida no hay nada que limpiar, 
probablem ente lo que le sucede es que no sabe examinarse. 
Con toda seguridad, su mismo descuido y abandono ha em­
botado la conciencia hasta el punto de no tener ya esos 
reflejos ágiles que son síntom as de salud; como aquellos 
enfermos sin reacciones, que están cercanos a la m uerte, así 
algunos miran impasibles su propia conducta y todo  les pa­
rece más o m enos aceptable.



Si hay poca luz en una habitación puede darnos la ilusión 
de que está en orden y limpia, pero al abrir las ventanas entra 
un aire fresco que nos hace constatar lo cargada que estaba 
aquella atmósfera, y con la luminosidad del día descubri­
mos telarañas y bichos y polvo... Una buena ventilación del 
alma nos hará comprender que no todas nuestras rutinas y 
abandonos son dignos de alabanza, que mil pequeñas conce­
siones a la soberbia nos han alejado más de la cuenta del Crea­
dor y de nuestros hermanos, que el egoísmo se ha mimeti- 
zado en mil formas para no asustarnos y tomar carta de natu­
ralización en nuestra vida, que omitimos por pereza o por 
desorden muchos deberes primero insignificantes y después 
hasta los de mayor responsabilidad... y tantas cosas más.

Quien se confiesa con frecuencia recibe gracia abundante del 
Señor —no sólo el generoso perdón: “setenta veces siete”— 
para conocerse mejor, para exigirse más y para ir adelantando 
por los caminos de la vida cristiana.

Si nos diéramos cuenta de verdad de que “nos revestimos 
de los méritos de Nuestro Señor Jesucristo”, ¡qué amor tan 
grande se suscitaría por la Confesión, el sacramento de la 
Misericordia divina.

Bueno es que tratemos a Dios como Señor de todas las 
cosas, y como justo Juez, Legislador y ordenador del uni­
verso; bueno, que le adoremos y respetemos, que tratemos 
de obedecerle y de servirles, y que todo ello nos lleve a la 
cumbre del amor, de la caridad. Pero la consideración de su 
misericordia es preciso que remueva constante nuestro cora­
zón para tratar a Dios como Quien realmente es: nuestro 
Padre.

Que tratemos de ver, con la fe que Dios ha infundido en 
nuestra alma, que la Confesión es la más maravillosa expre­
sión de la misericordia divina, y que como pecadores que 
somos, necesitamos de esa misericordia. No seamos fariseos.



C O N F E S I O N  P E R S O N A L

Cuando Jesús curaba a un leproso o daba la vista a un 
ciego o hacía andar a un paralítico, generalmente acompa­
ñaba la salud del cuerpo con la no menos milagrosa curación 
del alma: a veces perdonó primero los pecados, y luego, como 
contraseña y demostración de su poder divino, obraba el 
milagro externo, como cuando le llevaron a un paralítico, lo 
descolgaron desde el techo de la casa en que se hallaba con 
numeroso concurso de gentes, y primero exhortó el Señor: 
“ Hijo, ten fe, tus pecados te son perdonados” , y después; 
“para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad de 
perdonar los pecados, —dijo al paralítico—, levántate, toma 
tu  camilla y vete a tu casa”. Así queda bien clara la primacía 
que da el Señor a la salud del alma. Además, constatamos 
que siempre Jesucristo se dirige a una persona concreta, no 
perdona los pecados a las muchedum bres, aunque ha venido 
a salvar a todos, sino uno a uno, como uno por uno tocó a los 
leprosos, los ciegos, o los sordos, para que recuperaran la sa­
lud del cuerpo. (Le. V. 20).

Y es que, en todo  caso Dios aprecia la dignidad de la per­
sona humana, que El mismo ha creado a su imagen y seme­
janza. Por un solo . hombre habría igualmente m uerto en la 
cruz, y a cada uno conoce y ama y quiere curar con amor de 
padre, que no mira a sus hijos como una m uchedum bre, o 
como un simple número. Personalmente curó y perdonó el 
Señor, y así ordenó a sus discípulos que lo siguieran haciendo 
en nom bre suyo: “Como mi Padre me envió, así os envío a 
vosotros, id y perdonad los pecados” . El Señor trasmitió a 
sus Apóstoles, y sus sucesores hasta el final de los tiempos, el 
poder divino de perdonar los pecados: “ He aquí que yo es­
taré con vosotros hasta la consumación de los siglos” . No 
fue sólo para Pedro, Andrés y Juan la potestad de perdonar, 
y en beneficio de los hombres de aquel tiempo únicamente,



La Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, la Iglesia a la que 
no abandona nunca el Señor, ha sido fiel al mandato del Hijo 
de Dios, y ha cumplido su misión de perdonar los pecados. 
Lo hace como lo hizo Jesucristo, con enorme aprecio de la 
persona humana, con inmenso respeto de la conciencia de 
cada uno, con amor por cada uno de sus miembros, por los 
cuales ha muerto Jesucristo, y por cuyos méritos somos per­
donados.

La confesión personal, individual, de los pecados, además, 
ofrece la oportunidad de recibir la adecuada medicina para 
cada caso. Como un médico no receta colectivamente a todo 
un hospital la misma droga, el sacerdote, en nombre de Jesu­
cristo, debe aplicar a cada alma el remedio necesario, la opor­
tuna exhortación y consejo.

Sólo la confesión personal permite dentro del más riguroso 
secreto, la expansión sincera del alma, la humillación de re­
conocer en su integridad el pecado, suscitando así aún hu­
manamente las mejores disposiciones para el verdadero arre­
pentimiento y la consiguiente paz espiritual de saberse per­
donado.

En todas las edades, desde la niñez hasta la madurez o la 
vejez el hombre necesita comunicarse, y la apertura de lo más 
recóndito del corazón, en las mejores condiciones de pru­
dencia, de rectitud de intención, de elevación moral, que sólo 
se dan en la Confesión, reúnen todos los beneficios espiritua­
les, como una base magnífica para la acción de la gracia so­
brenatural del sacramento.

No se pierde, de ningún modo, el sentido de comunidad, 
de comunión de los santos, con la reserva de la confesión 
personal, ya que queda muy claro que nos reconciliamos con 
Dios y con la Iglesia; que ese otro hombre, ese hermano que 
es el sacerdote, representa al Señor y a la Iglesia, y que la Vir­
gen María, y todos los santos interceden por el pecador.



Sólo Dios perdona los pecados, porque son precisamente 
ofensa contra El, porque sólo El es dueño de las almas y Juez 
perfectísimo. Este concepto tan sencillo lo tenían bien apren­
dido las gentes del tiempo de Jesucristo, sabios e ignorantes, 
todos sabían que sólo Dios puede perdonar los pecados. Por 
esto mismo el Señor manifestó su divinidad uniendo los mi­
lagros externos visibles, al gran milagro del perdón de los 
pecados, y así demostró su poder divino.

Sólo Dios puede perdonar los pecados, sólo El puede esta­
blecer cómo perdona y a quienes perdona; y ha determinado 
el camino normal para ejercitar esta misericordia suya, a tra­
vés del sacramento de la Confesión. Ciertamente puede per­
donar fuera del sacramento, pero ha querido darnos un signo 
sensible de la reconciliación y nos ha dejado así una garan­
tía magnífica que da inmensa seguridad y paz. No debe ya el 
hombre debatirse entre las dudas, sin saber si está o no perdo­
nado, porque la palabra de absolución le llega en forma clara 
y determinada a través del sacramento.

Implica una bondad más grande del Señor, ésta de haber 
querido servirse de los hombres para ejercitar su poder que es 
exclusivamente suyo, divino. Ha hecho participar de este po­
der a sus sacerdotes. No se vale de ángeles, sino de hombres 
manifiesta así su gran amor a los hombres.

Por otra parte, siendo la naturaleza humana la misma en 
todos, las tendencias y miserias son iguales sustancialmente, 
y el confesor que está como diría San Pablo “circundado de 
debilidad”, comprende y ayuda a su hermano penitente con 
el mejor conocimiento de causa. Dios ha querido que la Con­
fesión sea remedio, y aliento, estímulo y fuerza para la lucha 
contra el mal y para avanzar por el sendero de la virtud.



Las disposiciones espirituales solamente las ve Dios y 
sólo El las juzga con infalible juicio; ni el propio penitente 
puede estar absolutamente seguro de su arrepentimeinto y 
de la sinceridad de sus propósitos; pero el Señor ha querido 
también que otro hombre y con una gracia especial de estado, 
en nombre suyo, nos ayude a asegurar esas buenas disposicio­
nes y considere, por su externa manifestación, si estamos de­
bidamente dispuestos. Es otro motivo de agradecimiento a 
Dios, que por todos los medios quiere facilitarnos la conver­
sión, el regreso hacia El y la consiguiente paz de la con­
ciencia.

Al dejar el Señor el encargo a sus Apóstoles a sus sacerdotes 
de perdonar los pecados, acentuó el estrecho vínculo que nos 
constituye en familia suya. La Iglesia del Señor es su propio 
Cuerpo Místico, es la depositaría de sus méritos, la distri­
buidora de su gracia salvadora. Todos los redimidos partici­
pamos de los frutos de la Pasión y muerte, pero no de manera 
individualista, sino formando la Iglesia, recibiendo de ella los 
auxilios de salvación. El sacerdote es un miembro de la 
Iglesia, con una función específica, en la que el perdón de 
los pecados ocupa lugar destacado; el penitente es otro fiel, 
otro miembro de esta comunión de los santos, y todos reci­
bimos la gracia ganada por los méritos infinitos de Jesucristo. 
Se vive de este modo un estrecho y altísimo sentido de comu­
nión en el sacramento del perdón de los pecados.

Muchos e inagotables aspectos podemos seguir descu­
briendo en este gesto delicado y bondadoso de nuestro 
Padre Dios que consiste en el perdón de los pecados en el 
sacramento de la Confesión.



El Señor ha querido que sus hijos vivamos muy estrecha­
m ente unidos, ayudándonos los unos a los otros, como ex­
presión de la caridad recíproca que es el fundam ento mismo 
del Evangelio. Esta participación de méritos, oraciones y au­
xilios espirituales se llama la com unión de los santos y en­
laza como en un gran coro a los fieles de la Iglesia Triunfante, 
de la Iglesia Purgante y de la Iglesia M ilitante, es decir los que 
gozan de la felicidad del cielo, se preparan para ella en el pur­
gatorio, o luchan aún en la tierra por alcanzarla.

Todo bautizado es un “Santo” , un segregado por Dios, un 
destinado a la Gloria celestial. Por el Santo Bautismo el hom­
bre se incorpora a la familia de los hijos adoptivos de Dios, 
se apropia de los méritos de Jesucristo, queda justificado, en 
gracia o santidad de Dios, participando de la vida divina. Si 
persevera la criatura en ese estado tiene verdadero derecho 
a la felicidad eterna, se salvó, queda confirm ado para siempre 
en aquel estado de amistad e íntim a familiaridad con Dios, y 
al contem plarle tal como El es, se llena de felicidad para 
siempre.

Si bien todo hom bre está llamado a la santidad y todo 
bautizado tiene los medios para ser realm ente santo, no todos 
alcanzan a cumplir aquellos magníficos planes divinos, y son 
más bien pocos los que llegan a una santidad excelsa, ejem­
plar. La Iglesia exalta y honra sobremanera a aquellos cris­
tianos que, por haber vivido heroicam ente las virtudes y 
principalm ente la caridad, han alcanzado un grado sublime 
de santidad: los beatifica y los canoniza, es decir, los declara 
oficialmente Beatos o Santos, asegurado con su j palabra 
infalible que gozan de la eterna bienaventuranza y son dignos 
de recibir culto público.

“Muy dignos de honra son tus amigos Señor” , dice la Sa-



grada Escritura, y la Iglesia no hace sino cumplir el deber de 
agradecimiento al Señor por haber adornado así de tantos 
méritos a sus hijos predilectos. Al honrar a los Santos honra­
mos a Dios que los ha hecho santos con su gracia.

Sólo a Dios se debe adoración, pero la honra y veneración 
a sus amigos constituye una forma más de adorar a Dios. Re­
conocemos la inmensa bondad del Señor, su poder santifi­
cado^ la eficacia de su gracia, la ternura de su providencia 
que han llevado a una creatura hasta las cumbres de la san­
tidad.

Los santos son hombres como nosotros, que vivieron en 
circunstancias más o menos como las nuestras que tropezaron 
con dificultades y tuvieron que vencer tentaciones y superar 
miserias personales; tuvieron sin duda errores y pecados 
salvo la Santísima Virgen María, preservada singularmente de 
toda mancha, y sin embargo, pudo en ellos más el amor de 
Dios, la fuerza del espíritu y supieron superarlo todo para 
servir heroicamente al Señor. Por esto para nosotros son 
buenos modelos; mejor, reflejos del único y perfecto modelo; 
Jesucristo. Estando más cerca de nosotros por el tiempo y las 
circunstancias de vida, nos demuestran cómo es posible ser 
fieles a Dios.

Además, son intercesores. Ha querido el Señor distri­
buir sus dones a través de la Iglesia y por la mediación de sus 
santos. Nuestras pobres oraciones, tan defectuosas, alcanzan 
mayor altura espiritual, más limpieza y fuerza delante del 
Señor, si van avaladas por los ruegos de estos amigos suyos 
y hermanos nuestros que están más cerca de El.



AI Beatificar al Hermano Miguel de las Escuelas Cristianas, 
la Iglesia lo presenta como modelo de virtudes para cualquier 
fiel y efectivamente podemos inspirarnos en los ejemplos de 
su vida santa para aprender lo que es orden, disciplina, ca­
ridad, bondad, pureza, y tantas otras virtudes; pero princi­
palmente constituye un paradigma para quienes ejercen la 
altísima función de educar.

No hay, en rigor, trabajo más noble, porque no se emplean 
materiales muertos, sino que se dedica la actitud vital toda en 
modelar personas humanas. No existe tampoco responsabi­
lidad más tremenda porque esta tarea consiste en completar 
y mejorar, de ser posible, lo que corresponde primariamente 
a los padres de familia: formar a sus hijos; y porque, de 
aquella educación depende en buena parte todo el porvenir 
temporal de un hombre y su salvación eterna. Si es bien diri­
gido llegará a ser un ciudadano honrado, un fiel cristiano de 
convicciones y práctica, un santo; si se deforma desde niño...

De estos conceptos comunmente aceptados se deriva una 
consecuencia capital: no se pueden dejar vacíos en la forma­
ción: no cabe mutilar. Y mucho menos, no se puede descuidar 
lo que es de más importancia. Si la educación dejara de lado 
algún aspecto del saber terreno, por ejemplo toda noción de 
matemáticas o de historia, a pretexto de que allí hay cues­
tiones debatidas, discutibles o hipotéticas (como realmente 
las hay), se estaría cometiendo un grave error y un desafuero 
contra la persona que tiene derecho de alcanzar la verdad, 
aunque sea con su lastre de imperfecciones inevitables. 
Mucho menos no se podría prescindir de los más esencial: de 
los grandes conceptos morales, del bien y del mal, de la virtud 
y del vicio, de las verdades centrales e iluminadoras de toda 
la existencia: de la religión.



Los maestros deben ser fieles intérpretes de los padres, con­
tinuadores del hogar, y para niños o jóvenes católicos, están 
en la primaria obligación de transmitir un concepto del uni­
verso y de cada cosa y acontecimiento, iluminado por las cla­
rísimas e infalibles luces del Evangelio. Si no lo hacen, trai­
cionan su misión altísima.

No se trata de imponer creencias —cosa que por otra 
parte, en definitiva resulta imposible— sino de ser coherentes: 
hijos de familias católicas es razonable que no han de recibir 
una educación ni musulmana, ni judía,ni atea, sino católica.

Por otra parte, hay cuestiones, hay situaciones ante las que 
no caben fingidas neutralidades. Es imposible hablar de la 
vida, de la naturaleza del hombre, del sentido de la historia, 
de los conceptos de lo virtuoso y lo malo, etc. etc., sin refe­
rirse a los supremos valores y la Soberana Causa, a Dios. O se 
le acepta o se le niega, pero no caben actitudes de indiferen­
cia. Como frente a la Patria o a la propia madre, no se puede 
ser “neutral”, tampoco cabe indiferencia o prescindencia res­
pecto de Dios. Prescindir de El es negarle. Pretender hablar de 
moral, de sentido cívico, de familia, etc., sin contar con Dios, 
equivale a negarlo, o por lo menos a dar una idea totalmente 
deformada y falsa, la idea de un “dios” (así, con minúscula!) 
que nada tiene que ver con la vida humana, impotente e in­
significante.

El Hermano Miguel cumplió delicada y humildemente con 
la altísima misión de formar el corazón y la conciencia de 
millares de niños. Los llevó a Quien tenía que llevarlos: al co­
nocimiento del verdadero y único Maestro. Ojalá tenga hoy 
y siempre muchos imitadores.



Cuando Nuestro Señor Jesucristo habló del matrimonio, 
dejó, bien claro que los planes de Dios “desde el principio”, 
desde la creación de la primera pareja humana, fueron los 
de dar estabilidad, unidad e indisolublidad al matrimonio. 
Los hombres “por su dureza de corazón”, pervirtieron 
luego la institución familiar fundada por el mismo Señor, y 
Cristo la restauró dándole su primitiva grandeza y elevándola 
a la sublime dignidad de Sacramento. (Mt. XIX, 8).

No debemos incurrir los cristianos en el error de creer que 
todas las características del matrimonio derivan de su sacra- 
mentalidad. El carácter sacramental confirma y eleva la dig­
nidad del matrimonio, pero la gracia no destruye la naturale­
za, sino que se funda sobre ella. Por esto, el matrimonio, aún 
de los infieles, de los no católicos, está revestido de esas cuali­
dades de unidad e indisolublidad, que para los católicos ad­
quieren una singular firmeza.

Es la misma naturaleza del hombre la que exige la familia 
estable y monogámica. Dios al dar una determinada manera 
de ser a sus creaturas, impuso unas leyes que ni los mismos 
hombres pueden cambiar, ni se alteran con el tiempo. Como 
la naturaleza permanece inmutable, el derecho que de ella 
dimana, no se altera.

La naturaleza exige que se respeten unos fines propios del 
matrimonio, que no se pueden ni sustituir por otros, ni tras­
ladar a otra institución. Está dispuesto para la ayuda mutua 
de los cónyuges, la procreación y la educación de la prole. Y 
tales fines no pueden cumplirse de modo perfecto sino den­
tro de la unión estable y unitaria de un hombre y una mujer.

El amor co nyugal, base de la familia, tiene igualmente ca­
racterísticas que no pueden ser caprichosamente alteradas: es



perenne y exclusivo. No es amor el condicionado, fluctuante 
o temporal; necesariamente se proyecta para toda la vida y no 
admite ser compartido con otros.

Cuando un matrimonio fracasa, cuando los cónyuges no 
saben conservar el amor, o lo traicionan, evidentemente 
aquello no es lo normal. Ni puede la ley ajustarse a lo anor­
mal, sino que debe sancionarlo. Por muy frecuente que sea 
el fenómeno anormal, la ley seguirá siendo la misma. A parte 
de que, más frecuente será siempre lo normal: los buenos 
sentimientos, las sanas costumbres.

No cabe que, por un mal entendido humanitarismo, se ata­
que una institución básica de la sociedad, se ponga en peligro 
su estabilidad. Minguma consideración sentimental podrá 
destruir la sólida realidad, recordada recientemente por el 
Concilio Vaticano II, de que el matrimonio “no es una 
invensión humana, sino institución querida por Dios, Y el 
hombre no puede quererla distinta de cómo Dios lo quiere, 
“lo que Dios ha unido, él hombre no lo separe”. (Me. X, 4).

Hemos de tener la firme convicción de que, además, no va­
mos nosotros a mejorar los planes divinos... No puede el 
Hombre enmendarle la plana al Altísimo. Y así se ha consta­
tado que cuando se ataca en una u otra forma a la santidad 
de la familia, a la indisolublidad del matrimonio, las conse­
cuencias inmediatas para las personas singulares y para la 
sociedad son desastrozas. Se difunden los adulterios, los 
suicidios, los infanticidios, el aborto, y todo género de co­
rrupción. Las estadísticas demuestran la estrecha relación 
existente entre estas lacras morales.

No puede, pues, un cristiano aprobar lo que la naturaleza 
rechaza y lo que Dios condena. Por muy difundido que se ha­
lle el divorcio, eso será siempre un gravísimo mal, un aten­
tado contra las bases mismas de la moral y de la familia y de 
la sociedad. Constituye una seria obligación para un cristiano, 
y aún para todo hombre de bien aunque carezca de fe, la de 
luchar con todos los medios lícitos a su alcance, por restable­
cer la solidez y dignidad del matrimonio.



ALGO SOBRE EL DIVORCIO

Más o menos todos coincidimos en afirmar que lo mejor es 
que el matrimonio perdure, que i tenga pleno éxito, que los 
cónyuges se entiendan y se quieran cada vez más, que superen 
las dificultades con espíritu de sacrificio y abnegación, que 
ayuden mutuamente en toda circunstancia y más cuando les 
prueba la adversidad de la fortuna, la enferemedad, la desvia­
ción por el camino de los vicios...' Por lo tanto, dividir el 
hogar es algo sustancialmente malo, significa el fracaso de 
aquel hermoso ideal.

Pero algunos, conviniendo en lo dicho, agregan, “pero es un 
mal menor”. Menos grave que soportar toda una vida de pe­
leas, menos grave que el constante mal ejemplo dado a los 
hijos... El argumento es atrayente y se difunde con la convic­
ción de los cosas indiscutibles. Veamos sin embargo si es tan 
sólido como parece a primera vista.

Para poder hablar de “mal menor”, tendríamos que com­
parar valores de la misma naturaleza. Ahora bien, el bienestar, 
la relativa felicidad del buen entendimiento o el buen ejemplo 
dado a los hijos, son todas ellas cosas muy buenas y desea­
bles, pero no son la esencia misma del matrimonio, de suerte 
que al ser deficientes o faltar del todo se destruya el matri­
monio mismo. No son realidades de igual plano, no están en 
la esencia del matrimonio, por esto no cabe hablar de “mal 
menor”. Además, ya en el plano simplemente práctico, 
¿es que se reconcilian los esposos porque se divorcian? ¿se 
da tal vez buen ejemplo a los hijos, desesperando de toda re­
conciliación?

Mal menor, se dice, pero no se piensa en que para serlo ten­
dría que remediarse algo, que conseguirse algún bien positivo



con el divorcio. Pero, ¿cual puede ser ese “bien”? La satis­
facción egoísta de una falsa libertad, esto sí que se consigue 
con él divorcio, ya que permite formar un nuevo hogar. Pero 
una libertad contraria al derecho natural y la moral no es sino 
libertinaje. Y la pretendida felicidad a costa de sacrificar los 
principios de rectitud no podría llenar sino una conciencia 
torcida, pero no a un alma que quiera permanecer en el ca­
mino recto.
Por otra parte, casi siempre en un divorcio hay una parte 
por lo menos “más culpable”, si no lo es exclusivamente. 

Convendría entonces, considerar que lo que puede halagar 
aunque, superficialmente a uno de los cónyuges, en cambio 
puede significar el peor tormento para el otro. Y generalmen­
te, quién será el “recompensado” con aquella falsa libertad? 
No el inocente, el inculpable, sino precisamente quien ha da­
do origen al divorcio por su conducta inmoral, tal vez por su 
adulterio o por su violencia.

El “mal menor” tendría también que traer ciertos bienes a 
los hijos, que no son extraños en el hogar. Y es bien sabido 
que la principal víctima de la irresponsabilidad de los padres 
son precisamente ellos. Los hijos se ven privados 
en vida de sus padres del hogar a que tienen derecho, se les 
constituye en una especie de huérfanos artificiales. Para ellos 
son los grandes conflictos morales y psicológicos de tener que 
condenar a uno de sus padres, o a ambos, o bien torcer su 
conciencia para considerar como bueno lo que es malo.

La sociedad toda, que se funda sobre el matrimonio, tam­
poco se beneficia por la destrucción del mismo, sino que su­
fre por la consiguiente inestabilidad. Se produce como una 
reacción en serie, que destruye la paz de las familias, crea re­
celos y temores, nada buenos para la sociedad. Además “La 
sola idea del cambio incita” decía Augusto Compte, y se 
comprueba en la tremenda difusión del divorcio, que llama al 
divorcio, y termina descomponiendo toda la moralidad de un 
pueblo.

Después de estas consideraciones, tenemos que concluir que 
el divorcio, no es un “mal menor”, sino el peor mal.



DIVORCIO: EXCESIVO INDIVIDUALISMO

Cuando una norma legal se aparta del Derecho Natural, in- 
curre en mil contradicciones, trae consigo innumerables con­
secuencias de problemas y termina desquiciando todo el si- 
tema jurídico. Esto sucede precisamente con el divorcio. Po­
dríamos analizar muchos aspectos en que se constata como 
ir contra la naturaleza y contra la Ley de Dios, significa cau­
sar el peor daño a la sociedad toda, y por esto el divorcio, 
lamentable en sí mismo, trae en pos de sí más lamentables 
consecuencias.

Baste considerar hoy uno de los contrasentidos entrañados 
en tal malhadada institución: el exacerbado individualismo 
que triunfa en el divorcio.

Efectivamente, vivimos en un mundo que se precia de reali­
zar cada vez más los valores sociales, hoy no se puede ni si­
quiera vender unas tierras agrícolas sin tomar en cuenta pri­
meramente los intereses generales de la comunidad, y por 
ello se han ido acumulando una serie de trámites previos que 
se deben cumplir.Sin embargo, en materia tan grave como la 
que significa destruir un hogar., disolver un matrimonio, esos 
intereses de la sociedad parecen olvidarse.

Nuestras Constituciones Políticas han repetido, con acierto, 
que el matrimonio es la base de la sociedad. Pero si es la 
base, ¿no requeriría mayor fortalecimiento y protección? 
El fundamento de la sociedad, ¿podría quedar supeditado 
a los intereses meramente individualistas?

Pues bien, en nuestro país, el afán de facilitar el divorcio 
ha llegado hasta el extremo desconocido en muchos países, 
de permitir el divorcio por el mero mutuo consentimiento



de los cónyuges. Aunque no exista razón alguna de peso, 
¿n que ninguna autoridad pueda intervenir para indagar 
y apreciar las razones, individualistamente, los cónyuges 
pueden poner fin al matrimonio. Aquí desaparece el concep­
to constitucional de “base y fundamento de la Sociedad”.

Constituye un contrasentido inaceptable que los cónyuges, 
por su propia autoridad puedan terminar con el matrimonio, 
con el simple cumplimiento de un trámite judicial en el que 
no se puede ni siquiera indagar si existe un pretexto —no di­
gamos causa— para un acto de tanta gravedad, que incide so­
bre la sociedad toda.

Nada tiene que hacer la sociedad, nada pueden reclamar 
los hijos. Los cónyuges por sí solos, individualistamente 
deciden sobre la “base y fundamento de la sociedad”.

Además, el llamado mutuo consentimiento, si bien se mira, 
prácticamente no existe. Más bien se trata de la imposición 
del capricho de un cónyuge al otro. A veces, frecuentemente, 
del chantaje de un cónyuge al otro; generalmente es el culpa­
ble de la desunión el que impone sus condiciones, el que 
amenaza con el escándalo y convence al otro que resulta 
presisamente preferible el “mutuo consentimiento” a un jui­
cio en el que se ventilarán a la faz del público las miserias do­
mésticas.

¡Cuántas veces la presión económica juega un papel deci­
sivo para lograr el “mutuo consentimiento”! Si no condes­
ciende uno de los cónyuges a la exigencia del otro, corre el 
riesgo de verse reducido a la miseria. Tampoco aquí puede 

hacer nada la sociedad, no debe intervenir la autoridad; triun­
fa el individualismo y se sacrifica la justicia y el interés social.

Si en el divorcio por mutuo consentimiento se constata cla­
ramente como la ley sacrifica los intereses más altos de la so­
ciedad al egoísmo particular, no se trata de cosa menos grave 
cuando se declara disuelto el vínculo por casuales de la ley 
que entrañan una exaltación de valores meramente indivi­
duales, como lo son las que contempla nuestro Código. En 
una palabra, cualquiera que sea la forma de divorcio, se trata 
siempre de un acto egoísta y antisocial.



El natural amor de los padres hacia sus hijos les lleva es­
pontáneamente a desear que sean mejores que ellos. Ha 
querido propugnar de esta forma el Señor un constante 
esfuerzo de la humanidad por elevarse hacia El. Nada más 
razonable que aspirar a que cada generación supere a quie­
nes les precedieron.

Desde luego que una cosa es el deseo, y otra muy distinta 
la realidad. No basta querer, precisa poner los medios, y des­
graciadamente a veces parece que los padres pretenden 
que sus hijos sean muy buenos, sin hacer nada eficaz para 
logrado, , lugo vienen las lamentaciones infructuosas, las 
comparaciones desorbitadas: en nuestro tiempo las cosas 
no eran así...” Me contaron hace poco que se ha traducido 
recientemente una tablilla de cerámica egipcia del tiempo 
faraónico, y en aquella escritura jeroglífica de difícil in­
teligencia se ha decifrado por fin, frases de amarga queja de 
un padre que lamenta la mala conducta de su hijo: él y las 
generaciones anteriores, no eran así...

Demasiado simplistas resultan los juicios que pretenden en­
globar el comportamiento de toda una generación. Ni siquiera 
a una persona se puede juzgar con aquellas simplificaciones 
deformantes. Lo bueno, lo menos bueno y lo malo, se entre­
lazan en los individuos y en el complejo tejido de la historia, 
pero están siempre presentes en toda persona, en todo tiem­
po.

Lo que no puede negarse es que si los hijos no se compor­
tan como sería de desear, buena parte, la mayor parte de la 
responsabilidad, recae sobre quienes debieron formarlos.



No pueden los padres desentenderse de la formación 
de sus hijos a pretexto de que ya los envían a una escuela 
o un colegio con óptimos predicamentos.

En primer lugar, aún en los mejores establecimientos de 
educación existen deficiencias, en los mejores ambientes 
puede infiltrarse la idea torcida, la costumbre corrompida, 
el ejemplo destructor. Pero aunque no hubiera nada de 
negativo, nunca una escuela o un colegio serán suficientes 
para formar la integridad de la persona humana, para llegar 
hasta las profundidades del corazón y la voluntad, a donde 
solamente pueden llegar los padres, siempre que se dediquen 
con afán y valentía a esa que es su más sublime responsabi­
lidad.

Una mirada atenta, una percepción fina, se requiere para 
discernir oportunamente los estados de ánimo, el comienzo, 
tal vez, de una desviación moral, la crisis más o menos lar- 
vida, y dar el oportuno estímulo para superarlos, el criterio 
acertado, la palabra de aliento. Esta labor delicada, no 
supone grandes técnicas ni conocimientos abstractos de 
pedagogía sino la cariñosa dedicación de un padre y una 
madre conscientes de su tarea elevadísima.

No basta tampoco mucho cariño, aunque sin él nada se po­
dría lograr. Se requiere madurar los pensamientos, reflexionar 
a la luz del Evangelio, implorar mayores claridades al Señor, 
para acertar en lo que no se debería errar nunca: en la orien­
tación cristiana de la vida.

Padres que tienen tiempo, mucho tiempo, para reuniones 
sociales, para pasarse horas y horas en el cine o en el club, 
o aún en el trabajo desmesurado para hacer dinero, y no 
tienen tiempo para dedicarlo a conocer, a tratar, a ser amigos 
y consejeros de sus hijos, propiamente han abdicado de su 
función paternal, y tendrán que lamentar después que sus 
hijos no sean todo lo buenos que habrían deseado. Lamenta­
ción estéril, y que les condena como culpables, porque



Se requiere poner el corazón, y dedicar el tiempo; empe­
ñarse y escoger prudentemente los medios adecuados; tener 
confianza y rezar mucho: apoyarse en el Señor. Con todo 
ello sí que se puede impulsar a las nuevas generaciones 
por caminos de bondad.



Ha querido el Señor que el hombre no esté sólo sobre la 
tierra, sino vinculado con lazos de afecto con sus semejantes, 
y entre ellos, el orden de la caridad y el cariño natural 
nos unen de modo especial con los seres más íntimos de la 
familia. Tan fuerte es el afecto que Dios mismo ha sem­
brado en nuestras almas, que no desaparece con la muerte 
de los seres queridos sino que más bien parece purificarse 
y acendrarse con la separación temporal.

El recuerdo piadoso, la memoria honrosa de las personas 
amadas que han traspasado el umbral de la eternidad, se ha 
considerado en todos los pueblos de la tierra como senti­
mientos nobles y dignos de cultivarse devotamente.

Nuestra santa Fe, que nunca contradice a la) naturaleza 
sino que la exalta sobremanera, parte de aquellos espon­
táneos y laudables sentimientos y nos conduce a más subli­
mes ideas y actitudes.

Sabemos por la palabra de Dios que quienes han pasado del 
tiempo a la eternidad, no quedan desvinculados de este mun­
do, porque siguen perteneciendo a la familia de los hijos adop 
tivos de Dios. Un cristiano difunto, el que no ha tenido la 
tremenda y definitiva desgracia de condenarse, goza de la vi­
sión beatífica en el cielo: sigue perteneciendo a la Iglesia que 
de este modo se extiende en el cielo, en el purgatorio y en la 
tierra; Iglesia Triunfante, Purgante y Militante.

Aquellos hermanos nuestros por el Bautismo, que como 
nosotros recibieron la palabra de Dios y se esforzaron por vi­
virla, en cierto modo están más cerca de nosotros que cuando 
vivían en la tierra, porque su unión con Dios, les permite, a



través del conocimiento divino, participar de nuestros afanes 
y proteger nuestros pasos, sin los agobios, preocupaciones 
dolores de la existencia terrenal.

Los santos, los amigos de Dios, las almas que se han sal­
vado, cumplen gustosos del deber de interceder por los mor­
tales, y desde luego, lo harán con mayor empeño cariñoso 
respecto de quienes amaron de modo especial en este mundo. 
Su valimiento poderoso ha sido siempre reconocido por la 
Iglesia, que recomienda encomendarse a la oración de los 
santos que están en la presencia dichosa del Señor.

De parte nuestra, podemos aumentar la gloria accidental de 
los bienaventurados invocándoles para que rueguen por noso­
tros, cumpliendo el grato deber de recoger sus bondades y al 
manifestar el agradecimiento por los favores recibidos.

No sabemos a ciencia cierta, salvo el caso de quienes hayan 
sido beatificados o canonizados por la Iglesia, si las almas 
santas de los seres queridos fallecidos están en el cielo; pue­
den hallarse aún en el lugar de purificación ya que “ni los 
mismos cielos están limpios” para el Señor. Entonces, ¿qué 
cosa más razonable que empeñarnos en abreviar sus padeci­
mientos?.

El inagotable tesoro de los méritos infinitos de Cristo, y 
cuanto han merecido las virtudes de los santos, han quedado 
por bondad de Dios a disposición de su Iglesia; podemos to­
dos participar de esas riquezas espirituales en provecho perso­
nal y aplicándolos como sufragios para el alivio y definitiva 
liberación de las almas del purgatorio. Nuestras propias ora­
ciones y obras buenas pueden también emplearse generosa­
mente con ese mismo piadoso fin. Y por encima de todo, el 
valor sobrenatural del Santo Sacrificio de la Misa, que renue­
va el Sacrificio de la Cruz, se puede ofrecer para que entren 
cuanto antes al cielo, las almas del purgatorio, ¡cuánta gra­
titud tendrán los que han entrado al gozo de Dios por nues­
tras súplicas!.



Periódicamente se repiten los errores doctrinales con una 
insistencia que habla mal de la inteligencia de los hombres y 
de la sagacidad de Satanás. Ni el hombre aprende a aceptar 
definitiva y radicalmente la palabra de Dios: ni el demonio, 
padre de la mentira, es capaz siquiera de inventar nuevas for­
mas de engaño, sino que reincide en las ya manidas y despres­
tigiadas, aunque siempre con algún éxito, dada la necedad 
de los mortales.

Ya San Pablo tuvo que reconvenir severamente a los fieles 
de su tiempo, porque se dejan alarmar por algunos que ase­
guraban que el fin del mundo estaba en las puertas. La au­
dacia de los embaucadores llegó a fundarse en palabras o pre­
tendidos dichos del mismo Apóstol, para inquietar vanamente 
a las gentes.

Es obvio que si Nuestro Señor Jesucristo declaró que nadie 
conoce la hora del final de los tiempos, se requiere una so­
berbia muy grande, para contradecir al Hijo de Dios y anun­
ciar el fin de los tiempos como cosa cierta. “El Hijo del 
Hombre vendrá como el ladrón”, sin anuncio. Como un re­
lámpago que sale del Oriente y llega instantáneamente al 
occidente, así será el final... cuántas y cuán reiteradas com­
paraciones para enseñarnos lo mismo: que se trata de un 
hecho imprevisible. (Le. XII, 39).

Quiso Dios en su infinita bondad dejarnos la certeza de que 
llegará el día final, y dejarnos la indicación clara de cómo 
será: día del juicio, de temor y de esperanza; día en que 
todo saldrá a luz y cada uno recibirá su merecido; día del 
triunfo final del bien y del acabamiento y perfección de la 
creación, del pleno efecto de la redención, de la gloria perfec-



ta del Señor... Es seguro que llegará, la fe nos lo afirma de 
modo absoluto, sin reluctancia alguna, fundada en la palabra 
de Cristo. Pero al mismo tiempo, se nos vela cuándo será.

Y realmente nos convienen los dos extremos de certeza y 
de incertidumbre: la firme convicción de que ¡ sucederá y el 
no saber cuándo ha de pasar. Lo mismo que con la muerte de 
cada persona: hecho indeterminado en cuanto al tiempo pero 
absolutamente cierto en lo que respecta a que ocurrirá sin 
excepción. Nos conviene, porque así el hombre puede y debe 
dedicarse a construir el mundo con todo afán, y sabiendo a 
la vez que éste no es el mundo definitivo. Ni nos paraliza y 
desalienta la posible proximidad del fin, ni nos podemos ins­
talar definitivamente en una tierra que llegará a un término 
de su estado actual.

Precisamente en nuestros días y en nuestro medio, se vuel­
ven a renovar por desgracia, los viejos errores que la palabra 
de Jesucristo condenó, que rechazó el Apóstol San Pablo y 
que ha anatematizado la Iglesia repetidas veces. Sectas que de 
cristianas poco conservan, , se atreven a anunciar con una 
certeza jactanciosa que el fin del mundo se halla próximo. 
No hacen otra cosa que contradecir a la Verdad infinita, a 
Dios mismo que ha declarado que nadie puede hacer tales 
anuncios. Se condenan a sí mismas.

Cierto que el Evangelio se nos dan algunos signos de la 
época postrera, pero si bien nos fijamos más bien se indican 
las circunstancias que “no son aún el final”, las guerras, 
terremotos, etc... una serie de calamidades que el corazón 
pusilánime podría confundir con la consumación de los tiem­
pos, no son aún el término definitivo. Los llamados signos, 
tienen que suceder antes, pero no sabemos ni podremos saber 
nunca, cuánto antes acaerán.

La actitud cristiana ha de ser, pues, la de serena confianza 
fundada en la convicción de que Nuestro Padre Dios escoge­
rá el tiempo oportuno para realizar sus designios, y a nosotros 
no corresponde atormentarnos con vanas predicciones.



C R I S T O  R E Y

Al honrar a Cristo Rey reconocemos por una parte el sobe­
rano dominio de Dios sobre todas las cosas, y por otra, exaS- 
tamos la victoria de la humanidad, que asumida por el Verbo, 
fue instrumento de nuestra redención.

Si el poder omnipotente de Dios se manifestó en los mila­
gros de Jesús que curó a Sos leprosos, hizo ver a los ciegos, 
andar a los paralíticos, resucitar a los muertos..., su hu­
manidad santísima, sometida a lo humano, menos al pecado, 
aparentemente vencida en la Cruz, triunfó en la resurrección 
gloriosa y sojuzgó todas las cosas al Reino de Dios.

Vencedor del pecado, del demonio y de la muerte, Jesucrito 
realiza la plenitud de los planes divinos, consuma y recapitula 
la creación eterna. La redención constituye una obra más 
alta y admirable que la misma creación, porque es su acaba­
miento perfect ísimo.

Pero este reinado del Señor en cuanto Dios y en cuanto 
hombre, debe ser voluntariamente aceptado y reconocido por 
cada criatura. No se impone violentamente. Aunque Jesu­
cristo podía pedir ai Padre más de doce legiones de ángeles 
que le librarán de sus enemigos, prefirió la humillación dé de­
jarse atar y juzgar como si fuera un malhechor, y a nosotros 
simplemente nos invita: “el que quiera ser mi discípulo, tome 
su cruz y sígame”. (Me. VIII, 34).

El respeto de Dios mismo por la libre voluntad de los hom­
bres, conmueve, y lleva a refleccionar sobre como respetamos 
nosotros las razonables determinaciones de los demás.

Bien está que con ardor nos propongamos realizar el rei-



nado de Cristo pero no habrá sinceridad ni eficacia en tal 
deseo, si no comenzamos por nuestro propio corazón. “El 
Reino de los Cielos está dentro de vosotros”, nos ha dicho 
Jesús, y mal podríamos extender su reinado si no tiene so­
beranía en la propia alma de cada uno. (Le. XVII, 21).

La hipocresía se opone como el máximo enemigo al reinado 
del Señor. Cuando consideramos que todo va bien en nuestra 
vida y no tenemos la sinceridad de reconocer lo mucho que 
falta para estar a la altura del Reino de Dios, cuando nos 
creemos con autoridad moral para condenar al prójimo y no 
vemos nuestra propia miseria, entonces estamos muy lejos 
de permitir el reinado de Cristo en nuestras almas.

El ha dicho que es preciso hacerse como niños, que se re­
quiere la sencillez de la paloma, la humildad del que se coloca 
en el último lugar, la sinceridad del que no se considera mejor 
que los otros, para recibir su palabra y su gracia.

Si queremos honrar de verdad a Cristo Rey, hemos, pues, 
de comenzar por un examen de conciencia exigente, a la luz 
de la verdad evangélica, pidiendo la gracia de Dios, y estar 
dispuestos a pequeñas o ) grandes rectificaciones. De otro 
modo, encerrándonos en la satisfacción de un juicio personal 
excesivamente benévolo, no adelantaremos nada.

Sobre la base de aquellos compromisos personales sinceros 
y audaces, de aquellos propósitos exigentes con nosotros mis­
mos, entonces si, es razonable trabajar con ardor para que los 
demás reciban igualmente, y mejor, el reinado de Cristo.

Si existe la lucha diaria por mejorar, la actitud humilde de 
continua rectificación, adquiere validez la lucha por refor­
mar las estructuras corrompidas o caducas. Si, por el contra­
rio, solamente se proyectan las propias culpas en los demás, 
en el ambiente, en lo externo a nuestro corazón, se incurre 
entonces, en la insinceridad, en la hipocresía de querer quitar 
la pajita del ojo del hermano, llevando una viga en el propio.



Con su sangre derramada en la Cruz rescató el Señor todas 
las almas, conquistó los corazones e instauró i su Reino en el 
interior de cada hombre, reconstituido hijo adoptivo de 
Dios. Corresponde desde entonces a las personas el colaborar 
con la obra salvífica y edificar en su vida el Reino de Cristo, 
aceptando su verdad, su justicia, la gracia santificadora.

Pero no sólo en cada individuo debe reinar el Señor, sino 
también en la sociedad, en todas sus estructuras y manifes­
taciones.

Resultaría un contrasentido, admitir la Ley de Dios, su rei­
nado que es de amor y de bien, en la conducta personal, y 
querer excluirlo de las manifestaciones públicas y colectivas 
de la vida.

No podemos desarticular al hombre. No cabe una especie 
de vivisección o de separación artificiosa de la persona indi­
vidual y de sus compromisos sociales. Por naturaleza somos 
seres sociables y no podemos alcanzar nuestro destino natural 
ni sobrenatural sin encuadrarnos debidamente en los cuadros 
corporativos necesarios: la familia, la nación, y otras organi­
zaciones menores, para el bien temporal, y la Iglesia, para 
alcanzar el fin eterno.

Si la ley del Señor, que es la Ley de caridad y de justicia, 
debe regir la conducta de cada hombre, también ha de ilumi­
nar, esclarecer y dirigir la marcha de la sociedad toda. Otra 
cosa sería una contradicción tan violenta que ni siquiera sería 
realizable. En efecto, si las estructuras sociales se descristia­
nizan, hacen sentir su mal influjo también en la vida indi­
vidual, y a su vez, si cada persona no se empeña en realizar



el ideal evangélico, las normas generales, las superestructuras 
de signo cristiano adolecerían de un vicio destructor, serían 
superficiales e insinceras.

De aquí que, para un sentir realista, objetivo y desapacionado 
debe preocupar la perfecta armonía entre las convicciones de 
los ciudadanos y las leyes que rigen la sociedad. Si se conside­
ra, y con razón cuál es la lengua, cuál la cultura, cuál el desa­
rrollo económico, para dictar unas leyes que no sean abstrac­
ción vacía, o utopía irrealizable,! con mayor razón ha de te­
nerse en cuenta el sentido cristiano de un pueblo.

Por esto, se autocondena a la inestabilidad un pueblo que 
pretende prescindir de sus convicciones religiosas al mo­
mento de estructurar sus órganos políticos, su sistema de edu­
cación, las bases de la familia, del trabajo, de la propiedad. 
Todo ello debería estar de acuerdo con los principios reli­
giosos y entonces se asentaría firme y sólidamente.

Si se confían los ideales superiores al ámbito de lo indi­
vidual, tendremos una sociedad de fantasmas, de seres irrea­
les, distintos de cómo son en la vida. Un pueblo de cristianos 
necesita leyes, instituciones, inspiradas en el Evangelio, no en 
el materialismo o en el ateísmo.

Así como volver las espaldas al Señor en la vida personal 
constituye un pecado, tal vez una apostasía, igualmente la 
sociedad que no reconoce los grandes postulados de la moral, 
desconoce a Dios y lo rechaza. Ni el uno ni la otra pueden re­
cibir la bendición del Señor ni ser felices, ni cumplir a pleni­
tud su propio destino.

Corresponde a cada uno empeñarse porque el Reino de 
Cristo sea efectivo no sólo en la vida individual, sino también 
en la social.



Cada año celebramos la Navidad y la Iglesia nos prepara 
durante cuatro semanas para esta gran fiesta de la venida de 
Dios al mundo.

No se trata de un mero recuerdo sino que en la entraña del 
cristianismo se encuentra la esperanza mesiánica: la seguridad 
de que Cristo que vino a vivir en nuestra tierra hace dos mil 
años, aún tiene que seguir llegando a cada corazón para 
transformarlo.

Esperamos también, con plena seguridad, que el Señor 
vendrá un día en forma gloriosa para consumar la creación y 
dar a cada uno el premio o castigo perfecto de sus obras. El 
mismo lo ha anunciado y su palabra no puede fallar:es juez 
de vivos y de muertos y su justicia durará eternamente.

Entre las dos venidas del Señor, la primera en la humildad 
del pesebre de Belén y la segunda en los esplendores de su 
Reinado eterno, se desarrolla la obra salvífica, silenciosa pero 
fecunda, en cada alma.

Ni la primera visita del Señor ni la última, dependen de la 
voluntad del hombre, pero en cierto modo sí nos corresponde 
permitir o negar a Dios la entrada personal en cada corazón. 
Si el hombre se abre a la gracia, la acción santificadora de 
Dios produce su fruto, pero cabe también la actitud negativa 
de resistencia, de convertirse conscientemente en mala tierra 
que niega su colaboración y no da el producto esperado.

Adviento es tiempo de preparación, invitación de Dios para 
que la navidad no constituya un mero recuerdo, sino que 
signifique ün positivo adelanto en la vida del espíritu, una



nueva apertura del alma para que el Señor pueda realmente 
reinar en ella.

Nos dispondremos para no permitir que Cristo pase sin 
dejar huella en nuestra vida, atendiendo mejor a su palabra y 
tratando de ponerla en práctica. Nos preparamos para esta 
venida espiritual, si recibimos con buena disposición y piedad 
los sacramentos, si tratamos de mejorar en nuestra conducta 
diaria, si acudimos a los medios de santificación de siempre 
que son la oración, las pequeñas mortificaciones, la limosna, 
el ayuno discreto y razonable.

Medios tenemos, y abundantes; hace falta decisión, aprecio 
adecuado de esos medios y voluntad para emplearlos.

Un adviento que nos dejara fríos y vacíos por dentro sería 
comparable a la situación de aquellos judíos del tiempo de 
Nuestro Señor, que conociendo las escrituras sagradas, y ha­
biendo esperado durante siglos la venida del Mesías, no hicie­
ron nada para reconocerle y para seguirle cuando efectiva­
mente llegó. Veían susmilagros y se cerraban a la fe buscando 
las explicaciones más absurdas. Tenían ojos y no veían.

El Señor insiste: “He aquí que estoy a la puerta y llamo, si 
alguno me abriere...” Ojalá todo cristiano esté atento en este 
tiempo a las inspiraciones del Señor y dispuesto a responder 
con prontitud a esas insinuaciones de obrar el bien, de apar­
tarse de las ocasiones de pecado, de esforzarse por adelantar 
en la virtud. (Apoc. III, 20).

Las hermosas fiestas de la Virgen Santísima que coinciden 
en este tiempo refuerzan la invitación a prepararnos para una 
más honda y personal recepción de Cristo y su mensaje salva­
dor. Procuramos tener las disposiciones de María, Madre de 
Dios y Madre Nuestra, para recibir a Jesús.



Muchos piensan que la alegría es simplemente el resultado 
de una serie de circunstancias favorables: buena salud, abun­
dancia de bienes materiales, éxito en las empresas... Y cuando 
falta alguno de aquellos factores se busca la felicidad artifi­
cialmente, desviando la atención de la realidad y concentrán­
dola en un mundo de fantasía. Por esta vía se puede llegar 
muy lejos, hasta el empleo de las drogas o el abuso del alco­
hol o quedarse más moderadamente en el plano de la dis­
tracción o de la fiesta.

Pero la verdadera alegría no está, evidentemente, en huir 
de la realidad no puede consistir en engañarse, porque el 
hombre en el fondo busca siempre la verdad.

Tampoco consiste en una aceptación pasiva de todo cuanto 
sucede, bueno o malo, sin resistencia penosa, ya que el hom­
bre ha sido creado para la acción para dominar el mundo, y 
una pasividad fatalista, un conformismo ciego y sin sentido, 
tampoco puede llenar el corazón humano.

Ni tampoco consiste la alegría en la abundancia de bienes 
materiales, aunque éstos sean dignos de aprecio, tales como 
la salud, etc. Todas estas cosas, son inferiores al hombre y no 
pueden llenar el alma humana. Se cumple el dicho de San 
Agustín: “Señor, nos hiciste para Tí, y nuestro corazón no 
descansará sino en T í”.

Quienes han alcanzado en la vida las metas más ambiciosas 
del triunfo profesional, de la acumulación de fortuna, u otras 
cosas semejantes, confiesan unánimes que todo aquello no es 
suficiente para hacer la ventura perfecta.



San Pablo exhorta “Estad siempre alegres en el Señor”. 
Se trata pues, de una virtud que hay que practicar, de una 
actitud espiritual sustancialmente buena que se adquiere con 
esfuerzo. Y agrega el Apóstol, cuál ha de ser el fundamento 
de esta actitud cristiana: “porque el Señor está cerca”.

(FilL IV, 5).
Realmente, sólo El que es la fuente de la felicidad. Quién 

tiene y comunica todo bien, es capaz de dar alegría perdura­
ble y felicidad completa. La plenitud de bienaventuranza sólo 
es asequible en el cielo, donde se contempla a Dios, y se parti­
cipa de su dicha sin sombras. Pero ya en este mundo, quién se 
acerca al Señor puede alcanzar un alto grado de felicidad.

El Señor está cerca. El siempre está cerca más aún nos bus­
ca para comunicamos la paz y el bienestar pero no quiere im­
ponerse y solamente si cada uno quiere aceptar la proximi­
dad de Dios, si se abre a su acción santificad ora, hallará la 
alegría.

Aunque Dios está cerca del hombre, el hombre puede huir 
de El y colocarse lejos espiritualemnte, desobedeciendo sus 
mandatos, y entonces sólo encuentra la confusión, el remor­
dimiento, la desdicha.

Por esto, “estad siempre alegres en el Señor”, equivale a de­
cir, buscad la voluntad de Dios, y la alegría se os dará por 
añadidura. La paz de la conciencia la serenidad de la vida, 
vienen como consecuencia de un denodado esfuerzo por ma- 
tenerse en la vía del bien.

Así, la alegría cristiana no es necesariamente algo ruidoso o 
artificial sino todo lo contrario; la calmada posesión de una 
conciencia recta, el estar cerca del Señor; tan cerca, como que 
El mora en el alma en gracia y le comunica su propia vida, 
le hace participar de su paz y de sus felicidad, en medio de las 
circunstancias más variadas de la existencia.



Contrastando con los anhelos de paz hondamente sentidos 
por la humanidad, se constata un creciente clima de violencia 
en los más variados ambientes: el internacional, el de las rela­
ciones particulares. Los crímenes contra la integridad y la 
vida de las personas constituyen una de las manifestaciones 
más graves y dolorosas de estas tendencias violentas.

También en nuestro país hemos tenido que lamentar re­
cientemente hechos de violencia, algunos singularmente 
impresionantes y contrarios a una tradición de respeto 
a los más altos valores.

Ante estos reprorables hechos, cabe preguntarse cuales 
sean las causas de la creciente violencia. La pregunta, desde 
luego, no tiene fácil respuesta. No creemos que se trate 
de un problema sencillo ni que se pueda atribuir a una 
sola causa. Más bien resulta de la combinación de muchos 
factores. Sin embargo se puede destacar claramente algunas 
circunstancias que influyen más poderosamente.

En primer lugar, pensemos que el fenómeno de la violencia 
es esencialmente contagioso.  ̂ Como observa Paulo VI en 
uno de sus discursos, la violencia engendra violencia. Se 
produce una especie de reacción en cadena. Exaltadas 
las pasiones, la venganza, el odio, todo se confabula para 
agravar el mal.

Se suma a lo anterior, la fácil difusión de las noticias 
que exasperan los ánimos y enardecen a unos y otros. Mal 
servicio a la sociedad se hace con ciertos detalles del crimen 
que por una parte embotan la conciencia y por otra inci­
tan a nuevas transgresiones de la Ley y la moral.



Existe una especie de exaltación de la violencia en el cine, 
la televisión, y la literatura. Todo esto, no es precisamente 
la mejor manera de lograr un espíritu pacífico.

Más grave que todo lo anterior, resulta I la difusión masiva 
de doctrinas que elevan la violencia a norma de vida, que 
ponen el atropello del derecho como ejemplo de liberación. 
En este grupo se sitúan más o menos inconcientemente, 
desde aquellos que quieren seguir siendo cristianos y sin 
embargo desconocen o desprecian las leyes de la Iglesia, 
hasta los declaradamente marxistas. Todos ellos están in­
ficionados, en diverso grado, del supremo ideal comunista; 
la lucha de clases, es decir, el ideal de la violencia.

La grande y pésima raíz envenenada que corrompe el 
mundo actual consite fundamentalmente en esto: sin que­
rerlo muchos han bebido el veneno del marxismo que coloca 
la violencia en un sitial del honor. Mientras la doctrina 
cristiana se fundamenta en el amor a Dios y al prójimo, 
el marxismo se funda en la violencia: en la lucha de unos 
contra otros, la lucha de clases.

Por esto si queremos atacar en su causa más profunda 
a la violencia, será preciso volver sensatamente a los grandes 
y sólidos principios de vida cristiana. Sólo el ideal cristiano 
puede superar todo prejuicio, todo odio, rencor y venganza. 
El ejemplo de Jesucristo que murió perdonando a sus ver­
dugos, será siempre la suprema inspiración de la auténtica 
reconciliación de la bondad si límites.



Año tras año el Romano Pontífice exhorta al mundo 
entero a buscar seriamente la paz; para ello ha instituido 
una jornada de oraciones y propone un tema especial de 
meditación. En este año el lema dice: “no a la violencia, 
sí a la paz”.

Efectivamente, nada se opone tan radicalemnte a la paz, 
como la violencia Tal es la exclusión de los dos conceptos, 
que para muchos la paz es simplemente la ausencia de la 
guerra. Ciertamente que la paz supone bastante más que 
la no violencia, pero comienza por allí.

Y el considerar que la violencia constituye un gran ene­
migo de la paz mueve nuestra personal responsabilidad 
en la construcción de un mundo pacífico, porque la vio­
lencia puede manifestarse en mil aspectos, desde el ámbito 
de la vida doméstica, de los negocios, de la política, etc. 
a los grandes panoramas de las relaciones internacionales. 
A cada uno le toca su parte en la consecución de un ambiente 
pacífico.

Podríamos con nuestros malos humores, con la ira mal 
reprimida, con la actitud despectiva, ir cargando el ambiente, 
ir envenenando la relaciones humanas, irlas convirtiendo 
en campos de peligrosa tensión. Debe en cambio el cris taño, 
ser un sembrador de paz y alegría, como gustaba repetir 
Mons. Escrivá de Balaguer.

El espíritu de comprensión, de no exagerar el valor de las 
cosas relativas, de respeto a la opinión ajena, conduce por 
vías de paz. En cambio, el dejarse llevar por un modo de 
ser puntilloso, proclive a la discusión inútil, constantemente



preocupado de afirmar los propios derechos y olvidadizo 
de los derechos del prójimo, perturba hondamente la se- 
renidad de las almas.

La paz resulta como un fruto madurado por el esfuerzo 
de luchar contra nuestras personales desviaciones y de la 
oración confiada y humilde al Señor que es Príncipe de la 
Paz. Ni basta el sólo esfuerzo personal de victoria contra las 
pasiones rebeldes; ni sería sincera, y por tanto eficaz, la 
oración que no fuera acompañada de una real lucha por 
mejorar en nuestras relaciones con los demás.

Decimos que es un “don”, porque de Dios depende, y 
sólo El puede dar la paz; pero es un don que se prepara, 
que requiere de unas disposiciones para recibirlo, ya que 
de otro modo, ni se lo apreciaría, ni se lo recibiría a pesar de 
que el Señor quiere dárnoslo.

En la sagrada liturgia, principalmente en el Santo Sacrifi­
cio de la Misa, se reiteran las peticiones, los deseos de aquel 
don excelente: “la paz sea con vosotros”, “dadnos la Paz”. 
Ojalá recemos aquellas hermosas fórmulas, con plenitud de 
sentido, con sincero deseo de alcanzar lo que solicitamos. 
Entonces también nos sentiremos más obligados al empeño 
personal de fundamentar la paz en el ambiente en que nos 
movemos, con esa lucha por mejorar nuestra conducta.

Si en forma sincera y práctica ponemos lo que está a nues­
tro alcance por sembrar la paz en derredor nuestro, también 
tendremos el corazón grande, generoso para rogar por la paz 
de todas las naciones y alcanzaremos del Padre de todos los 
hombres el inmenso beneficio de la paz.



C R I S T I A N O S  P O R  L A  G R A C I A  DE DI O S

La primera respuesta del Catecismo contiene ya una verdad 
tan sublime que merecería considerarse, contemplarse, largo 
tiempo; en rigor, toda la vida: “Soy cristiano, por la Gracia 
de Dios”.

Olvidamos, sin embargo, frecuentemente que somos cris­
tianos. Lo olvidamos cuando no actuamos como quienes so­
mos; cuando prevalecen en nuestros pensamientos y senti­
mientos otros conceptos de la vida, que no identifican con 
Cristo.

¡Cuántas veces pensamos como pagamos! Nos domina el 
espíritu de cálculo egoísta, y no buscamos por encima de 
todas las cosas “el Reino de Dios y su justicia”.

No refleja una personalidad cristiana quien se deja llevar de 
resentimientos, de perjuicios, tal vez de odios; porque el cris­
tianismo es esencialmente la religión del amor, de la caridad 
sin límites.

Nos olvidamos de nuestra condición de cristianos cada vez 
que ponemos barreras a Dios: no le dejamos ser “todo en 
todos”, No está presente en nuestras diversiones; le queremos 
a prudente distancia de nuestros negocios, para obrar con una 
falsa libertad; nos molesta, con sus santas exigencias, en la 
vida de familia; y se le quiere expulsar de la cultura, de las 
escuelas, del arte...

Decimos ser cristianos, y tal vez hay unas cuantas manifes­
taciones de que seguimos a Cristo, en la vida individual, pero 
con una contradicción inexcusable, colectivamente actuamos 
como si no fuéramos hijos adoptivos de Dios. La fe la guar-



damos para ciertas expresiones de piedad individual, pero nos 
avergonzamos públicamente de lo que debería constituir la 
más alta gloria, el orgullo legítimo de un hombre: Ser cria- 
tiano entraña una condición de vida elevadísima que no al- 
canza de modo definitivo en ningún momento: un continuo
esforzarse por llegar. Un “comenzar y recomenzar”, como 
enseñaba Monseñor Escrivá.

No hay fórmulas mágicas, ni para vivir personalmente el 
cristianismo ni para comunicarlo a los demás. Constatamos 
sí, con esa Gracia de Dios, con el favor, la misericordia del 
Señor, que sin mérito de nuestra parte, nos da el ser cristianos 
y nos proporciona la ayuda para comportarnos como tales. 
Pero no se elimina nunca la necesidad de la colaboración, del 
empeño personal para estar a la altura de la dignidad con­
ferida.

Ser cristiano, supone una dedicación de la vida a seguir los 
pasos del Maestro divino; aspirar a “tener los mismos senti­
mientos que Cristo Jesús”, como dice San Pablo. Y, ¿Quien 
podrá presumir de que lo ha conseguido?. Por esto el cris­
tianismo es vía, es camino; un ideal que es preciso renovar 
continuamente en el Corazón!. (Fil). II, 5).

La vida entera no basta para conocer a fondo la doctrina de 
Jesús, para meditar en sus obras, para imitar su conducta. 
Cualquier empeño resulta insuficiente. Así, se ve de inme­
diato que sería imposible ser cristiano, con las propias fuer­
zas. Si somos cristianos es “por la gracia de Dios”; porque El 
nos atrae, El nos elige, y a aquellos a quienes a llamado, tam­
bién ha santificado. Nos da el ser cristianos, por pura bondad 
suya, y nos proporciona también los medios para responder 
a tan alta vocación. A nosotros nos corresponde ser fieles.



DON GRATUITO

El ser cristiano es “un don eternamente gratuito de Dios 
Nuestro Señor, que no hemos podido merecer”, dice el Ca­
tecismo.

Efectivamente si nos diéramos perfecta cuenta de lo que 
implica el ser cristiano comprenderíamos que nadie puede 
merecer un don tan alto. Este supone, hacerse hijo adoptivo 
de Dios, y sólo El puede conferir una gracia tan sublime.

El cristianismo nos integra en la Familia sobrenatural 
de los “hermanos de Jesucristo” ¿Quién podría 
creerse digno por sí mismo de tan soberano don?.

El Bautismo, por el cual nos hacemos cristianos, nos deja 
libres de todo pecado, en gracia de Dios, con vida sobrena­
tural en el alma, con la presencia de Dios en el espíritu, aptos 
para vivir siempre con El y disfrutar de la eterna felicidad 
del cielo.

En la Iglesia, además, contamos con el conjunto de medios 
para crecer en la Fe, que nos infunde en el Bautismo; para 
cultivar la Esperanza, la Caridad y las demás virtudes que así 

mismo se siembran en el alma desde el momento en que reci­
bimos el soberano regalo de ser cristianos.

Si bien nada nos cuesta el llegar a ser cristianos, porque el 
Señor nos ha predestinado desde la eternidad para conceder­
nos esta gracia, sí se requiere la colaboración personal para 
conservarla.

Algunos, con la ayuda divina, han sido heroicos en el man­
tenimiento de la Fe. Cuántos millones de hombres, de toda 
condición y a lo largo de los siglos —también hoy—, han dado



la vida misma por conservar este don altísimo.

Muchos sufren persecuciones por su fe: se ven privados de 
su tranquilidad de sus bienes, de su libertad, de la posibili­
dad de trabajar. En aquelllos países en que, desgraciadamente 
impera el comunismo, no se puede ser cristiano sin verse en 
continuo peligro de perder la vida o de ser tratados como ciu- 
dadanos de rango inferior. Millones y millones han ofrendado 
su existencia temporal para no ser apóstatas.

No podemos, no debemos olvidar a los mártires de nues­
tros días, a esos hermanos nuestros en el cristianismo, que 
por serlo y manifestarse consecuentes con sus convicciones, 
sufren la persecución y llegan al martirio sea en un momento 
o a lo largo de su vida, lo que aún vale más.

Cuando consideramos que en la sociedad en que vivimos, 
aunque existan ciertas dificultades para actuar plenamente 
como cristianos, disfrutamos de una grande libertad, de mu­
cho respeto, y aún de insentivos para ser fieles al cristianismo, 
debemos sentirnos seriamente obligados a vivir como cris­
tianos y a agradecer al Señor que gratuitamente nos ha hecho 
hijos suyos y sin méritos de nuestra parte nos ayuda a 
perseverar.

Si bien nadie puede merecer el ser cristiano, hay unos mé­
ritos que se aplican generosamente a todos los hombres de 
buena voluntad que quieran recibirlos; son los méritos infi­
nitos, inagotables de Cristo. El murió para que nosotros 
tengamos vida, y la tengamos en abundancia. Son sus méritos 
los que nos aplican en el Bautismo y en los demás sacramen­
tos ¡Cuánta generosidad de nuestro Dios!. Después de con­
siderar esta largueza del Señor deberíamos movernos a corres­
ponder de nuestra parte con un esfuerzo generoso.



Q U I E N  ES V E R D A D E R O  C R I S T I A N O

Tres requisitos conforman al verdadero cristiano: el bau­
tismo, la doctrina vivida y la obediencia a los legítimos Pas­
tores de la Iglesia; así lo explica el Catecismo.
El primer lugar, se ingresa a la Iglesia por su Sacramento ins­

tituido por Nuestro Señor Jesucristo. Cuando terminó su mi­
sión y ascendió a los cielos, dijo a sus apóstoles: “Id y ense­
ñad a todas las gentes; que el que creyere y se bautizare, en­
trará en el Reino de los cielos”. La voluntad expresa del divi­
no Salvador, es pues, la de que se confiera la gracia por medio 
de un signo sensible, que se produzca el baño espiritual del 
alma cuando se vierte el agua bautismal en el cuerpo, con la 
intención de hacer lo que él ordenó. (Mt. XXVIII, 19).

La gratuidad de la salvación se manifiesta muy claramente 
en el bautismo, en el que pasivamente recibe el hombre la in­
fusión de la Gracia y las virtudes sobrenaturales. Nadie mere­
ce el bautismo, pero tampoco se lo niega a nadie.

No basta, sin embargo, el sólo bautismo. La Fe que allí se 
infunde, se deposita en el alma como una pequeña semilla 
destinada a crecer y dar fruto, si la tierra es buena, es decir 
si el cristiano responde personalmente aceptando y viviendo 
su fe. De aquí que la segunda condición para ser verdade­
ro cristiano consiste en creer y profesar la doctrina cristiana.

¡Cuánta responsabilidad tiene los padres y padrinos de pro­
teger ese tesoro de la fe sembrado en el alma del bautizado! 
¡Qué grave responsabilidad la de toda la sociedad cristiana, 
que debe trasmitir y conservar’ el mensaje de Jesucristo!,



Todas las instituciones de un pueblo católico razonablemen­
te se han de hallar impregnadas de sentido cristiano. La vida 
personal y la de los pueblos necesita iluminarse con las luces 
del Evangelio. No basta que estemos bautizados: es preciso 
conocer y hacer conocer la doctrina de Cristo; es necesario 
vivir y ayudar a que se viva imitando al único Maestro.

La doctrina cristiana debe recibirse, además, en su integri­
dad; como Cristo la enseñó, como la confió a sus discípu­
los: “Quien a vosotros escucha, a mi me escucha”, dijo el Se­
ñor. Por esto, no cabe hacerse un cristianismo a medida del 
propio capricho; aceptar lo que gusta o conviene y rechazar 
lo que no place. También dijo Jesús: “Quien a vosotros 
desecha, a mi me rechaza”. (Lc.X, 16).

Recibir la plenitud de las enseñanzas divinas, supone una 
gran docilidad de corazón, una mente abierta y deseosa, 
hambrienta de verdad, que busca en el estudio, en la contem­
plación, en la atención ávida de la palabra de Dios, ese co­
nocimiento que es luz y vida del alma.

Además de conocer, desde luego, hay que practicar. “Bien- 
naventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen 
por obra” leemos en el Evangelio. Llevar a la vida las máxi­
mas del Mesías no es fácil, pero es perfectamente posible, 
apoyándose en El, implorando su ayuda en la oración y fre­
cuentando los sacramentos. (Le. XI, 28).

Finalmente, Jesucristo dijo “Como mi Padre me envió, os 
envío a vosotros” con lo cual prolonga su presencia y su mi­
sión a través de los legítimos Pastores de la Iglesia: los Após­
toles y sus sucesores. Por eso también dijo: “Quien no recoge 
conmigo, desparrama”, en vana pretendem ser cristiano, quie­
nes no siguien a Cristo, presente en la legítima Jerarquía de 
la Iglesia, la única Iglesia, esposa mística de Cristo. Ser cristia­
no, en definitiva es ser “fiel”, seguidor leal de Cristo en su 
única Iglesia. (Le. XI, 23).



LA D O C T R I N A  C R I S T I A N A

Junto a un grande empeño por aprender otros idiomas, 
técnicas para el trabajo o ciencias naturales, se comprueba en 
muchos un notable desinterés para asimilar la Doctrina Cris­
tiana. Esto no se debe a otra cosa que al desconocimiento ini­
cial de lo que comporta esta ciencia de lo divino.

Quien realmente sepa que la Doctrina Cristiana es la ense­
ñanza del Hijo de Dios para mostrarnos el camino de la sal­
vación, pondrá sin duda el mayor interés en conocerla.

Por esto, andan muy errados quienes quieren hacer atractiva 
la enseñanza religiosa a base de desnaturalizarla, de presentar­
la distinta de lo que realmente es. Sí, por una especie de com­
plejo de inferioridad algunos tratan de desimular la Doc­
trina de Cristo, o de revestirla de un falso ropaje humano, lo 
único que consiguen es hacer repulsivo ese producto ambi­
guo, indeterminado, que tratan de colocar.

De muy diferente manera procedieron los Apóstoles. San Pa­
blo decía claramente que él no predicaba palabras de humana 
sabiduría sino sólo a Cristo, y éste Crucificado, (la . Cor. 23).

El cristiano tiene que glorificarse de haber recibido una doc­
trina que no es de filósofos, de sabios o de hombres ingenio­
sos, sino divina, trasmitida por el Hijo de Dios en Persona.

Además como nos dice el Catecismo, esa doctrina, nos mues­



tra el camino de salvación. Es decir, que no se trata de una vi- 
sión teórica del mundo, del hombre o de otras cosas, sino un 
conocimiento práctico que santifica la vida humana, que la 
eleva extraordinariamente hasta hacerla apta para llegar al 
cielo.

Porque la Doctrina Cristiana dimana de Nuestro Señor Je­
sucristo, presenta esta característica única en la historia: 
que posee la sublimidad inigualable de lo divino y al mismo 
tiempo, la sencillez que la hace asequible a cualquier perso­
na. Los sabios y los ignorantes pueden asimilarla y vivirla. 
Los espíritu&más refinados le encontrarán superior a cuanto 
han experimentado y los que jámas se cultivaron, la tomaron 
con la naturalidad de algo familiar. Es como el mamá, que la 
prefiguraba, un alimento para todos los paladares, al alcance 
de niños y de hombres maduros.

Un hombre puede prescindir de muchas cosas, y también 
de variados conocimientos, sin menoscabar profundamente 
su personalidad, pero no debe carecer de esta luz de la vida, 
de la Palabra de Cristo, que vino a disipar toda tiniebla.

No desdeñaríamos escuchar a un sabio, a un hombre genial, 
pero mucho menos, no debemos cerrar el corazón a la Sa­
biduría infinita, a Dios mismo, que quiere elevarnos a un co­
nocimiento que las solas fuerzas de la razón no alcanzan.

Y quien ha recibido esa “Luz del mundo”, está obligado a 
difundirla, a hacer que brille delante de todos los hombres. 
La Doctrina Cristiana, siendo un regalo maravilloso de Dios 
para la humanidad entera, no puede quedar encerrado en un 
círculo de privilegiados. Todos tienen derecho de conocerla, 
y de allí deriva la obligación de enseñarla generosa y amplia­
mente. Esta obligación incumbe a todos los que la han recibi­
do, pero principalmente a cuantos tienen alguna autoridad o 
capacidad especial para trasmitir la verdad.



A veces se habla del divorcio como un remedio jurídico y so­
cial para solucionar los graves problemas que pueden presen­
tarse en un hogar.

Ante todo, hemos de considerar que no se puede emplear 
medios malos, inmorales, aun que con ellos de pretenda alean 
zar los mayores bienes. El fin no justifica los medios. Quien 
anhela un poco de paz, tranquilidad, de respeto, no está auto­
rizado para eliminar a la persona que le cause disgusto, tam­
poco puede moralmente destruir el vínculo indisoluble del 
matrimonio, sobre el cual se fundan la familia y la sociedad 
misma.

Los valores morales más altos no quedan al arbitrario del 
individuo para que los “use” según su capricho o su conve­
niencia. Así por ejemplo, quien ha hecho un contrato, tiene 
que cumplirlo, aunque no le reporte las ganancias que había 
soñado obtener; quien ha vendido una cosa, no puede arre  ̂
pentirse después y exigir que se anule la venta, porque consi­
dera que hizo un mal negocio;y quien promete amor, protec­
ción, unión para toda la vida, no puede restringir después su 
promesa a un período, o superditarla a ciertas condiciones o 
circunstancias subjetivas. Como se respeta el valor de los con­
tratos, debe respetarse el deL más sagrado y fundamental vín­
culo que el es matrimonio, sin que los cambios de tempera­
mento, de conducta, de cualidades, etc., puedan alterar lo



que se estableció con carácter permanente: hasta que la 
muerte los separe.

¿Qué cosa más absurda e inhumana que la de romper el vín­
culo conyugal porque el otro esposo está enfermo, porque 
se ha extraviado por el camino de los vicios o porque ha per­
dido la fortuna? ¿No es precisamente en las circunstancias de 
mayor desvalimiento físico o moral cuando debe manifestar­
se el amor, aunque exija, tal vez, vencimientos heroicos? ¿No 
está precisamente la grandeza del hombre en la abnegación, 
en el espíritu de sacrificio?

La injusticia y lo antinatural del divorcio se presenta con ma­
yor crudeza aún cuando se considera que muchas veces no es 
la parte inculpable, el inocente, quien lo pide y obtiene, sino 
precisamente el culpable. Entonces, el adúltero, el cruel, el 
que desprecia y maltrata al otro cónyuge, obtiene por medio 
del divorcio la aprobación legal para abandonar definitiva­
mente su hogar, su familia, para incumplir permanentemente 
sus deberes, para no respetar su promesa de fidelidad, para a- 
partarse definitivamente del buen camino.

Se presentan a veces situaciones difíciles, en que ambos cón­
yuges tienen algo o mucho de culpa. Tampoco entonces es 
razonable autorizar legalmente a uno y otro para ser infieles 
y no hacer honor a su palabra. Tampoco entonces cabe “pre­
miar” a los culpables con la falsa libertad para contraer otro 
vínculo matrimonial que quizá hará infelices a otras per­
sonas. Tampoco en tales casos extremos, cabe olvidar los de­
rechos de los hijos y los de la sociedad toda que reclama 
respetabilidad de la familia, respeto a la indisolubilidad de un 
vínculo natural y sagrado.

Frecuentemente en el origen de las discordias hogareñas está 
presente la infidelidad de uno o de ambos cónyuges. El reme­
dio no consiste en justificaren cohonestar legalmente esa infi­
delidad, en darle carta blanca. Lo razonable será realizar un



esfuerzo por perdonar de una parte y por enmendarse, por o- 
tra parte. El facilitar con el divorcio la continuación de una 
conducta extraviada, no remedia nada, agrava el mal porque 
lo facilita evidentemente.

Otras veces son egoísmos, bajos intereses económicos, los 
que siembran la discordia entre quienes deberían amarse de­
sinteresadamente y generosamente. Entonces se comprueba 
igualmente que el divorcio lo único que consigue es crear un 
clima de tirantez máxima, un focejeo en el que aquellos bajos 
intereses tratan de imponerse por cualquier medio y así se 
encienden más y más el odio, la venganza, aniquilando el 
amor. He aquí como obra el “remedio del divorcio”.



LAS  D O S  M E S A S

Durante la cuaresma, que ya hemos comenzado,se nos invita 
a alimentarnos más abundantemente de las dos mesas: de la 
Palabra de Dios y de la Eucaristía.

Son más largas y de rico contenido doctrinal las lecturas 
bíblicas en la liturgia, y se nos exhorta a acercarnos con las 
debidas disposiciones asiduamente a la Sagrada Eucaristía.

Las dos mesas fueron preparadas amorosamente por el Se­
ñor. El dedicó su vida a confeccionar este abundante banque­
te para nosotros, sus amigos, sus hermanos.

Quiso Jesucristo alimentar su propia alma de la Palabra del 
Padre y la convirtió en el objeto de su constante meditación. 
De aquella asimilación total con la voluntad del Padre, dima­
nó su abundante predicación. Contempló continuamente la 
gloria del Padre y la dió a conocer sin medida.

No nos damos cuenta de la dicha inmensa que poseemos, 
del tesoro inestimable que se halla a nuestro alcance: la divina 
revelación, contenida en la enseñanza de la Iglesia. Porque la 
enseñanza del Magisterio eclesiástico, no es otra cosa que la 
trasmisión de la Palabra del Señor, contenida primero en la 
Tradición y luego en la Escritura.

Somos afortunados por vivir en este tiempo de plenitud, 
cuando Dios nos ha hablado no sólo de “muchas y muy va­
riadas maneras, a través de los patriarcas y profetas, sino por



medio de su mismo Hijo”. El Verbo, la Palabra sustancial del 
Padre, vino a vivir en medio de nosotros “plantó su tienda 
en medio de nosotros”, dice San Pablo, y así recibimos esta 
abundante y purísima doctrina de vida y salvación (Hebr.I, 1)

No quiso reservarla sólo para unos pocos, sino que la quiere 
difundida hasta los confines del mundo. Por esto confió a sus 
Apóstoles y a sus sucesores hasta el final de los tiempos, el 
“hacer obras mayores que las suyas”, esto es, difundir el E- 
vangelio a todas las razas, lenguas y naciones.

La misma pureza y precisión con que Jesús comunicaba a 
sus directos oyentes, aseguró que la tendríamos los discí­
pulos de los siglos venideros: “Quien a vosotros escucha, a 
mi me escucha”. Y no podía ser de otra manera: El que es la 
Verdad misma, no debía dejar su mensaje sujeto a cambios y 
alteraciones, sino protegido divinamente para que se manten­
ga inviolado por todas las edades.

Acudamos, por tanto, con “hambre y sed de justicia” a sa­
ciarnos en esta mesa de la Palabra. A escuchar la Palabra de 
Dios predicada o leída con disposiciones de humildad y deseo 
sincero de ponerla en práctica. Meditémosla en el corazón, 
haciéndola nuestra, asimilándola, poniéndola como luz encen­
dida que alumbra la casa de nuestra alma.

Y con estas disposiciones, acerquémonos a la otra mesa aún 
más alta, en la que se contienen verdadéra, real y sustancial­
mente, el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Nues­
tro Señor Jesucristo. Todo El, verdadero Dios y verdadero 
hombre, hecho alimento espiritual para los que quieren re­
cibirle. El dice: “He aquí estoy a la puerta y llamo, si alguno 
me abriere, entraré y cenaré con él, y el conmigo”.

(Apoc. III, 20).



Constituye un grave problema el de la situación moral y re­
ligiosa de los matrimonios desunidos. Las indicaciones pasto­
rales para estos casos se deben dar con un pleno conocimien­
to de las circunstancias particulares ya que no caben generali­
zaciones absolutas, y con buena dosis de comprensión, de ca­
ridad estimulante y alentadora. Sin embargo, sí se pueden se­
ñalar por lo menos unos grandes principios que habría que 
aplicar luego a los datos concretos.

En primer término, por respeto ala indisolubilidad del vín­
culo, no se puede consentir en el divorcio. Cierto que éste 
no destruye lo que es indestructible, no disuelve el verdadero 
matrimonio, pero si lo deja sin protección legal; más aún, al 
romper el vínculo civil, los cónyuges quedan habilitados por 
la ley nacional a contraer un nuevo matrimonio civil, es decir 
a traicionar con la anuencia del sistema jurídico estatal, a su 
verdadero cónyuge y a su familia legítima.

No cabe, pues, en conciencia ni tomar la iniciativa de un di­
vorcio, ni convertirse en cómplice accediendo o facilitando 
algo que condena una conciencia recta y con mayor razón 
una conciencia cristiana.

En la medida de lo posible está, pues, obligado el cónyuge 
que fuere demandado con el divorcio, a oponerse para que no 
se llegue a tal extremo. Si no hay otro remedio, será preferi­
ble optar por una separación, incluso mediante sentencia ju­
dicial, en lugar del divorcio.



Pero en todo caso no pueden olvidar uno y otro que tanto 
en una situación de separación como incluso en caso de divor­
cio, siguen siendo ante Dios, ante la Iglesia y ante su propia 
conciencia, marido y mujer, que se deben mutua fidelidad y 
que no se descargan de sus responsabilidades morales mutuas 
y frente a sus hijos. Por muy culpables que sea uno de los 
cónyuges y por muy inocente que se considere el otro, nin­
guno está autorizado para odiar al otro, para desacreditarlo 
o para despreocuparse del grave deber de preocuparse por su 
salvación eterna. Gravísimos peligros de eterna condenación 
corren los separados y más los divorciados, y esos peligros no 
pueden dejar indiferente a la otra parte; deberán, por lo me­
nos, rezar el uno por el otro. Esto contribuirá también a pre­
parar una posible reconciliación, cuya esperanza nunca debe 
matarse.

Si habiéndose producido el divorcio a pesar de la resisten­
cia de uno de los cónyuges, el uno contrae nuevo matrimonio 
civil, la situación resulta, más deplorable; tanto porque el vín­
culo jurídico da estabilidad a una situación que en realidad 
es de adulterio, como también porque la posibilidad de re­
construir el hogar raya en lo imposible. Sin embargo, ni si­
quiera en esta extrema condición el cónyuge inculpable pue­
de traicionar sus principios: sigue obligado a la fidelidad y no 
puede él agravar los males haciéndose también culpable de 
adulterio o peor aún, dando permanencia a ese delito con la 
hipócrita justificación de un matrimonio civil.

El cónyuge que permanece fiel aún en aquellas duras prue­
bas puede avanzar mucho en la virtud, hace grandes méritos 
para la vida eterna, además de que dará un ejemplo admirable 
a sus hijos y a la sociedad toda. Desde luego, que quien actúa 
con tanta corrección y tal vez con heroísmo, no tiene porqué 
apartarse de los sacramentos; necesita de ellos y no hay obs­
táculo para recibirlos con las debidas disposiciones.

Ni qué decir que el culpable del divorcio ha cometido un 
gravísimo pecado, una tremenda injusticia y que mientras no



la repare, difícilmente se encontrará en gracia de Dios para 
recibir los sacramentos que requieren esa vida espiritual.

Muchos otros puntos delicados habría que reconsiderar 
sobre estos temas, pero es preferible la consulta individual a 
personas de bien formada conciencia principalmente a sacer­
dotes muy fieles a la doctrina de la Iglesia y de vida inta­
chable.



COMO A R R E G L A R  L A S  S I T U A C I O N E S  D I F I C I L E S  
DE UN H O G A R

En este mundo nada es absolutamente perfecto, nunca se 
alcanza una felicidad sin sombras, pero es razonable aspirar a 
un mínimo de serena dicha en cada hogar.

Buena parte de los medios para lograrlo, consisten en me­
didas preventivas: una buena preparación para el matrimonio. 
Quienes fundan una familia sin conocer las responsabilidades 
que asumen, sin madurez humana, sin verdadero amor, no 
pueden esperar felicidad. Más grave aún resulta la actitud so­
berbia del que se cree por sí mismo capaz de labrar su destino 
y no cuenta con la gracia de Dios, de quien deriva todo bien 
¿Un matrimonio al margen de la bendición divina, como 
puede traer felicidad?

Además de la preparación prematrimonial, durante la vida 
conyugal deben continuar los esfuerzos de formación, de me­
joramiento del carácter, de corrección de los defectos perso­
nales, de elevación de los sentimientos, de progreso en el 
amor. Sabiendo cuidar a tiempo la delicada planta de la ar­
monía, de la comprensión mutua, resulta más factible vivir 
en paz.

Pero a veces por no haber puesto esos medios o quizá aún 
poniéndolos, surgen dificultades, y graves dificultades. ¿Qué 
hacer? Cuando alguien ha enfermado, la solución para quitar 
la enfermedad no consiste en quitar al enfermo: en matarlo. 
Si hay discordia en un hogar, no es lógico terminar de aniqui­
lar el amor, poner punto final a toda esperanza aceptando el 
fracaso difinitivo y recurriendo al divorcio; esto equivale a



matar al enfermo.
Convendrá entonces poner, con redoblado empeño los me- 

dios que no se pusieron a tiempo; será ahora más difícil, pero 
nunca es imposible. Un cristiano sabe, además, que el Sacra­
mento que recibió le da derecho a unas ayudas divinas a unas 
gracias especiales para cumplir los deberes de su estado, para 
superar las dificultades, y Dios puede más que los hombres.

¡Qué dura y lamentable la situación de quien tiene fe, lu. 
cha por salvar su hogar, pero se encuentra con la sistemática 
actitud destructora del otro! ¿desesperar entonces? Parece 
que cuando una de las partes se empeña en destruir el matri­
monio, la otra casi no puede hacer nada. Pero no es así; siem­
pre se puede, con la ayuda de Dios, que nunca falta. Lo que 
pasa es que, frecuentemente uno de los cónyuges se cree ab­
solutamente inocente y tal vez sea radicalmente inculpable, 
pero se equivoca si cree que toda la culpa la tiene el otro. 
Siempre es preciso comenzar por reconocer la propia parte de 
responsabilidad, aunque sea mínima. Entonces, en lugar de 
llenarse de reproches y de intolerancia, de incomprensión y 
violencia, habrá junto a la fortaleza para rechazar el mal, 
la dulzura para comprender, la ternura de perdonar, el amor 
que todo lo soporta. Y con una actitud comprensiva del “me­
nos culpable”, se logra enderezar al más extraviado.

La intervención prudente, respetuosa y sagaz de los padres 
de los cónyuges o de sus hermanos, de otros parientes respe­
tables, de los padrinos del matrimonio, o de un sacerdote vir­
tuoso, pueden ayudar a componer discordias. Pero la base 
será siempre la de no perder la esperanza, la de confiar real­
mente en la fuerza del amor, y en la más poderosa interven­
ción de Dios. No se trata, pues, de descargar en otras perso­
nas los propios problemas, sino de apoyarse, de dejarse ayu­
dar, pero disponiéndose ante todo a poner por uno mismo el 
mayor empeño reconciliador: “Donde no hay amor, pon 
amor y cosecharás amor”, decía San Juan de la Cruz.

Por consiguiente, el más grave atentado contra la felicidad 
conyugal consiste en desesperar, en matar al enfermo, en 
romper lo que ha comenzado a quebrarse: el divorcio.



E L  H E R M A N O  M I G U E L  E N  I M B A B U R A

Estos días tenemos la suerte que los restos del beato Her­
mano Miguel visitan nuestra provincia. Las sagradas reliquias 
serán veneradas en las iglesias de las capitales, y espera­
mos que numerosos fieles de todos los lugares acudan a rezar 
junto a los restos de quien ha sido declarado por la Iglesia 
digno de esta reverencia.

Buena oportunidad se presenta para tratar de que también 
el espíritu del sabio y santo educador esté con nosotros. Sa­
bemos con certeza, por la solemne declaración papal, que 
su alma está en el cielo, que goza de la visión de Dios que par­
ticipa de su infinita felicidad, y que estando unida a la Trini­
dad Santísima, contempla en Dios las cosas creadas, las cria­
turas de la tierra, por las que trabajó y se afanó tanto.

Al haber sido beatificado por la Iglesia, nuestro compa­
triota ha sido colocado como un modelo para la Iglesia Uni­
versal, para los hombres de todos los continentes. Además 
de modelo, confiamos en él como un intercesor, un amigo 
que se acuerda de nuestras necesidades y que presenta al Pa­
dre los méritos infinitos de Cristo para impetrar las gracias 
que necesitamos.

Si es modelo, resulta lógico que tratemos de conocer su 
vida, su espíritu y de imitar su correspondencia al querer di­
vino. ¿Qué podemos imitar del Hermano Miguel?. Sin duda 
muchas virtudes y, según la propia vocación de cada uno, 
variadas maneras de servir al Señor. Pero de forma genérica, 
pienso que todos podemos aprender de él unas cuantas carac­



terísticas fundamentales; su amor a la Sagrada Eucaristía, 
su devoción a la Virgen Santísima, su gran afán por difundir 
el catecismo, por preparar a los niños para la vida cristiana. 
He allí tres rasgos fundamentales de la vida y del espítitu del 
santo religioso. Y todo fiel católico debería esforzarse por 
ahondar en esos tres destellos de una fe recia; amor a Jesu­
cristo en el Santísimo Sacramento, a través de su Madre Ben­
dita y a su Palabra siempre renovadora.

Es de desear que esta afortunada visita de las reliquias de un 
bienaventurado, dejen una huella entre nosotros. Si nos acer­
camos con fervor a venerar sus despojos, pensemos que más 
que todo contribuirá a la gloria de Dios y honra de su santo, 
el propósito sincero y firme de imitar aquien ha sido propues­
to como modelo.

Luego, podemos acudir a la mediación del Beato, con la 
humildad de quien sabe que los amigos de Dios pueden ante 
El más que cuanto podemos lograr directamente nosotros pe­
cadores. Confiar en la intercesión de los santos no es otra 
cosa que aceptar los caminos normales de la Providencia divi­
na que se vale continuamente de causas segundas, de instru­
mentos, para el gobierno de universo. El mismo Jesucristo, 
que pudo hacerlo todo directamente, se valió de apóstoles y 
discípulos y los envió a continuar su obra hasta el final de 
los tiempos.

Tan grande es la bondad de Dios que quiere incorporarse a 
sus criaturas en sus planes redentores, y se complace no sólo 
en hacer el bien sino en participar, en permitir que sus ángeles 
y sus santos sean ejecutores de sus soberanos designios. Va­
yamos, pues, con humilde sencillez con nuestras súplicas al 
Señor, a través de sus poderosos servidores que han alcanzado 
ya la gloria.



UNA PEQUEÑA GRIETA Y UNA CATASTROFE

Cuando en 1902 se introdujo el divorcio en el Ecuador, aún 
los más convencidos y fanáticos defensores de la nueva insti­
tución proclamaban que sería algo absolutamente excepcio­
nal, de rarísima ocurrencia, para casos extremados, límites, 
y que, por tanto, en nada afectaría a la sociedad, a la cons­
titución monogámica y estable de la familia en nuestra patria. 
Se trataba de una insignificante grieta, de un resquicio por el 
que se filtrarían extrañas situaciones de carácter extraordi­
nario, por esto, jurídicamente se concedía una única causa 
para el divorcio: el adulterio de la mujer; no siquiera podía 
producir el mismo efecto el adulterio del varón. Además, se 
revestía el juicio de las mayores garantías de seriedad: inter­
vención necesaria del Ministerio Público, exigencia de tres 
instancias, para llegar al definitivo pronunciamiento de la 
Corte Suprema; y desde luego, no tendría efecto retroactivo: 
no afectaría a los matrimonios celebrados antes de la promul­
gación de la ley.

Todo ese conjunto de aparentes murallas en defensa de la 
estabilidad de los hogares se desmoronaron bien pronto, 
como se desploma catastróficamente una gran represa de 
aguas cuando se ha producido una grieta al parecer insignifi­
cante. En sucesivas reformas de la ley, en los años inmediatos 
siguientes a su expedición, se multiplicaron las causales para 
demandar el divorcio, hasta llegar a admitir las más capricho­
sas e inusitadas; se quitaron las exigencias de orden procesal, 
se abreviaron los trámites y se permitió incluso que la simple 
voluntad de los contrayentes, sin necesidad de justificar causa 
legal alguna, sin ningún control jurisdiccional, pudiera romper 
el vínculo matrimonial. El colmo del afán de facilitar el divor­



ció se ha dado al permitir que sea el mismo cónyuge culpable 
quien pueda demandar, fundándose en su propia conducta 
ilegal; llegamos así al extremo de la sinrazón y la quiebra de 
la sindéresis y del sentido jurídico. La grieta ha terminado en 
catástrofe.

Si en el aspecto jurídico la claudicación inicial en los prin­
cipios ha llevado a las incongruencias e injusticias más deplo­
rables no ha sucedido menos en el campo de la conciencia 
social. Se pensaba que las convicciones religiosas, que las cos­
tumbres arraigadas en la sociedad harían de muy rara ocu­
rrencia el divorcio. Y así fue originariamente; la ley de divor­
cio se puede decir que resultó ser la más impopular de la le­
yes, la más contraria a los verdaderos sentimientos y convic­
ciones de la nación; una ley de laboratorio, forjada por soña­
dores, al margen de la realidad, Sólo así se explica que hasta 
1910, apenas se dictaron por la Corte Supremal una medida 
docena de sentencias de divorcio. Para este exiguo número de 
personas se alteró todo el sistema jurídico de la familia ecua­
toriana. Pero con el correr del tiempo, la grieta abierta en el 
aspecto jurídico ha ido produciendo también una catástrofe 
moral, se han aflojado las convicciones, se han deteriorado 
los principios, se ha familiarizado la sociedad con lo anó­
malo, y los divorcios han proliferado, hasta pasar de dos mil 
en el año 1938.

Si bien las leyes no pueden imponer convicciones, es verdad 
que las leyes inmorales deforman rápidamente la conciencia 
de los pueblos. Afectada la indisolubilidad del matrimonio 
por la Ley de matrimonio civil y divorcio, de 1902, al cabo 
de unos años, la conciencia de muchos ecuatorianos se en­
cuentra fluctuante, indecisa, confundida, y el fenómeno de 
la disolución de los hogares constituye una lacra social cada 
vez más frecuente, por desgracia.

El remedio no puede consistir ahora en pequeños parches, 
como no se evita el desplome total de la gran represa con 
ningún género de remiendos. Hay que reconstruir desde la



base, hay que rehacer los fundamentos morales de la sociedad 
bay que restaurar el sentido de respeto por una institución 
de derecho natural, que no puede ser artificiosamente altera­
da por los caprichos humanos. La naturaleza se venga cuando 
se atenta contra ella. Han cundido) los adulterios, la inmora­
lidad, la crueldad, el abandono de los hogares y de los hijos, 
y muchos otros males como consecuencia de no haber respe­
tado la indisolublidad del matrimonio. Ha sucedido en nues­
tra patria, lo que por desgracia se ha experimentado en mu­
chas naciones del mundo; el mal llama al mal, el desorden 
produce desorden, la inmoralidad familiar engendra mayor in­
moralidad, que se difunde a todos los ámbitos de la sociedad.

Es el tiempo de reflexionar seriamente sobre estas graves 
circunstancias y de asumir una actitud valiente y decidida a 
poner remedio a tanto mal.



Resulta fácil constatar que nadie se basta por sí mismo 
para educar a un hombre. La complejidad de la persona hu­
mana, la gran perfección a que está llamada, las variadas difi­
cultades que se presentan en un proceso largo y delicado co­
mo el de la educación, todo ello hace que sea insuficiente 
cualquier esfuerzo aislado; ni los individuos singulares ni una 
sola institución por si sola bastan para llevar a su perfecto co­
ronamiento la obra educativa. Esta exige más bien una con­
junción de empeños debidamente coordinados.

Los primeros educadores son los padres; la misma natura­
leza dispone que quienes son el instrumento para traer a la 
vida un nuevo ser, completen su obra llevando a su criatura 
hasta su perfeccionamiento personal, desarrollando sus talen­
tos y aptitudes; así los padres transmiten no sólo la vida, sino 
también la perfección de vivir. El natural afecto, la afinidad 
de modos de sentir, las hondas raíces de la herencia bioló­
gica y las predisposiciones especiales para la imitación, todo 
esto favorece la comunicación entre padre* e hijos y hace de 
los primeros los más naturales maestros.

La religión ha reconocido, confirmando y reforzando el 
papel insustituible de los padres en la educación de los niños 
y jóvenes. El cristianismo exalta la obra educativa de la fami­
lia y llama poderosamente al sentido de responsabilidad de 
los padres en una obra que se considera colaboración con 
Dios mismo, Supremo Maestro de todo hombre.

Pero la familia por si sola no alcanza a realizar perfecta-



mente todo lo que la educación exige. Como en otros planos 
de la vida la consecución del bien común exige la unión de las 
familias, la conformación del estado, para ayudar a todos, 
para facilitar el cumplimiento de las tareas más árduas, para 
proporcionar los medios que los individuos aislados no po­
drán conseguir. La misión del Estado en plano de educación, 
consiste en continuar y favorecer la labor de la familia.

Por tanto, resulta absurdo que se planteen las cosas en tér­
minos de oposición o de mezquinos egoísmo,de delimitación 
recelosa de funciones. Si el Estado tiene un derecho derivado 
del más natural derecho de los padres, si el Estado debe conti­
nuar la obra de aquellos, si tiene una misión supletoria, de 
ayuda y estímulo, no puede ser absorbente, exclusivista ni 
tiránico. Muchos menos, el Estado no puede traicionar a sus 
propios ciudadanos impartiendo una educación que no co­
rresponda a sus hondas aspiraciones, que no se inspire en su 
espíritu, que no se concuerde con sus convicciones morales, 
religiosas, patrióticas, etc.

La Iglesia, por su parte, sociedad perfecta fundada por el 
Hijo de Dios para llevar las almas a la gloria del Padre, tiene 
también una misión específica en el campo educativo. El 
Maestro divino envió a sus discípulos a enseñar a todas las na­
ciones. La enseñanza ordenada por quien es la Verdad sustan­
cial se refiere a los principios religiosos, a las normas que con­
ducen a la vida eterna, pero estos conocimientos abarcan la 
vida entera del hombre; nada hay que sea ajeno a la religión: 
el modo de pensar, <de trabajar, de sufrir, la convivencia hu­
mana con todas sus implicaciones tiene que ver con el camino 
del cielo.

Siguiendo el mandato divino la Iglesia ha cumplido durante 
dos mil años su misión educativa, multiplicando en todos los 
siglos las iniciativas, abriendo frecuentemente nuevos y es­
pléndidos caminos para la obra educativa; así, a la Iglesia se 
debe la iniciativa de las primeras escuelas y colegios para una 
educación colectiva, y la fundación de los primeros centros



de investigación y enseñanza superior: las universidades.

No cabe, por lo mismo, concebir en términos conflictivos la 
misión de la Iglesia, frente al Estado o a las familias, en ma­
teria educativa. Las tres instituciones: familia, Estado e Igle­
sia deben coordinar sus esfuerzos para la nobilísima y su­
perior tarea de formar al hombre.

La unidad de la persona humana exige esa unión de empe­
ños, esa coordinación de los llamados a formar al hombre. 
De otro modo, sólo se conseguiría deformar, no educar.



De muchas y variadas maneras habló Dios a los hombres 
en los tiempos antiguos, a través de los patriarcas y profetas, 
pero en la plenitud de las edades se reveló por medio de su 
Hijo Unico. Esta enseñanza de la Epístola a los hebreos, de­
bería hacernos exultar de inmenso gozo: hemos sido enseña­
dos por el mismo Dios. No le bastó enviarnos mensajeros 
santos, sino que quiso personalmente darse a conocer.

Los cristianos tenemos esta dicha: creemos en virtud de la 
revelación personal de Dios. Sabemos que El vino al mundo 
y en su vida se cumplieron las profesías; con sus milagros 
probó su divinidad, su poder omnipotente y su sabiduría sin 
límites; su doctrina superó cuanto había sido escuchado por 
los hombres y con su vida demostró lo que es la verdadera 
santidad.

El paso de Cristo por el mundo no fue una visita fugaz, un 
previlegio para los hombres de una generación. La santidad de 
su vida tiene un valor infinito y debe llegar a todos los hom­
bres para salvar a todos; su doctrina es verdad plena que co­
mo la luz radiante del sol ha de llegar e iluminar todos los co­
razones; no se agota, no se empobrece al difundirse, porque 
es de Dios. La obra santificadora del Hijo de Dios es para to­
dos los tiempos y para los hombres en cualquier pueblo y 
raza.

No quedaron estos tesoros de la misericordia divina aban­
donados en el mundo y sin protección. El que vino a iluminar 
todos los corazones, cuidó de que su doctrina se conserve in-



tacta hasta el final de los tiempos; por esto prometió a sus 
Apóstoles que estaría con ellos hásta la consumación del 
mundo, de manera que quien a ellos escuche, oiga al propio 
Jesucristo.

“Estamos seguros de que la doctrina cristiana que recibimos 
de la Iglesia Católica es realmente verdadera porque Jesu­
cristo, divino Autor de esta doctrina, la confió por medio de 
sus Apóstoles a la Iglesia fundada por El, a la cual constituyó 
Maestra infalible de todos los hombres y prometió su divina 
asistencia hasta el fin del mundo”. Así condensa la preciosa 
fórmula el Catecismo de San Pío X, una verdad fundamen­
talísima.

¡Qué triste situación viviría el mundo si el Señor no nos hu­
biera dejado esta base firmísima para creer y alcanzar el cielo! 
¿Qué sería de nosotros si cada uno tuviera de descubrir la 
verdad por sí mismo, si no tuviéramos esta certeza de que la 
Iglesia mantiene el depósito divino de la revelación?

Por esto, da pena y un poco de risa pensar de que después 
de la venida del Verbo hecho carne, hayan surgido hombres 
soberbios que han querido “inventar” religiones, ¿Quién 
podrá añadir o quitar un punto, al que es la Verdad sustan­
cial?

Lamentable resulta también el hecho de que no todos los 
seguidores de Cristo conserven la plenitud de su enseñanza, 
los cismas y herejías han desgajado del árbol vivo y podero­
so de la Iglesia ramas que conservan algo de vitalidad pero 
que no mantienen la integridad plena de lo enseñado por el 
Señor, y pronto se disfiguran más y más, a veces hasta quedar 
irreconocibles.

Sólo la Iglesia fundada por Jesucristo y asistida continua­
mente por el Espíritu Santo, que El prometió, mantiene la 
plenitud de la verdad, la abundancia santificadora de la gracia



que ie  deirama copiosa por medio de loe sacramentos, la 
caridad encendida que promueve variadísimas obras de mi­
sericordia y produce frutos de santidad sin medida.

Sintámonos felices de estar en la misma barca de salvación 
con Cristo y con Pedro, con los Apóstoles y los santos de 
todos los tiempos.



L A S  P R U E B A S  D E  L A  F E

Un extendido espirítu racionalista quf circula por el mundo, 
quisiera reducir la Fe a una cuestión de demostración silo­
gística. Como si fuera posible llegar a una argumentación 
tan perfecta y contundente, que elimine hasta la más ligera 
sombra de duda y ante la cual la inteligencia tenga que ren­
dirse plenamente y la voluntad, perdida su libertad, no 
pueda hacer otra cosa que aceptar.

Si nos moviéramos en un plano puramente natural, esos 
planteamientos tendrían razón de ser. Para aceptar una ver­
dad histórica, o una hipótesis científica, relativa por tanto 
a fenómenos y causas simplemente naturales, es lógico 
exigir esas demostraciones o pruebas que se desenvuelven 
en el plano de la mera razón.

Pero, cuando el hombre levanta su alma más allá del mundo 
natural y trata de penetrar en lo sobrenatural, las luces de 
la razón resultan insuficientes. Donde no llega la razón, 
llega la Fe. Así como a simple vista no es posible alcanzar 
las más remotas estrellas, y recurrimos a un telescopio para 
poder observarlas, del mismo modo, la inteligencia tiene 
unos límites, como los tienen los sentidos corporales, y las 
verdades más altas no son asequibles a la luz de la pura 
razón humana.

Ha venido Dios en nuestro auxilio. Ha querido El revelamos 
cosas más altas y sublimes, que el hombre por si sólo no 
habría podido ni sospechar; tal el caso de los misterios sobre­
naturales de la vida misma de Dios, eternamente existente



en tres Personas, o la incomprensible unión de la naturaleza 
divina con la humana en la única Persona del Verbo encar­
nado.

La Fe sobrenatural, precisamente por que nos lleva a un 
plano superior al de la naturaleza; no se sujeta a las exigencias 
de la razón natural, sino que la supera, sin contradecirla, sin 
destruirla, sino, por el contrario, elevándola, iluminándola 
con luces nuevas y totalmente superiores.

Así entendemos porqué hay unas “pruebas de la Fe”, 
es decir unas demostraciones de su credibilidad, de su con­
gruencia, de su íntima cohesión, sin llegar, por otra parte 
a eliminar la libertad del creyente con un razonamiento 
apodíctico. Aunque la Fe admite estas “pruebas”, no se 
quita el mérito de creer, porque, de todas formas, se requiere 
un acto de confianza en Dios, una aceptación voluntaria 
y libre de su Palabra y de su Verdad Absoluta.

Tampoco debe olvidarse que cada ciencia tiene sus propios 
métodos, y que sería un craso error aplicar métodos impro­
pios, por ejemplo, las matemáticas no sirven para la investi­
gación Teológica, y para remontarse más alto, hasta la Fe, 
los silogismos matemáticos o las encuestas sociológicas. 
De esta confusión de métodos, se han seguido males y des­
viaciones lamentabilísimas para las ciencias y para la religión.

Además de adoptar métodos adecuados, se requiere para 
hallar las verdades de la Fe, un corazón bien dispuesto. 
Esto último posee mayor valor que lo primero. “Bienaven­
turados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios”.

El que se carga de perjuicios, el que resiste a la verdad, 
no la encontrará nunca. El que la busca con corazón sencillo 
y dócil, terminará por encontrarla.

La pureza de espíritu, supone eliminar actitudes de sober­
bia, de excesiva confianza en uno mismo, de apego desme­



dido a cualquier cota o interés humano. N oca fácil, sin duda, 
pero es indispensable para hallar el tesoro más alto: la ver. 
dad de Dios.

Luego, el que ha hallado la Fe, encuentra también más 
luz para la mera razón natural; entiende y acepta en su ju» 
to valor las “pruebas”, no cree simplemente por esas <4pnie> 
bas”, cree en Dios y cree a Dios, pero se da cuenta de la 
fuerza razonable de aquellas “pruebas”. Se cumple lo del 
Salmo: “en tu luz, veremos la luz”. (Ps. 35,10).



L A  D O C T R I N A  C R I S T I A N A  ES V E R D A D E R A

“Estamos ciertos de que la doctrina cristiana que recibimos 
de la Iglesia Católica es realmente verdadera porque Jesu­
cristo, divino Autor de esta doctrina, la confió por medio de 
sus apóstoles a la Iglesia fundada por El a la cual constituyó 
Maestra infalible de todos los hombres y prometió su divina 
asistencia hasta el fin del mundo”, dice el Catecismo de San 
PioX.

Con el espíritu humilde y bien dispuesto del que busca la 
verdad debemos indagar cuál es el origen de la doctrina cris­
tiana, y encontraremos lo que dice la clara y precisa res­
puesta del Catecismo: el divino Autor es Jesucristo. ¿Quién 
otro, si no es el Hijo de Dios? Sólo el Hijo conoce al Padre y 
le da a conocer.

Solamente el Hiio de Dios podía confirmar toda la Ley y los 
Profetas, dar perfecto cumplimiento a todo lo revelado a lo 
largo de los siglos y perfeccionar cuanto habían enseñado los 
hombres iluminados por Dios.

Nadie podía atreverse a proponer a los humanos un ideal 
consistente en “ser perfectos como el Padre celestial”, si no 
fuera él mismo perfecto, por ser Dios verdadero de Dios 
verdadero.

¿Quién, si no fuera el mismo Hijo de Dios, podía pedir una 
entrega tal que suponga amarle sobre todas las cosas, más que 
al padre y a la madre, a la mujer y a los hijos, más que a la 
propia alma?



La doctrina cristiana, contiene sublimidades y exigencias 
que ni los más grandes filósofos de la antigüedad sospecha­
ron, tales como las enseñanzas del poder infinito de Diosque 
crea todo con su sóla palabra omnipotente, sin necesidad de 
materia ni instrumento alguno preexistente; o la doctrina de 
la caridad universal y heroica que va hasta el amor de los 
enemigos.

Y esta doctrina no solamente fue formulada, sino vivida 
plenamente por Jesús. El “comenzó a hacer y a enseñar”. 
Primero hizo y luego transmitió el mensaje. Y lo comunicó 
con tal fuerza, que los discípulos, desde el primer momento, 
Se sintieron capaces de dar la vida por esta doctrina. La ca­
dena de los testigos -  mártires— que han sellado con su san­
gre el testimonio de la verdad, no ha cesado en dos mil años, 
ni terminará hasta el final de los tiempos. (Act. 1 ,1).

Esta doctrina cristiana, que no hace concesión alguna a las 
bajas pasiones humanas, venía a chocar violentamente con lo 
admitido por los “sabios y prudentes” según el espíritu car­
nal del mundo. Venía a contradecir los intereses más arrai­
gados del pueblo de Israel y de sus dominadores los romanos. 
Venía a desvanecer las tradiciones más queridas por los unos 
y los otros; a derribar los ídolos , a oponerse a lo que estaba 
más enraizado en una cultura tan elevada como la griega, tan 
poderosa como la romana, tan orgullosa de sus orígenes como 
la judía.

Quien se convertía al cristianismo en los primeros tiempos, 
si era judío era expulsado de la Sinagoga, vale decir, era consi­
derado como un tránsfuga, como alguien que se desvincula 
de las gloriosas tradiciones paternas, como un paria que que­
daba fuera del pueblo elegido. Si era un romano, se le miraba 
como un traidor al Imperio, como un “ateo” que desprecia­
ba a los dioces, como un inculto que volvía las espaldas a to­
da la brillantísima cultura greco-romana. Igualmente el con­
vertido proveniente de otros pueblos tenía muchas dolorosas



renuncias por delante. Sólo una fuerza sobrenatural podía 
agrupar en la unidad de la Iglesia a “Partos, Medos, Elamitas, 
habitantes de Frigia y Panfilia...”, de todas las razas, lenguas 
y naciones, dispuestos a vivir la justicia, la castidad, la humil­
dad, en un mundo que deificaba los vicios y erigía altares a la 
astucia, la impureza, la vanidad...



La sabiduría infinita y perfecta de Dios postula que cada 
creatura sea conocida por El desde la eternidad, y ese cono­
cimiento lleno de amor dirige adecuadamente la existencia 
de los seres. Con mayor razón Dios cuida de los hombres, 
hechos a su imagen y semejanza, por quienes no paró hasta 
entregar a su propio Hijo.

El saber que somos así conocidos y guiados por la Pro­
videncia, nos llena de seguridad y a la vez nos exige estar 
a la altura de la responsabilidad.

Si Dios, se fija como Padre bueno, en cada uno de sus hijos 
y para todos dispone admirablemente un conjunto de gracias 
y ayudas oportunas para el desenvolvimiento de la vida 
hasta llegar al último fin, quiere decir que corresponde a 
las creaturas ser fieles a esos designios divinos: seguir la 
propia vocación.

El llamamiento que el Señor hace a cada uno, no sólo 
para que exista y viva, sino para que desempeñe en sus 
planes soberanos una función, un papel determinado, implica 
una especie de derecho a recibir de El mismo los auxilios 
adecuados para cumplir la finalidad específica.

No estamos, pues, en el mundo como por un acaso, sin 
rumbo ni meta, sino por el contrario, bajo la mirada amorosa 
de Dios, bien orientados y ayudados para cumplir una misión 
en la vida. Todo hombre posee una vocación, es decir, debe 
cumplir los planes divinos de una manera bien determinada



y para ello cuenta con la gracia suficiente.
De esto se deduce lo importante que será descubrir la pro­

pia vocación. Ella se insinúa por cierta inclinaciones, aptitu­
des y cualidades. No se trata de un mero sentimiento, sino de 
una disposición más profunda de la personalidad. A veces 
concurren también circunstancias externas, queridas por el 
Señor, que colocan a los hombres en situación apta para se­
guir por un camino o por otro.

Solamente con la luz de la fe, con sinceridad de corazón, 
con intención recta de cumplir el querer divino, se puede 
acertar en aquel delicado análisis de capacidades, talentos y 
limitaciones personales, que revela la; vocación. Muy adecua­
do será el pedir el prudente consejo de personas desinteresa­
das y con alto sentido sobrenatural; sin olvidar nunca que 
el consejo es consejo y no mandato. Quedará siempre a cada 
persona la última decisión, libre pero bien orientada, respon­
sable y humilde, presurosa por seguir el llamamiento de Dios, 
en la dirección que El quiera.

Descubierta o por lo menos intuida la vocación, cualquiera 
que esta sea, —por Ej. para ser un buen artesano, un militar, 
un profesional, un sacerdote, etc—, queda aún por cumplir 
otro deber no menos importante: conservar, desarrollar y per­
feccionar esa vocación.

Dios deja un amplio campo para la libertad humana, y del 
buen o mal uso que de ella hagamos, dependen muchas cosas, 
también el seguir el propio sendero en la vida, o el extraviar­
lo. La vocación, es, además susceptible de especificarse, de 
concretar más, por propia decisión; así, el que cree estar lla­
mado a ser profesional, podrá escoger entre la medicina, la 
abogacía, la ingeniería, la arquitectura, etc.

Un espíritu superficial o incostante, puede echar a perder 
una vocación; y si ésta es de las más elevadas, porque impli­
can un servicio más íntimo y cercano al Señor, como el sacer­
docio, la responsabilidad de la pérdida de tan valioso tesoro 
resulta verdaderamente incalculable.

Todo cristiano, por lo tanto, debe rezar insistentemente 
para descubrir su vocación y para ser fiel a ella.



El hecho más desconcertante y prodigioso de la. historia, 
la resurrección de Jesucristo, se ha transmitido de generación 
en generación por una ingente cantidad de testigos. Hombres 
y mujeres, niños y adultos, sabios como San Jerónimo, San 
Agustín, Santo Tomás, etc., o ignorantes de las cosas del 
mundo pero dotados siempre de sabiduría divina, han dado 
testimonio de Jesús resucitado.

Los primeros testigos fueron los Apóstoles, “que comie­
ron y bebieron” con Jesús después de que resurgió del sepul­
cro. Ellos, once hombres de un pueblo perdido en la inmen­
sidad del Imperio Romano, recibieron tal fuerza y convicción 
de este hecho incomparable, que fueron suficientes para lle­
var la gran novedad trasformadora al mundo entero. Todos 
sellaron con el testimonio de su sangre la verdad del mensaje 
aue transmitieron.

Siguieron a los Apóstoles, sus sucesores los Papas y Obispos 
de la Iglesia Católica. En los primeros tres siglos casi todos 
fueron mártires: entregaron sus vidas para testimoniar la ver­
dad que profesaban.

En los siglos siguientes, si bien la persecución no tiene ya 
las características de universalidad propia de la era de las ca­
tacumbas, nunca faltó en amplias regiones del mundo. A ve- 
ses son las herejías surgidas en el seno mismo de la Iglesia las 
que le ponen en trance de agonía, como en el caso de los 
arríanos que llegaron a arrastrar a una porción considerable 
de fieles hacia el error. Otras veces serán pueblos vigorosos 
que buscan la expansión hacia occidente y traen consigo la 
imposición a sangre y fuego de sus religiones, como en las in-



vasiones de los bárbaros y los musulmanes. O bien las perse- 
cusiones más peligrosas aún, por sutiles y refinadas, de las 
idelogías con apariencia filosófica, científica o con preten- 
ciones de progreso social.

En la época contempránea, la Iglesia y sus fieles, sufren pro­
bablemente más que nunca la persecución, principlamente en 
las zonas dominadas por el comunismo, cuya entraña atea y 
perseguidora a veces se disimula, pero posee siempre la viru­
lencia perseguidora más acusada de todos los tiempos.

Frente a estos obstáculos humanamente invencibles, frente 
al poder férreamente organizado del Imperio Romano, a la al­
tiva soberbia de la Sinagoga, a la crueldad del bárbaro y el fa­
natismo musulmán, la pretención loca del iluminismo, la fa­
tuidad violenta de las revoluciones modernas, la estupefa­
ciente oleada de sensualidad y materialismo del mundo con­
temporáneo, frente a todos estos poderosos enemigos, la ver­
dad exigente de la Iglesia Católica sigue avanzando victoriosa, 
influyendo cada vez más en las vidas individuales y en el con­
junto de las instituciones del mundo.

Sin ejércitos, sin fuerza material, sin siquiera prestigio, na­
ció la Iglesia y se enfrentó con los máximos poderes del uni­
verso. Ha crecido, se ha desarrollado, con la fuerza del espí­
ritu; pidiendo a los hombres los máximos sacrificios, las ma­
yores renuncias, contrariando los intereses de los poderosos, 
refrenando las violentas pasiones de los hombres, predicando 
la humildad, la pobreza, el camino de la Cruz —insensatez y 
locura a los ojos del mundo—, y llenando la tierra de bondad, 
de virtud, de paz.

Con razón se ha dicho que la difusión de la doctrina de 
Jesucristo es el mayor milagro continuado a lo largo de la his­
toria universal, y siempre presente en todos los pueblos. No 
lo ve, el que voluntariamente quiere cerrar los ojos del espí­
ritu. Tiene que encontrarlo y acogerlo, toda alma limpia que 
busque con sinceridad lo verdadero.



Durante veinte siglos, en medio de pueblos cultos lo mismo 
que entre bárbaros, en épocas de paz y casi siempre desa­
fiando las persecuciones, la iglesia ha permanecido fiel, ha 
dado el testimonio de la Buena Nueva, del Evangelio, para 
el cual fue instituida por Jesucristo.

No todos los integrantes de la Iglesia, es decir los bautiza­
dos han sido santos. Ni siquiera han brillado por extraordina­
ria virtud cuantos han sido puestos en las cumbres de su jerar­
quía. Muchos sí, indudablemente, han sido heroicos y ejem­
plares en la imitación de Jesucristo, pero junto a ellos, como 
la cizaña en medio del campo, otros no se han manifestado 
consecuentes con su fe.

Sin embargo, este instrumento humano, formado por hom­
bres pecadores, recibió de Nuestro Señor la promesa de que 
estaría El con los suyos hasta la consumación del mundo. Y 
solamente por esa presencia y asistencia divina se puede ex­
plicar, como en medio de tantas pruebas, a pesar de las fragi­
lidades humanas, la Iglesia mantiene vivo, eficaz e incorrup­
tible el mensaje de salvación.

Enumerar todas las herejías, los cismas, los escándalos pro­
ducidos por la maldad de los hombres, sería largo, tal vez im­
posible. Y a pesar de todo ello, la Iglesia se conserva santa, 
incorruptible en su fe, en sus sacramentos, en la riqueza ina­
gotable de obras buenas que constantemente inspira, en la 
capacidad de santificar a los individuos y las naciones, de re-



formar lo injusto y de elevar hasta las alturas de la caridad 
cualquier sana inspiración.

Solamente una visión cargada de prejuicio o de odio podría 
empañar la clara figura de la Iglesia “Madre y Maestra”, qu© 
por igual ha promovido las primeras escuelas y universisdades 
como las más atrevidas empresas de civilización de pueblos 
perdidos en las selvas; ha dignificado la condición de la mujer 
y ha fortalecido los vínculos de la familia; ha predicado el res- 
peto a la autoridad. y la tremenda responsabilidad de los que 
al mandar tienen que servir a Dios y respetar a sus hermanos. 
En todos los campos de la cultura, de la ciencia, del arte, 
de la economía, etc., está la presencia de la Iglesia, en cual­
quier siglo o país, no para asumir esas tareas como propias, 
de su específica misión, sino para sublimarlas todas ellas con 
un nuevo aliento, con más clara luminosidad, la que da el es­
píritu del Señor.

La Iglesia da testimonio de Cristo: transmite continua­
mente su enseñanza salvadora, presenta la figura del Salvador 
para que los hombres le conozcan, le amen, le sigan, le 
imiten. Así, la Iglesia no se predica a sí misma, sino que habla 
del Hijo de Dios y de cuanto El nos reveló. Ya decía San Pa­
blo que él solamente hablaba de Cristo, y éste, crucificado. 
La Iglesia, como tal, solamente evangeliza, propaga el evange­
lio. Si alguien de la Iglesia trata de otras cosas, si olvida el 
mensaje de Jesucristo y propaga doctrinas humanas, no lo 
hace entonces en cumplim iento de la misión única dejada por 
el divino fundador.

Todos los bautizados somos la Iglesia, la construimos o la 
perjudicamos día a día. Con nuestras vidas, con el trabajo 
diario, con el esfuerzo sincero y generoso por conformar 
nuestros actos al espíritu de! Evangelio, así daremos testi­
monio de Cristo.

No son, pues, los gestos espectaculares, las declaraciones 
rimbombantes, ni mucho menos las posturas demagógicas,



las que dan testim onio de Jesucristo. La vida callada, llena 
de sacrificio, de millares de padres y madres de familia, de 
religiosos, sacerdotes, obispos y pontífices, esa vida pene­
trada del espíritu evangélico, esa constituye el mejor testi­
m onio de la verdad traída al mundo por el Hijo de Dios.



E L  M E N S A J E  DE  L A  I G L E S I A

Hemos considerado el sorprendente hecho de la difusión 
del cristianismo en el m undo, a pesar de los obstáculos hu­
m anam ente invencibles y sin contar con medios proporcio­
nados, manifestándose así la intervención divina en este ver­
dadero milagro histórico.

Pero cabe preguntarse ¿en qué consiste, cuál es el conte­
nido de aquel testim onio m antenido prodigiosamente por la 
Iglesia a través de los siglos?

Se pueden dar respuesta muy satisfactorias en pocas pala­
bras, como cuando se dice que la Iglesia predica “la Buena 
Nueva, el Evangelio”, o que enseña a tra tar y seguir a Jesu­
cristo, o que abre el camino para la salvación, para el Reino 
de los Cielos del cual habló continuam ente el Señor.

Todo aquello es verdad, pero requiere algún análisis, una 
explanación que haga más inteligible el concepto. El objeto 
de la acción de la Iglesia consiste en continuar la obra de Je ­
sucristo, llevarla a total aplicación o cumplim iento en la vida 
de cada crea tura; entonces nos encontram os con una labor 
integral, con una transform ación de la persona misma, con 
un empeño de purificación y de enaltecimiento hasta acer­
carse al sublime ideal planteado por el mismo divino R e­
dentor: Sed perfectos como vuestro Padre Celestial.

La obra santificadora de la Iglesia no se agota en algún es­
fuerzo parcial.M ucho menos, no puede quedar circunscrita 
a un vago influjo social o a un cambio más o menos radical



de las estructuras temporales» “Rasgad vuestros corazones y 
no vuestros vestidos” dijo ya el profeta. La Obra salvadora 
iniciada por Jesucristo y continuada por la Iglesia, se dirige
a lo más profundo del ser hum ano.

El nuevo concepto de la vida, del valor de cuanto existe, 
influye ciertamente en la constitución de la familia, de la so­
ciedad civil, de las relaciones de trabajo, en la justicia en sus 
variados aspectos y aplicaciones, en una palabra, en todo lo 
humano. De aquí que no pueda reducirse la misión de la Igle­
sia a ningún aspecto concreto ni excluir su influjo del ámbito 
de ninguna realidad.

El mensaje de la Iglesia trae las luces de Cristo para enseñar 
a los hombres a tratar a Dios y a los hermanos. El gran pre­
cepto de la caridad tiene esa doble dirección: hacia el Padre 
y Creador, y hacia las creaturas. La caridad, que perfecciona 
cualquier otra virtud, está en la cúspide de la doctrina y de la 
vida cristiana, penetrándolo todo, ennobleciéndolo todo.

Por eso, reducir la misión de la Iglesia a la promoción de la 
justicia social, o a cualquier o tra cosa semejante, supone una 
visión incom pleta de la enorme tarea recibida de su divino 
Fundador.

El influjo de la Iglesia en las realidades temporales es 
m ucho más profundo y duradero. No vino el Hijo de Dios al 
m undo para resolver pequeños problem as temporales. Jesús 
se excusó, más bien, de intervenir directam ente en esas cues­
tiones: ¿Quién me ha nom brado juez entre vosotros?, dirá; 
y enseñó a dejar en manos del César la propia competencia 
en las cosas de orden temporal. jPero su Evangelio al enseñar 
que el hom bre es hijo adoptivo de Dios y está destinado a 
com partir su misma gloria, pone la base para el reconoci­
m iento de la dignidad hum ana, para la im plantación de la 
justicia social, y por encima de fe justicia, para fe vivencia 
de la caridad sobrenatural. (Le. 12,14).



La Iglesia, sin salirse de su sitio, sin traicionar su propia mi­
sión, a través de los siglos ha influido poderosamente para la 
purificación de las costumbres, el perfeccionamiento del 
mundo y la dignificación del hombre. Lo seguirá haciendo, 
pero sin detener su mirada en lo temporal como fin, pues no 
es la finalidad suprema; mirará siempre más allá, hacia lo tras­
cendente, hacia lo divino y eterno.



O B L I G A C I O N E S  E S E N C I A L E S  D E  U N C R I S T I A N O

Ya que Nuestro Señor vino al mundo para enseñarnos la 
verdad, para darnos ejemplo de vida y para salvarnos del pe­
cado y abrirnos el camino del cielo, a los seguidores suyos nos 
corresponde aprender sus enseñanzas y ponerlas por obra.

Un cristiano, un seguidor de Jesucristo debe, pues, empe­
ñarse en profundizar en la doctrina del Maestro divino. Con 
esas enseñanzas bien asimiladas, podrá hacer oración; con la 
oración, se dispondrá a recibir debidamente los santos sacra­
mentos; con los sacramentos y la oración podrá realizar toda 
obra buena y evitar el pecado, es decir, hacerse apto para el 
cielo.

La religión no es una cosa que simplemente “se aprende”, 
como otra ciencia o arte cualquiera, sino que sobre todo, se 
ha de vivir, se ha de practicar; debe iluminar todos los aspec­
tos de la existencia: pensamientos, palabras, acciones pú­
blicas y privadas. Pero para que ocupe el lugar que le corres­
ponde, de inspiradora de la vida, se requiere que primeramen­
te se conozca y que cada persona se empeñe en asimilar bien.

Es evidente que para una persona madura no bastan los 
conocimientos infantiles de ninguna materia o aspecto del 
mundo. Mucho menos, no es suficiente para guiar la conduc­
ta y alimentar la vida espiritual de una persona mayor, lo 
que aprendió cuando niño. Aunque supusiéramos que conser­
va intactos aquellos conocimientos elementales, adaptados 
a los cortos años, esto no bastaría, porque las situaciones 
y problemas varían con el tiempo, y para una persona plena­
mente desarrollada en otros conceptos, debe también corres­



ponder una formación religiosa superior.

Resulta, sin embargo frecuente que personas de gran cul­
tura en lo que se refiere a su profesión u oficio, descuidan 
la formación religiosa, y con el paso de los años llegan a tener 
una vaga noción de las verdades de fe, ideas imprecisas sobre 
el Evangelio y la Iglesia, y una conciencia más o menos de­
formada en puntos de moral. En cuanto a la oración, si no se 
cultiva, se termina por olvidar este maravilloso diálogo 
con Dios.

Conviene, por tanto, repasar nuestro catecismo, y tratar 
de ampliar y mejorar los conocimientos sobre lo que más 
importa en la vida, esto es, las verdades que debemos creer, 
las reglas de una conducta virtuosa y los medios para agradar 
a Dios y recibir su gracia. Todo esto se sintetiza en un estudio 
del Evangelio, o si se quiere sistematizar un poco, diríamos: 
el Credo, el Padrenuestro, los Mandamientos y los Sa­
cramentos.

Libros muy buenos se han escrito sobre cada uno de estos 
temas. Los hay más y menos profundos; más al alcance 
de todos o destinados a especialistas. Medios sí existen para 
estudiar. Lo que se requiere es la voluntad firme y perse­
verante de emplear esos medios.

No sería suficiente, insisto, con saber. Más importante, 
es practicar lo que se sabe. Para ello, conviene contemplar, 
considerar despacio esas verdades, asimilarlas, y pedir insis­
tentemente la ayuda divina para “poner por obra” su palabra. 
Entonces sí, seremos bienaventurados, como el Señor lo 
prometió. (Le. 11,28).



El Credo o Símbolo de los Apóstoles es un breve compen­
dio de la fe cristiana. En pocas palabras se sintetizan las 
enseñanzas sobrenaturales de Jesucristo, predicadas por el 
mundo entero por sus discípulos y sostenidas siempre por la 
Iglesia Católica.

Este Credo, lo mismo que otras formulaciones paralelas 
y semejantes, más o menos desarrolladas, se ouede expresar 
íntegramente con palabras del Nuevo Testamento, es decir, 
que se puede reducir a frases dei mismo Hijo de Dios. Pero 
su redacción, tal como la conocemos más bien se remota 
a la época apostólica, proviene de la catequesis de aquellos 
primeros seguidores de Jesucristo y por ello se llama “Sím­
bolo de los Apóstoles”.

Otras oraciones semejantes, como el Credo de la Misa o 
Símbolo Niceno—Constantinonolitano, explican más amplia­
mente las mismas verdades, con fórmulas elaboradas en los 
primeros Concilios universales, esto es, ecuménicos.

En todo caso, estas sintéticas declaraciones de fe, trans- 
parentan la fe de los Apóstoles, los mártires, los Santos, los 
pontífices y los hombres sencillos o corrientes, todo& los 
fieles, los que han perseverado en la enseñanza del Maestro 
divino.

Los dogmas sobrenaturales, que no alcanza a descubrir 
ni a explicar la razón humana con sus solas fuerzas, quedan 
así al alcance de cualquier inteligencia; un niño puede y debe 
grabar en su mente estas pocas palabras; en las que se encierra 
una grande y sublime sabiduría.



Y los grandes teólogos y filósofos han estudiado y medi­
tado sobre el Credo, aportando valiosísimos esclarecimientos, 
dando argumentos y explicaciones, que nunca agotan materia 
tan profunda.

Las diversas herejías que han surgido a lo largo de la histo­
ria están condenadas por el Credo, son incompatibles con 
sus precisas fórmulas o artículos.

En épocas de confusión, de oscurecimiento de la verdad, 
o de dudas y de relativismo, como ahora se experimentan 
en muchos ambientes, resulta más conveniente que nunca, 
volver a estudiar, humilde y serenamente, el Credo.

Con el respetp con el que se acercaban los hombres a escu­
char la palabra de Jesúcristo, así debemos introducirnos eri 
la meditación y estudio.del Credo, de nuestra santa Fe.

Como no se trata de verdades simplemente naturales, aunque 
algunas sí pueden demostrarse a partir de datos sensibles, 
se requiere una actitud de Fe: decirle al Señor: “habla que 
tu siervo escucha”, como dijeron a Dios aquellos sabios y 
santos del Antiguo Testamento. (la . Reg. 3 ,10).

Desde luego, el afán de conocer mejor la doctrina cristiana 
no puede limitarse a una teoría abstracta, sino que necesa­
riamente influirá en la conducta, en la vida. Se trata de ver­
dades vitales, y que obligan a ser consecuentes.



P O R  Q U E  H A Y  A T E O S

Durante mucho tiempo se ha considerado que creer en 
Dios es algo tan evidente que propiamente no existen ateos, 
de modo que el consentimiento universal más amplio recae 
sobre esta verdad.

Si por creer en Dios se entiende, admitir la existencia de 
un Ser supremo, efectivamente, nadie que tenga un poco 
de razón puede negarlo. Tiene necesariamente que admitirse 
un Ser que sea el más perfecto de todos, el mas poderoso 
de todos, el mas sabio, etc. En este sentido, propiamente 
no hay ateos.

Pero la dificultad surge cuando se precisa el concepto de 
Dios, cuando nos referimos claramente a un Ser Personal, 
Creador y Ordenador de todas las cosas, Juez de vivos y de 
muertos. Entonces sí nos encontramos con personas que no 
admiten a Dios. Ellos han reemplazado la justa noción de 
Dios, por alguna otra cosa. Atribuyen lo que es propio 
de Dios a otras cosas, por ejemplo a la materia, o a la ca­
sualidad, etc. Por eso es tan frecuente que quienes no creen 
en Dios, tengan supersticiones: no creen en Dios y creen 
en mitos, en coincidencias o en cosas más o menos absurdas.

En nuestro tiempo existe buen número de ateos; no de 
aquellos de simple “postura”, de “conveniencia”, de aquellos 
que tratan dé justificar lo injustificable con una posición 
agnóstica- ni tampoco, de ateos de “salón”, de aquellos 
que por llamar la atención hacen gala de ideas fuera de lo co­
rriente. No, me refiero a buen número de personas que con 
cierta sinceridad piensan que no hay un Dios personal, Señor 
y Creador de todas las cosas, Gobernador del universo y 
retribuidor de las obras buenas o malas de los hombres.



¿Por qué se da este fenómeno del ateismo?.

Muy difícil sería dar una respuesta completa, y sobre 
todo, aplicable a todos los casos, porque la variedad de los 
pensamientos humanos es enorme. Pero sí podemos encon­
trar algunos puntos comunes que caracterizan esos modos 
de pensar.

Dios se da a conocer a quienes le buscan con sencillo co­
razón. Aquí está el primer obstáculo con que tropiezan mu­
chos: un espíritu soberbio, altanero, pagado de sí mismo 
no lleva a la verdad sino a una gran oscuridad. “Gracias, 
Padre, por que haz querido revelarte a los pequeños”, decía 
Jesucristo, y realmente es preciso hacerse como niños, para 
ver las cosas claras. (Mt. 18, 3).

El que, convencido de su propia grandeza quiere “Pedir 
cuentas al Altísimo”, termina constituyéndose él mismo en 
centro del universo, y entonces no cabe Dios en su vida.

La soberbia, el orgullo, significa el primer y más grande 
ostáculo para ver a Dios. Son los “puros de corazón” los que 
verán a Dios, conforme a la bienaventuranza del Señor.

Esa pureza exige fundamentalmente humildad y rectitud 
de costumbres. El orgullo y la impureza llevan fácilmente 
al ateismo.

La soberbia puede tener muchas formas; algunas muy 
disimuladas y peligrosas; hasta se da orgullo con apariencias 
de humildad. Una manifestación bastante frecuente de esa 
soberbia que ciega y quita la fe, es la de quienes ponen toda 
su confianza en la ciencia; muchas veces en alguna rama de 
la ciencia, y ésta munca bien profundizada, aprehendida y 
dominada. El orgullo del “sabio a medias”, aleja de Dios, 
a diferencia de la verdadera sabiduría que conduce a Dios.

Un concepto muy estrecho de la divinidad lleva a algunos 
a querer “dominar” a Dios, penetrar tan plenamente en todo 
lo referente al Señor, explicárselo todo con sus solas luces.



Y como eso es imposible, llegan al agnosticismo. Si Dios 
fuera tan “explicable”, tan “comprensible” como quieren 
algunos, ciertamente no sería Dios; sería una creatura a 
nuestra dimensión. Esto es lo que muchos no quieren admi- 
tir: que Dios está por encima de nuestras capacidades que no 
podemos medirle y juzgarle con nuestra pobre capacidad 
intelectual. Así como nuestros sentidos no alcanzan a cap­
tar todas las manifestaciones físicas, ni nuestros músculos 
bastan para alzar cualquier peso, así nuestra mente no puede 
escrutar las profundidas de la divinidad por sí misma y re­
chazando el auxilio del mismo Dios.

Hay ateos por muchas causas, pero la primera es esta: 
por no tener la humildad de aceptar las propias limitaciones.

Seguiremos con este tema.



Si algunos caen en el vacío, en la confusión y la negación 
porque quisieran entenderlo todo y se encuentran con el 
misterio, otros suponen que se pueden dar explicaciones 
demasiado sencillas de las* cosas, y reduciendo la inmensa 
complejidad del universo, paran también en la negación 
de Dios.

Resulta fácil escabullir las grandes cuestiones que plantea 
la razón sobre el origen del mundo y su admirable orden, 
refugiándose, por ejemplo en una respuesta fácil como la 
de la casualidad.

Estamos rodeados de fenómenos cuyas causas conocemos. 
Sabemos que continua y constantemente las mismas cau­
sas producen iguales consecuencias, y que esos efectos no 
sobrevienen si no actúan las causas eficientes para produ­
cirlos. De aquí, que sea una necedad hablar del acaso, de la 
fatalidad o la casualidad.

La casualidad es más bien el juego de un sinnúmero de 
causas, el entrecuzarse de fuerzas que resultan imposibles 
de calcular o de prever por parte del hombre. Más bien 
en lo que llamamos casualidad, hay una complejidad tal de 
causas, que no podemos claramente descifrar. Pero todo en 
el universo sucede por alguna o por muchas causas, y sería 
del todo absurdo afirmar que el conjunto del mundo care­
ciera de causa.

Si lanzamos al aire un conjunto de letra» muchos miles de



veces, tal vez millones de veces, puede suceder que una de 
ellas esas letras caigan perfectamente alineadas y ordenadas, 
derechas y en la situación de que se pueda leer una palabra. 
Diríamos que es por casualidad; en realidad, no hay tal 
casualidad; para que esto suceda, se han combinado muchas 
leyes naturales con relación al peso, a la fueza recibida, al 
viento, a la resistencia, etc. Sin embargo, el que se pueda leer 
una palabra sería una casualidad, en el sentido de que escri­
bir una palabra supone otra causa ordenadora distinta, una 
inteligencia, alguien que sepa escribir.

Desde luego, nadie admitiría que lanzando las letras mu­
chos más millones de veces, llegaría un momento en que 
se formaría “por casualidad” no una palabra, sino todo un 
libro, por ejemplo el Quijote o una entera enciclopedia, 
con perfecto orden. Esto no puede producirse ni por el 
más complicado juego de fuerzas físicas, por ninguna casua­
lidad aceptable; se requiere una causa proporcionada, inteli­
gente. Ahora bien, resulta más fácil que las letras por sí 
solas formen una obra maestra de la literatura que el que se 
combinen las partículas y formen un sólo átomo deí uni­
verso, o que los átomos por sí solos y “por casualidad” lle­
guen a organizar una molécula. Ni qué decir que una célula 
viva contiene una complejidad aún mayor que todo lo di­
cho. Y nadie es capaz de hacerse una idea ni siquiera aproxi­
mada de todo lo que supone el orden del universo entero 
con todas sus partículas, todos sus átomos, todas las célu­
las vivas y cada uno de los seres superiores, animales, plantas 
y hombres... Esto no puede ser fruto de una casualidad.

Querer sustituir la Inteligencia suprema ordenadora, por 
una casualidad, es simplemente una necedad. Sin embargo, 
el recurso fácil a un término mal entendido, lleva a algu­
nos a confundir sus ideas, y ante los problemas filosóficos 
que plantea la existencia del mundo y su prodigioso orden, 
aquietar las interrogantes de la razón, desechar la verdad y 
negar la existencia de Dios.



Si en el mundo inanimado de la materia, lo mismo que en 
el espíritu del hombre, en la planta, el animal o las estrellas, 
tenemos que admitir la existencia de un maravilloso orden, 
necesariamente hay que admitir la existencia de un Supremo 
Ordenador, superior y distinto de todos los seres ordenados. 
Un Ordenador con inteligencia soberana, perfectísima y que 
lo abarca todo, capaz de producir el orden que nosotros 
apenas podemos vislumbrar; ese Ser Supremo es Dios.



A primera vista parece absurdo admitir que en nuestro si­
glo, de tantos avances científicos y técnicos, haya quienes 
tributen honores divinos a los ídolos. No me refiero a los 
pueblos salvajes que aún quedan en ciertos rincones ines- 
tricables de las selvas; tal vez ellos, de burda manera ex­
presan sus ansias de infinito; tal vez ellos con sus primiti­
vas representaciones quieren expresar al Ser trascendente, 
superior a cuanto les rodea y a ellos mismos. Los idólatras 
de la selva puede ser que estén bastante más cercanos a la 
verdad, a un concepto elevado y puro de la divinidad, de lo 
que parece: ¿quién sabe si esos monstruos y fantásticas 
creaturas de rudimentario arte, no quieren significar, un ser 
totalmente distinto de la naturaleza?

Me refiero a los idólatras de la ciudad, a los que viven en­
greídos por una superficial ciencia, a los que piensan que han 
alcanzado decifrar los secretos del universo y que realmente 
no necesitan de Dios, puesto que ellos mismos se crean un 
Dios a su medida. Los hay? Es posible esto?

Realmente resulta difícil aceptar que pueda haber confu­
sión tan grande de ideas, que se pueda confundir a Dios 
con las creaturas. Un mínimo de conceptos claros impide 
semejante error: no se puede identificar lo absolutamente 
perfecto con lo imperfecto; lo eterno con lo temporal; lo 
limitado con lo ilimitado; lo múltiple con lo uno y simple; 
lo contingente, precario y dependiente, con lo absoluto...

Confundir a Dios con la creatura, con una de ellas o con



todas ellas, supone o un desconocimiento de las limitaciones, 
imperfecciones y miserias de las creaturas, o no tener el 
concepto verdadero de Dios: Ser eterno, perfectísimo, fuente 
de todo bien?plenitud del ser, la vida y todo bien.

Divinizar algo del universo creado supone también dejar 
sin explicación todo lo existente; pretender que de la nada 
pueda surgir algo, es decir, dejar sin causa la existencia de 
cuanto existe.

Atribuir cualidades divinas a la materia, al espíritu del 
hombre o a cualquier otro ser creado, es contradecir la ex­
periencia permanente y las convicciones más elementales 
del sentido común, que nos manifiestan de continuo la li­
mitación, imperfección y relatividad de las cosas creadas, 
sean materia o espíritu.

Quedan también sin explicación, más aún, reducidas al 
mayor absurdo, todas las ideas de orden, de justicia de 
bien y de mal, en una palabra, todos los valores. Si se con­
funde a Dios con la creatura, no hay verdad alguna, no 
hay ciencia posible.

Si no hay un Bien absoluto, tampoco cabe ninguna medi­
da del bien relativo. Simo hay un Dios trascendente no hay 
razón alguna para que califiquemos el asesinato de “malo” 
o la caridad de “buena”. Si no hay una Verdad plena y ab­
soluta, nuestros pobres conocimientos de las cosas care­
cerían de toda consistencia ni propiamente podría hablarse 
de verdad alguna. Si no hay causa suprema y universal de to­
do ser y de todo orden, no cabe investigar ni afirmar nada 
en el plano científico o técnico. De aquí que la ciencia in­
fatuada y autosuficiente, sea la mayor contradicción, la 
idolatría más absurda.

Tal vez en pocas edades como en la actual se habla tanto 
de justicia, se hacen esfuerzos por formularla y vivirla. Pero 
¿qué justicia puede tener razón y solidez, si carece de base? 
Si no hay un fundamento absoluto y eterno, si no hay un



Legislador perfecto, qué ley merece respeto y acatamiento?. 
Todo se derrumba si se quita el cimiento, y nada puede 
mantenerse a sí mismo, o darse el ser y la perfección a 
sí mismo. Dios que tiene en sí la plenitud del ser, la per­
fección absoluta y sin límite, es el origen de todo ser y de 
toda perfección, como es también el fundamento de todos 
los valores que el hombre trabajosamente descubre y trata 
de vivir.



“Sabemos que Dios existe porque la razón lo demuestra 
y la Fe lo confirma”, dice en breve fórmula el Catecismo 
de San Pío X.

Los argumentos de la razón para demostrar la existencia 
de Dios puede presentarse con la sencillez con la que re­
cuerdo que los planteaba mi profesor de primer grado de 
escuela: mostrándonos un reloj despertador y asegurándo­
nos que él mismo se había hecho; para concluir que ese 
absurdo sería más fácil de aceptar que no el absurdo mayor 
de que el universo entero se hubiera hecho a sí mismo. Pero 
esta gran verdad del sentido común es susceptible de profun­
dos análisis, de presentaciones con todo el rigor científico, 
y desde la antigüedad, los grandes filósofos como Sócrates, 
Platón y Aristóteles formularon las “pruebas” o argumentos 
de razón, para demostrar la existencia de Dios.

San Pablo afirma que son insensatos quienes no son capaces 
de descubrir al Creador a partir de la contemplación de la 
las creaturas. Y en los libros del Antiguo Testamento se 
encuentran innumerables sentencias en igual sentido. Solo 
el necio dice: “no hay Dios”, leemos en los Salmos; y luego, 
la descripción humilde de cómo el hombre no puede negar 
al Hacedor de todas las cosas, las perfecciones que en las 
creaturas existen de modo participado, con limitación e im­
perfecciones, en tanto que en Dios están esas perfecciones 
como en su fuente: absoluta y sin límite ni imperfección 
alguna: “ ¿el que hizo el ojo, no verá?”... (Ps. 93, 9).



También los filósofos modernos han corroborado el pensa­
miento sano común a todos los pueblos, de la existencia 
de Dios. Algunos como el genial obispo de Hipona, Agustín, 
preferirán buscar sus argumentos en la propia alma del 
hombre, en sus aspiraciones de infinito, de bondad, de 
verdad, de belleza, de perfección; tendencias universales y 
constantes que no podrían carecer de sentido y fundamento, 
y que no encuentran justificación ni razón de ser si no hay 
en Ser soberano que ha dirigido el corazón del hombre 
hacia ideales superiores. Otros, como Tomás de Aquino, 
formularán con todo el rigor metafísico “vías” por las que 
el entendimiento humano se remonta de las realidades 
del mundo externo hasta su última causa: a partir de la 
existencia del movimiento se llega al primer Motor inmóvil, 
inmutable, perfecto en el Ser y capaz de comunicar toda 
perfección y de producir ese paso a la perfección que es el 
movimiento en sentido filosófico. Y partiendo de la existen­
cia de seres contingentes no necesarios, se llega a Ser nece­
sario principio y origen de todo ser. Del mismo modo, la 
experiencia nos demuestra las relaciones causales, la cau­
salidad eficiente, que postula una Primera y perfectísima, 
eterna y universal Causa de todo cuanto hay. Los grados 
diversos de perfección de los seres, nos conducen a afirmar 
el Supremo valor: Ser, Verdad, Bien, Belleza suma, que es 
Dios. Y el orden del universo, exige un Ordenador superior 
al universo entero.

Los hay, quienes demuestran la existencia de Dios par­
tiendo de una observación concreta de la naturaleza, del 
hombre, o de los conceptos de la mente humana, y quienes 
prefieren la consideración más universal y completa de la 
realidad existente o posible. Los métodos varían según las 
preferencias y así resultan los variados argumentos de un 
Descartes, de Malebranche, Leibnitz, Kant o Kierkegard. 
Pero, en todo caso, la mente humana, en su simple y lozana 
manifestación popular, lo mismo que en sus refinadas dis­
ciplinas de rigor metafísico, puede encontrar a Dios.



Sin embargo, como nos dice el Catecismo, aún por encima 
de esa razón, está la Fe: la adhesión a Dios, porque El mismo 
se ha manifestado. Se mostró a Adán, a los Patriarcas y los 
Profetas; hizo maravillas con su pueblo elegido; y en la ple­
nitud de los tiempos, se manifestó a través de su propio 
Hijo. La vida, muerte y resurrección de Cristo son el mejor 
testimonio de Dios. La Iglesia a lo largo de los siglos con­
tinúa perseverando en ese testimonio y Dios lo confirma con 
innumerables hechos de santidad, de virtud, de heroismo, 
y con los milagros que tampoco faltan en todos los siglos.



Profesamos en el Credo que Dios ha hecho los cielos y 
la tierra, es decir todas las cosas. “Todo ha sido hecho por El, 
y sin El no ha sido hecha cosa alguna”, dice San Juan en el 
Evangelio.

Naturalmente que si hubiera algo no hecho por Dios, 
éste no sería todopoderoso, no infinito en sus perfecciones; 
habría alguna limitación en lo divino, lo cual es imposible 
por absurdo.

Si Dios lo ha hecho todo, cuanto existe depende de El. 
Es Señor de la creación. El término “Señor”, “Kyrios” en 
griego, se reserva en la Sagrada escritura a Dios, y por eso, 
cuando de Jesucristo dice San Pablo que “es el Señor”, 
equivale a decir “es Yawé”, “es Dios”.

El ser creador de todas las cosas hace que Dios sea gober­
nador de todas ellas y que éstas dependan de Dios en el ser, 
en el existir, el actuar. Nada continuaría existiendo si Dios 
no lo mantuviera en su existencia, porque las creaturas no 
tienen en su propio ser la razón de existir; sólo Dios tiene 
en sí la plenitud del ser siempre, eternamente, actual.

De modo que Dios gobierna el universo, pero lo hace, 
como El lo ha querido, es decir, según la naturaleza que ha 
dado a cada creatura: así respeta la libertad de los seres 
a quienes ha dado esta participación de su misma perfección; 
gobierna a los seres libres como libres. Y los que no tienen 
libertad, obedecen a Dios sometiéndose a las leyes naturales.



Unos y otros están sujetos a la acción de las “causas segun­
das”, a los múltiples influjos de otros seres creados, pero 
todos responden según su modo de ser a los designios de 
Dios.

La creación comprende una variedad admirable de enti­
dades que manifiestan, aunque imperfecta y parcialmente, 
las perfecciones divinas. El Señor ha hecho una creación 
visible para nosotros, y otros seres que no podemos captar 
directamente por los sentidos. Es Creador “de lo visible 
y lo invisible”. Los ángeles y nuestras almas son invisibles.

Toda la creación es buena en cuanto es obra de Dios. El 
ser, el existir es bueno. Aunque sólo la plenitud del ser, 
la existencia eterna de Dios es perfecta, los que han recibido 
una participación del ser tienen una cierta medida de bondad. 
Más aún cada cosa tiene el ser que le conviene, según el 
pensamiento perfectísimo de Dios, y por esto cada cosa es 
perfecta en su propia esencia, en su adecuada nauturaleza. 
Dice el libro del Génesis que Dios después de cada uno de 
los “días” de la creación contempló lo creado “y vió que 
era buena”. (Gen. 1 ,31).

La bondad del hombre, es sin embargo, superior a la de 
las demás creaturas de la creación visible, t porque refleja 
de un modo especial las perfecciones divinas: es capaz de 
conocer, de amar, de obrar libremente; fue hecho “a imagen 
y semejanza de Dios”, como dice el Libro Sagrado. La dig­
nidad y grandeza del hombre se exalta aún más, por la unión 
de la naturaleza divina a la humana en Jesucristo; este gran 
misterio fundamenta la más inconcebible nobleza del ser 
humano.

También la dignidad humana tiene sus riesgos. Por lo mis­
mo que somos libres, podemos olvidar quien es nuestro 
Señor y apartarnos de los caminos trazados por El para 
nuestro propio bien. El hombre, capaz de confesar a Dios 
“Creador del cielo y de la tierra”, puede bajar su mirada 
y quedarse contemplando sólo la tierra.



DIOS PADRE

La simple razón humana demuestra que existe un sólo 
Dios y que es creador de todas las cosas, pero el Señor del 
universo ha querido revelarnos algo del insondable misterio 
de su esencia. Por la revelación sobrenatural sabemos que 
en la Unidad perfectísima de Dios existen, sinembargo, 
tres Personas distintas que son el Padre, el Hijo y el Espí­
ritu Santo. Las tres divinas Personas son el mismo y único 
Dios. Cada una de las Personas de la Trinidad Santísima es 
Dios, todo Dios, no son partes de Dios. Cada Uno es Creador, 
Señor, Omnipotente, Eterno, Perfectísimo.

La mente humana no puede entender todas las . cosas; ni 
siquiera penetramos en lo más recóndito de nuestra propia 
naturaleza; hay realmente muchas cosas del hombre que el 
hombre no conoce. Mucho menos podemos agotar la apre­
hensión de otras naturalezas distintas a la nuestra, y el 
conocimiento de la esencia divina está por encima del alcance 
intelectual del hombre. Parece bien razonable que nuestras 
limitadas facultades no puedan abarcar al Infinito.

Ante el misterio de la Santísima Trinidad solamente cabe 
la actitud de humilde adoración de lo que no comprendemos 
y el agradecimiento a Dios que ha querido hacernos saber 
algo de su Ser íntimo, aunque sobrepase las posibilidades 
de nuestro intelecto.

Sabemos, pues, que hay una Persona divina que es el Padre, 
y es Padre con relación al Hijo. Precisamente es el Hijo 
hecho hombre, Jesucristo, quien nos ha revelado al Padre,



En el Antiguo Testamento hay algunos pasajes en los que 
se insinúa veladamente el misterio de la Santísima Trinidad, 
como en el mismo relato de la creación, en la aparición de 
Dios a Abrán, y en otros puntos parecidos. Pero es sobre 
todo en la plenitud de los tiempos, a través del propio Hijo, 
como se manifiesta al mundo la Trinidad Santísima.

La encarnación del Hijo de Dios por obra del Espíritu 
Santo, por misión o envío del Padre es precisamente la ma­
nifestación de la Trinidad de Personas en la Unidad per­
fecta de Dios.

El Hijo, recibe luego el testimonio público del Padre y 
del Espíritu Santo en las escenas relatadas por el Evangelio, 
del bautismo, de la transfiguración en el Tabor, y de la re­
surrección del Señor. Además Jesucristo manifiesta progre­
sivamente a lo largo de su vida, el misterio de su unidad 
perfecta con el Padre: “yo y el Padre somos Uno”; y pro­
mete el envío del Espíritu Santo, procedente del Padre y 
del Hijo. Nuestro Señor, nos ha dado, pues, la plena reve­
lación de la Trinidad divina. (Jn. 10, 30).

Jesucristo selló toda su misión salvadora, ordenando a 
los Apóstoles inmediatamente antes de su Ascención al cielo, 
fueran a todo el mundo a predicar el Evangelio, y bautizar 
“en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”.

(Mt. 28,19).
La Iglesia ha cumplido en todo tiempo el mandato de 

Cristo y ha enseñado a todas las gentes el gran misterio de 
la Unidad y Trinidad de Dios. Todo se hace en la Iglesia 
“en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Este dogma ha sido, además definido solemnemente, de 
modo que quien lo negare, dejaría de ser cristiano, se con­
vertiría en un hereje.

Pero Dios Padre, además de ser Padre por naturaleza,



respecto de Jesucristo, decimos que es padre en cuanto 
Creador y Conservador de todas las cosas: padre del universo 
creado, porque es obra suya.

Y de un modo especial, Dios es Padre del hombre, de la 
humanidad, porque en nuestra creación ha querido impri­
mir una imagen de su propio ser, y es característico de la 
relación paterno-filial, no sólo el dar origen, sino una cierta 
participación de la naturaleza y una semejanza entre uno 
y otro. Esta filiación del hombre, respecto de Dios, no es 
igual a la de la segunda Persona de la Trinidad Santísima. 
El Verbo procede del Padre por generación eterna, y es 
idéntico al Padre; por el contrario, los hombres somos crea- 
turas infinitamente inferiores a Dios y que comenzamos a 
existir en un momento del tiempo; por esto, nuestra filia­
ción se llama adoptiva; tiene solamente una remota analo­
gía con la generación eterna del Hijo de Dios.

Sin embargo, nuestra filiación adoptiva es una obra per- 
fectísima del amor de Dios, ya que El se manifiesta verda­
deramente Padre al elevarnos al estado de gracia santifi­
cante, es decir, al hacernos participar de su misma vida, y 
destinarnos a gozar eternamente de su propia felicidad en 
el cielo.

La filiación adoptiva del hombre es tan alta que dice el 
Evangelista San Juan: “Tanto amó Dios al mundo que en­
tregó a su propio Hijo para la salvación de los hombres”. 
Realmente la obra redentora de nuestro Salvador Jesucristo, 
manifiesta el grande amor paterno de Dios. (Jn. 3 ,16).



Jesucristo Nuestro Señor nos ha revelado como él y el 
Padre son un mismo Dios; es decir, que el Verbo recibe 
toda la penitud de la naturaleza divina eternamente, lo mismo 
que el Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, 
Pero también nos ha comunicado el Señor, que nosotros, 
los hombres, recibimos una participación de la naturaleza 
y de la vida de Dios: esa vida divina comunicada y que 
eleva el alma humana a un nuevo nivel, es la gracia.

Según explica el Apóstol San Pedro, llegamos así a la con­
dición de “consortes de la naturaleza divina”, partícipes 
de la vida de Dios. En efecto, como dice San Pablo, Dios 
da el querer y el obrar; por tanto, con la ayuda de la gracia, 
el hombre es capaz de hacer obras con un valor de eternidad, 
que le hacen merecedor del cielo. (2a. Pe. 1 ,4).

Además, el hombre adoptado por Dios, hecho hijo suyo 
por la gracia santificante, queda incorporado a la familia 
divina: Si somos hijos, también herederos, coherederos con 
Cristo.

Jesús es “el Primogénito, entre muchos hermanos”, la pri­
micia de la resurrección la tiene Cristo. El ha vencido el mal 
y ha ganado con sus méritos infinitos un destino de perfecta 
felicidad para todos los hombres que aceptan la salvación, 
que llegan a ser hermanos suyos. (Rom. 8, 29).

La filiación divina adoptiva, nos hace pues, compartir 
la preciosa herencia ganada por la vida, pasión y muerte



de Jesucristo, y nos llama a participar de su gloriosa resu­
rrección. Esto es lo más alto y sublime, lo que el hombre 
no podía siquiera imaginar.

Pero también en la vida presente, el hecho de ser hijos 
adoptivos de Dios, nos coloca en una situación de gran fe­
licidad y seguridad. Jesús decía que ni un cabello de nuestra 
cabeza cae sin el permiso de nuestro Padre Dios: que El 
cuida de los pajarillos del campo y de la última hierba de vida 
caduca, pero con mucha mayor razón de nosotros que valemos 
ante los ojos divinos mucho más que las otras creaturas
inferiores. , .. ,

Dios mismo vive en el alma de sus hijos: el que me ama,
ha dicho el Señor, guarda mis mandamientos, y vendremos 
a él y haremos nuestra morada en él”. La inhabitación 
de la Santísima Trinidad en el alma en gracia es una verdad 
que debería llenar de alegría y seguridad la vida del hombre, 
aún en los momentos difíciles o de prueba.

La grandeza y omnipotencia de Dios, su perfección es tal, 
que todo lo dirige con sabiduría y amor. “No odia nada de 
cuanto ha creado”, y quiere nuestro supremo bien. Dios, 
como Padre bondadoso, no quiere mal alguno. Su misma 
perfección hace imposible que El cause ningún mal. Lo que 
nosotros consideramos malo, si es una limitación física o 
la carencia de algún bien relativo, Dios lo perm ite para un 
bien mayor. El puede sacar aún del verdadero mal, del mal 
moral que no es querido por El pero es producido por el 
hombre, aún de esto, puede sacar un mayor bien. Todas 
las cosas concurren así, por la Providencia de nuestro Padre 
Dios, para bien de los que le aman, como enseña el Apóstol.

La carencia de nuestra filiación divina, además de llenarnos 
de paz y alegría, estimula fuertemente el sentido de respon­
sabilidad. Por esto dice Monseñor Escrivá en ese precioso 
libro que se titula: “Camino”: “Los hijos... ¡Como pro­
curan comportarse dignamente cuando están delante de 
sus padres! Y los hijos de los reyes, delante de su padre el 
Rey, ¡cómo guardan la dignidad de la realeza! Y tú... ¿no 
sabes que estás siempre delante del Gran Rey, tu Padre- 
Dios?”.



Al ser sigue y corresponde un modo peculiar de obrar. 
Un ser limitado, pequeño, puede realizar obras ínfimas; 
un sabio produce pensamientos sublimes y un ignorante 
coordina pocas y pobres ideas. A la creatura toca combinar 
las cosas creadas, darles quizá nuevas disposiciones e ir 
“inventando”, es decir descubriendo lo que en la naturaleza 
misma está encerrado; en cambio, al Ser infinitamente per­
fecto y sin límite alguno, corresponde una acción sobe­
ranamente eficaz y libre. Esto queremos expresar con la 
palabra, siempre insuficiente, Todopoderoso.

Dios puede hacer todas las cosas porque tiene la plenitud 
del ser, porque de El deriva cuanto hay: o ha sido directa­
mente creado o permitido por El, y El conserva el soberano 
dominio sobre todo lo existente.

Pero ser Todopoderoso, poderlo todo, es una perfección; 
jamás podemos atribuir a Dios algo imperfecto o limitativo. 
Ningún concepto propiamente negativo puede aplicarse 
a Dios. Cuando decimos, por ejemplo que Dios es inmortal 
o inmenso, aunque aparentemente estamos predicando 
de Dios una negación —no tener límite o no estar sujeto 
a la muerte—, en realidad estamos diciendo algo absoluta­
mente positivo: que El es mayor que cualquier ámbito 
o delimitación que pueda concebir la mente humana y que 
El está por encima del tiempo, pues es eterno.

Del mismo modo, la omnipotencia divina, el que pueda 
hacerlo todo, con absoluta libertad y eficacia, debemos



concebirlo como suprema perfección, y de ningún modo 
como posibilidad de defecto alguno.

Por esto con exactitud decimos que “Dios no puede pecar”, 
que Dios no es autor del mal, que no puede querer mal al­
guno. Todo lo que hace Dios es bueno, es perfecto, porque 
precisamente es el supremo Bien, y toda cosa buena es tal 
porque recibe de Dios su bondad. La primera bondad consiste 
precisamente en ser, en existir, y Dios es el origen de todo 
cuanto existe. El, al crear, ha dado la bondad propia de 
cada cosa.

Luego, si Dios no puede hacer mal alguno, esto no implica 
una limitación del poder divino, sino todo lo contratio. 
Si pudiera hacer algo malo o algún mal, significaría que su 
poder no alcanza a realizar su idea perfecta, y esto es ab­
surdo en el Ser infinitamente perfecto.

Dios obra el bien y lo comunica en la medida que sabia­
mente ha dispuesto desde toda la eternidad. Por esto nin­
guna cosa creada tiene una bondad infinita, que sólo a Dios 
mismo corresponde; pero cada creatura tiene aquella medida 
de ser y de bondad que conviene a su propia naturaleza; 
cada ser es como Dios lo ha querido disponer, con inmensa 
sabiduría y bondad; a ninguno le falta nada de lo previsto 
por el Señor para su propio bien individual y para el mara­
villoso conjunto de la creación. Los planes ' divinos se cum­
plen de modo perfectísimo y manifiestan, aunque velada- 
mente, la perfección de su Autor.

Sin embargo, las posibilidades creadoras de Dios tampoco 
se agotan en el universo que nosotros conocemos, y ni si­
quiera en el armonioso total de lo creado. Así como ha hecho 
una infinidad de cosas con variadísima perfección —desde 
los ángeles hasta los elementos inorgánicos de la tierra- 
así podría también disponer otros mundos, otras creaciones 
sin número. Por más que la inteligencia humana sea capaz de 
lanzarse en loca fantasía a idear los seres más disímiles de 
cuanto conocemos, jamás acabaríamos de pensar en todo lo 
que Dios pudiera crear si quisiera hacerlo; y cuanto hiciera 
estaría bien hecho y tendría su acabada perfección, porque 
Dios obra siempre conforme a su naturaleza perfectísima.



Para entender perfectamente lo que es e| mal o por qué 
existe, tendríamos que comprender plenamente el bien, 
y ni lo uno ni lo otro están a nuestro alcance, del mismo 
modo que no penetramos en la esencia misma de Dios, y ni 
siquiera alcanzamos un conocimiento total de nuestro pro­
pio ser o del mundo que nos rodea. Realmente encontramos 
el misterio en torno a nosotros, y constatamos constante­
mente que las luces de la razón no llegan muy lejos.

Sin embargo algo sí entendemos y podemos explicar. 
En primer lugar, queda muy clara la distinción entre Dios 
y las creaturas: Dios es perfecto, tiene la plenitud del ser 
y de toda perfección, en tanto que las creaturas —precisamen­
te por no ser Dios—, solamente tienen un'ser limitado, una 
perfección con medida.

El ser, el existir, es lo bueno, y por esto Dios es infinita­
mente perfecto, porque existe por sí mismo y eternamente 
de modo absoluto, sin depender ni necesitar de nada. El ha 
creado libremente las cosas, dándoles una participación 
en el ser, una existencia limitada, una cierta perfección 
que no es ciertamente la divina. Este aspecto limitado del 
ser y de la perfección es lo que llamamos mal; es un no 
ser, una carencia de perfección total, aunque siempre hay 
alguna perfección. Por consiguiente no puede haber un mal 
absoluto, algo que sea solamente malo, porque por lo menos 
tendrá la perfección de existir.

Muchas cosas que consideramos malas no lo son sino 
en este sentido metafísico, en el sentido de que no tienen 
una perfección total, como sólo Dios corresponde tenerla.



Así por ejemplo, el dolor, que consideramos un mal radi- 
cal, cumple en el equilibrio de la naturaleza un gran papel 
positivo: si no fuera por el dolor no se detectaría muchas 
veces la enfermedad. Y la enfermedad ¿es un mal absolu­
to?; tampoco lo es, ya que puede contribuir a mayores 
bienes morales y espirituales, y aún en el plano simplemente 
natural, entra también en los planes divinos del orden uni­
versal.

La muerte, dentro de los acontecimientos temporales, 
es lo más grave; lo único que no tiene remedio. Pero no es 
un mal absoluto, es simplemente la limitación natural de la 
vida que es buena. Y consideradas las cosas a la luz de la fe, 
la muerte es el principio de la verdadera vida.

El mal moral, el pecado, es más radicalmente opuesto 
al bien. De ningún modo Dios quiere este mal. Mucho menos, 
Dios no es Autor ni causa en forma alguna de este mal, 
el más grave de todps. Pero también este mal, el pecado, 
es una limitación del bien, una carencia de virtud, en cierto 
modo un no—ser; y si Dios lo permite, es por que supone 
un bien más alto que es, la libertad del hombre; para supri­
mir en absoluto la posibilidad de todo pecado habría que 
suprimir en absoluto la posibilidad de todo pecado habría 
que suprimir la posibilidad de escoger, de ser libre, es decir, 
habría que desvirtuar la naturaleza misma del hombre, y se 
eliminaría también la posibilidad de acciones meritorias. 
Una vez más, encontramos que el mal es permitido por un 
bien mayor.

Además de que Dios no quiere mal alguno ni es causa de 
él, su omnipotencia y su bondad sacan de los males bienes. 
Dios Todopoderoso hace servir las cosas que nosotros lla­
mamos “malas” para bienes más altos y perfectos. Hasta 
del pecado, que El aborrece, puede sacar bienes, como el 
arrepentimiento y una virtud más elevada. Solamente la obs­
tinación desviada de la libertad humana en el mal, lleva a 
la privación absoluta de todo bien, menos el de la existencia, 
en lo que consiste el infierno. El infierno a su vez tiene un 
aspecto totalmente positivo: cumple la función de actuar 
la justicia perfectísima de Dios, y es un incentivo podero­
sísimo para obrar el bien y huir del mal, para usar bien de 
la libertad, esa facultad elevadísima del hombre.



Si tomamos plena conciencia de la perfección infinita de 
Dios, nos daremos también cuenta de que la mayor ventura 
para el hombre consiste en cumplir la voluntad divina.

Nadie, en efecto, conoce mejor que Dios lo que nos convie­
ne; nadie desea tan ardientemente nuestro bien como Quien 
nos ha creado y nos ama con inmenso amor de Padre. El sabe 
con perfecta sabiduría lo que redunda en nuestro mayor 
bien y con su poder sin límites gobierna todas las cosas 
en favor de sus creaturas.

Si la perfección de los seres carentes de razón y voluntad 
consiste en realizar los planes divinos mediante su automá­
tico sometimiento a las leyes naturales, la perfección del 
hombre está en que libre y voluntariamente colabora con 
Dios adhiriéndose conscientemente a los designios divinos.

Grande es la dignidad humana consistente en continuar 
la obra del Creador. Como leemos en el Génesis, el Señor 
puso al hombre en la tierra para que dominara todas las 
creaturas, para que, en cierto modo, fuera el representante 
suyo en el mundo.

El acabar la creación, el perfeccionar el mundo, usando 
la razón, la voluntad y las habilidades y capacidades reci­
bidas debía ser también la gran felicidad del hombre en este 
mundo. Sólo el desorden introducido por la rebelión, por 
el pecado, convierte el trabajo en tarea árdua y penosa; 
pero aún así, con la fatiga propia del esfuerzo continua­
do, el trabajo sigue siendo la grandeza del hombre, y adquiere 
su máxima valoración cuando se lo encuadra en el sentido



sobrenatural de la existencia y se ve en él, el cumplimiento 
de la voluntad de Dios.

Los designios divinos, siempre inspirados en su bondad 
y su amor por las creaturas, y principalmente por el hombre 
que es su imagen y semejanza, se manifiestan sin embargo 
de muy variadas maneras. Así, nosotros decimos que al­
gunas cosas las quiere Dios, y que otras simplemnte las per­
mite. Vemos en las primeras la relaéión directa^con la Volun­
tad de Dios que no puede desear sino el bien; y en las segun­
das se nos oculta algún aspecto de ese bien al que se dirige 
siempre el obrar divino. Pero en cualquier caso Dios produce 
el bien: saca el bien aún de aquello que real o aparentemente 
no es bueno. Su onmipotencia no podría quedar limitada 
ni por el mal.

El hombre a su vez tiene que, saber descubrir en cuanto 
sucede y existe, la manifestación del poder, la bondad y la 
sabiduría de Dios.

Es fácil aceptar la voluntad del Señor cuando coincide 
con nuestros planes, nuestros gustos o aspiraciones; pero 
igualmente hay que aceptarla cuando los contraría; seguros 
siempre de que Dios sabe más que nosotros, quiere el bien 
más que nosotros y desea nuestra perfecta felicidad, que 
está por encima de pequeñas miradas, deseos o ideales hu­
manos.

La aceptación plena de la voluntad de Dios llena el alma 
de paz, hace fecunda la vida y dispone mejor para recibir
los mismos favores divinos.

Hay un abismo, una inmensa distancia, entre esta acepta­
ción consciente y libre de la voluntad divina y el fatalismo 
musulmán o de otro tipo. No se trata de una pasividad 
inerme, sino, por el contrario, de una gustosa colaboración 
con Quien todo lo sabe y todo lo puede. El cristiano se une 
a su Padre Dios con la convicción de que sometiendo su 
voluntad cumple el fin de su existencia, perfecciona su 
propio ser y desempeña el papel de Señor del mundo.

La aceptación activa y racional de la voluntad de Dios 
supone un esfuerzo por descubrir esa voluntad y el empleo 
de los medios adecuados para lograr los fines propuestos; 
en una palabra, una colaboración como corresponde al 
hombre, hijo adoptivo de Dios.



El hombre contemporáneo se suele jactar de no tener 
prejuicios, de una gran independencia de pensamiento. Sin 
embargo ahora, como en otras épocas, se sufre el influjo 
de las modas intelectuales, la presión de tópicos más o me­
nos difundidos que se aceptan sin mayor análisis. Uno de 
éstos consiste en el postulado materialista de que el hom­
bre moderno no debe hablar de cosas espirituales, de los án­
geles por ejemplo, ya que esto traería un cierto apartamiento 
de las realidades terrenales.

Nada más erróneo que aquella postura. Nada más con­
trario a un sentido cristiano y realista de la vida. Si sólo 
existiera la materia, únicamente de ella deberíamos hablar. 
Si el mundo del espíritu no fuera real, lógico sería cerrarse 
en la visión estrecha de las cosas palpables por los sentidos. 
Pero sabemos por la simple razón natural que no todo se 
explica en el plano materialista, y conocemos con las luces 
más firmes y seguras de la revelación que Dios no ha creado 
solamente los seres visibles sino también un mundo riquí­
simo, variado y sublime de creaturas más cercanas a El 
mismo, los ángeles.

Dado el testimonio irrefragable de la Sagrada Escritura, 
la Fe permanente de la Iglesia y las solemnes definiciones 
de la misma, no se puede dudar de que el poder creador 
de Dios ha querido llamar a la existencia innumerables es­
píritus puros que conocen y aman a su Creador y obede­
cen fidelísimamente sus mandatos.

Saber que estos seres privilegiados que comparten la feli­
cidad divina, por disposición de la Providencia cuidan del



mundo y de nosotros de modo especial, que son nuestros 
compañeros, intercesores y guardianes, no es, no puede 
ser motivo de repugnancia para un pensamiento moderno 
sino por el contrario, legítimo timbre de orgullo y seguridad*

Los ángeles establecen una especie de conexión entre la 
tierra y el cielo. Así los vio Jacob, subiendo y bajando 
por una escalera desde el suelo en que dormía hasta el trono 
del Altísimo. La visión encierra este profundo significado: 
el Señor que nos ha creado para la eterna felicidad, cuida 
de cada uno de sus hijos y dispone aún que sus ángeles 
sean nuestros guardianes.

La felicidad de sentirnos acompañados y protegidos por 
los ángeles, debe llevarnos por igual a una confiada amistad, 
a un diálogo interior de espíritu a espíritu. Esa oración 
cordialísima con el auxilio del Angel de la Guarda, no con­
siste en poner una distancia entre el alma y Dios, sino más 
bien, en hablar con Dios asistidos por quienes “contemplan 
permanentemente la faz de Dios” como aseveró Jesucristo 
Nuestro Señor. (Mt. 18,10).

No se piense que una sincera y firme devoción a los ángeles 
sea cosa de niños; es precisamente convicción de quienes 
han madurado en la Fe y por ello la aceptan en su integri­
dad y sacan sus últimas consecuencias.

Que los niños tengan mucha devoción a su santo ángel 
de la guarda es muy conveniente: están sujetos a tantos 
peligros y necesitan un guía seguro en la vida... Pero las 
personas adultas, ¿no tenemos mucha mayor necesidad 
de ayuda?

Renunciemos, pues a prejuicios materialistas y anticris­
tianos y pensemos que acudir a la ayuda de los santos án­
geles es lo razonable, ya que Dios quiere ayudarnos a tra­
vés de ellos.



El hombre es muy inferior a los animales en bastantes 
aspectos: no tiene la fuerza de un león, el volumen de un 
elefante, la agilidad de una gacela... no vuela como los pá­
jaros ni puede sumergirse como los peces. Nuestro olfato 
no tiene comparación con el de los perros; nuestra vista 
no tiene la penetración del águila; nuestro oido no capta 
sonidos que sí perciben ciertos animales. La resistencia 
humana a las enfermedades resulta ínfima en relación con 
la de los animales. Los hay entre ellos con vida mucho 
más larga que la humana, y algunos se multiplican miles 
de veces más dé cuanto puede alcanzar el hombre. Los 
microbios vencen al hombre y lo matan.

Pero el hombre, que tiene en común con los animales 
un cuerpo organizado en forma análoga a la suya, se com­
porta de modo esencialmente diferente a los animales.

Hay prodigiosas conductas en el reino animal, como la 
de las abejas, las hormigas, las aves migratorias. Estos seres 
son capaces de construir estructuras de resistencia insos­
pechada, o de excabar en la tierra galerías apropiadas para 
mentener su vida, o de volar miles de kilómetros hasta 
encontrar los parajes adecuados a su subsistencia. Pero 
cada especie animal hará siempre, viene haciendo desde 
hace millones de años, con fijeza inmutable la misma obra, 
sin cambio alguno, por unas leyes fatales. El hombre es 
capaz de observarlas, de estudiarlas, de explicarlas, y sobre 
todo, el hombre es capaz de imitar ese comportamiento 
o de proceder de modo totalmente diverso. El hombre es 
capaz de conocer y de decidir, de querer libremente.

El hombre, que nace desvalido, incapaz de mantenerse



por sí mismo, él, que no tiene las defensas de los mínimos 
animales, demuestra constantemente su ingenio, su capaci­
dad de dominar el mundo. Todos los animales le temen.

No tenemos el poderoso rugido de las bestias, ni el suave 
gorgear de los pájaros, pero sólo el hombre hace música. 
La aves que más nos sorprenden logran combinar y repetir 
uno o dos acordes musicales, siempre los mismos. Pero el 
hombre crea incesantemente nuevas armonías.

El hombre descubre en la naturaleza, también en la ani­
mada, puntos de inspiración; pero es él el único que con 
variedad inagotable produce obras artísticas.

El hombre puede aprender de los animales la técnica de 
la natación; pero sólo él sabe perfeccionarla. Mirará a los 
pájaros con envidia, pero sólo él inventa mil aparatos para 
superar el vuelo de las;aves. Camina con lentitud en com­
paración con un ciervo, pero domina las fuerzas de la natu­
raleza, las somete, las usa y logra velocidades prodigiosas 
en la tierra, en el agua, el aire o fuera de la atmósfera.

El hombre se considera más pequeño que un microbio 
en comparación con la inmensidad del universo, pero es 
capaz de medir la distancia de las estrellas y de calcular 
cual será el curso de los astros después de millones de años.

Sin embargo la superioridad del hombre, no es una cues­
tión de magnitud de poder, de dominio de la naturaleza, 
ni siquiera una mayor perfección o complejidad de funciones. 
Lo distintivo del hombre radica sobre todo en la capacidad 
del conocimiento intelectual y la voluntariedad de sus actos. 
La esencial diferencia está en la inteligencia y la voluntad, 
de las que derivan ese comportamiento humano radical­
mente diferente de los animales, a pesar de la base material 
común: un cuerpo casi igual y el mismo medio terrestre. 
El hombre piensa y decide, por esto su conducta no es igual, 
no digamos al cabo de siglos, sino de un instante a otro, 
y de un sujeto a otro. La diferencia de efectos, supone una 
diferencia de causas: el alma del hombre es muy diversa 
del principio vital de los animales.



Cualquier concepto de la dignidad humana que no se funde 
en el reconocimiento de la verdadera naturaleza del hombre 
termina por desplomarse y reducirse a la nada, tarde o tem­
prano, porque carece de base firme. De aquí que importe 
mucho recordar que el hombre es un ser compuesto de 
cuerpo y alma; un cuerpo material en el que hay que ad­
mirar sobre todo una maravillosa organización que sólo 
puede ser fruto de la sabiduría perfectísima del Ser Su­
premo; y un alma inmensamente superior al cuerpo, de la 
que depende la vida misma del cuerpo.

Por el alma el hombre es capaz no sólo de recordar y com­
binar imágenes, sino de alcanzar pensamientos abstractos, 
penetrar en la escencia de las cosas y descubrir las leyes que 
rigen el universo. El conocimiento propio del hombre prueba 
la inmaterialidad y espiritualidad del alma. Estas cualida­
des a su vez demuestran su simplicidad, y siendo el alma hu­
mana simple, no puede descomponerse, no puede morir, 
es decir, es inmortal. Estos principios que la misma razón 
descubre con sus solas luces, aunque no estén fácilmente 
al alcance de espíritus poco cultivados pero sí han formado 
firmísima convicción en los talentos más altos, incluso 
de la Antigüedad precristiana. La Fe confirma estas ver­
dades y la Iglesia proclama como dogmas la inmortalidad 
del alma, la vida futura, la recompensa y el castigo eternos, 
que son sus consecuencias.

La inmortalidad del alma humana, juntamente con su 
espiritualidad que es el fundamento de ella, constituyen 
la base firmísima para sustentar la dignidad sobreeminente 
del hombre.



Ya que el hombre tiene un espíritu y por él es semejante 
a Dios, es capaz de conocer, de amar, de decidir libremente 
puede obrar con mérito o demérito, y la Justicia perfectí- 
sima de Dios debe dar adecuada recompensa a las obras 
de cada criatura racional. A la inmortalidad del alma hu­
mana corresponde el premio o castigo igualmente eternos.

Pero, además, por la revelación sabemos más, sabemos 
lo que con las solas luces naturales nunca habríamos alcan­
zado a saber: que Dios comunica al hombre su gracia, es de­
cir, lo eleva a un plano sobrenatural para hacerle participar 
de su misma vida divina. Así elevó a nuestros primeros 
padres, y después del pecado de la humanidad entera, re­
presentada por ellos, volvió el Señor a restaurar la vida 
sobrenatural mediante su Hijo Jesucristo. Por el Bautismo 
somos elevados a ese estado de gracia, personalmente, cada 
uno; y por la Confesión se restaura la vida sobrenatural 
si se ha perdido por el pecado mortal.

Por tantp, a la luz de la Fe, penetramos en un motivo 
superior de dignidad que reviste al hombre. La nobleza de 
la creatura racional se acrecienta enormemente por esta 
elevación al plano de .lo divino. El concepto cristiano del 
hombre es realmente inmensamente superior al que pu­
dieron alcanzar Sócrates, Platón, Aristóteles o cualquiera 
de los grandes filósofos que aseveraron la inmortalidad 
de su alma.

Esta dignidad soberana se experimenta constantemente 
en el interior de la conciencia de cada hombre. Tenemos 
la íntima convicción de obrar por nosotros mismos, de 
tomar nuestras propias decisiones: hacemos esto o aquello, 
o dejamos de hacer; somos capaces de arrepentimos de 
nuestros actos, precisamente porque tenemos la convicción 
de que podríamos haber actuado de manera diferente, de 
que no obramos por un ciego fatalismo. La conciencia 
de nuestra libertad, del libre arbitrio, debe despertar conti­
nuamente el recuerdo de nuestra dignidad de seres con 
cuerpo y alma, de seres inmortales, de creaturas destinadas 
a participar de la gloria y felicidad del Creador en una vida 
sin término, y ésta, ganada con un esfuerzo propio, aunque 
nos haya sido prometida por pura y libre y generosa bondad 
de Dios.



En algunos ambientes contemporáneos existe una cierta 
repugnancia a tratar sobre el pecado original; se dice que es 
una verdad, pero una verdad poco inteligible para el hombre 
moderno; que la mente de los jóvenes y de los niños no 
está preparada para entender un asunto tan difícil, y otras 
aparentes razones invitan a callar esta doctrina.

Frente a tales actitudes hay que afirmar decididamente 
que toda verdad de fe, no sólo es difícil de comprender, 
sino absolutamente imposible de explicar y de aceptar 
si falta precisamente su base que es la fe. Para hablar de 
matemáticas, hay que comenzar por admitir que existe la 
cantidad, el número, y si no se acepta esto, no se podrá 
entender que dos más dos es igual a cuatro; del mismo 
modo, cualquier esfuerzo por explicar las verdades sobre­
naturales, prescindiendo de la fe, resulta absolutamente 
inútil.

Luego, no se puede aseverar que hoy día las verdades 
sobrenaturales sean incomprensibles especialmente. Hoy, 
estas verdades presentan las dificultades que siempre han 
sido inherentes a su misma esencia: las verdades de fe, re­
quieren fe; sólo a la luz de Dios se entienden las cosas divi­
nas, y ésto en la medida en que la mente alcanza.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que o bien se 
acepta la revelación, la palabra de Dios, o bien se la rechaza; 
pero lo que no encierra ninguna sindéresis es aceptarla en 
parte y rechazarla en otra según el antojo o pretendidas



razones personales. Si Dios es infinitamente veraz, ¿qué 
hombre podrá distinguir conceptos para aceptar unos y re­
chazar otros?.

Negar o disimular, oscurecer o callar ciertas verdades de 
fe, a pretexto de que no son comprensibles para el hombre 
jmoderno, no significa, pues, sino una única cosa: negar 
la fe; reemplazarla por unos conceptos meramente naturales.

En el caso del pecado original, además, siendo una ver­
dad que se sitúa en las bases mismas de la religión revelada, 
prescindir de su enseñanza, equivale a socabar los cimientos 
mismos del cristianismo.

En efecto, no sólo se halla en las primeras páginas del 
Génesis, y en el relato más antiguo de la historia de la sal­
vación, sino que, desde un punto de vista de lógica resulta 
imprescindible el conocimiento de este hecho fundamental 
para explicar todo lo demás. El pecado original da razón 
de todos los extravíos posteriores de la humanidad, y aún 
del pueblo elegido por Dios; él explica también los amo­
rosos cuidados de la Provincia divina para rescatar a los 
hombres, enviando los Profetas, y finalmente, la obra cul­
minante del Señor en el mundo, a través de su propio Hijo; 
el pecado original proyecta una gran luz sobre los conceptos 
de tentación, de pecado personal, y, consiguientemente, 
de gracias actuales, de sacramentos, de libertad y sus 
límites, etc.

Tal vez a algunos les parezca difícil de entender o de 
aceptar esta verdad porque falta penetrar y contemplar 
mejor la Bondad divina. Si se piensa en los innumerables 
bienes naturales recibidos de Dios, se comienza a vislum­
brar algo de lo que significa la ingratitud para con el dador 
de toda bondad. Crece notablemente la comprensión, el 
momento que se considera que Dios elevó al hombre a un 
plano infinitamente superior, al conceder su gracia, una 
paticipación en la misma vida divina y le dio un destino



eterno de felicidad sobrenatural. En la medida en que se 
aprecia la generosidad divina se penetra también en la gra­
vedad del mal que significa rechazar los planes perfectí- 
simos de Dios para seguir el propio capricho egoísta, es 
decir el pecado, la desobediencia a Quien debía ser sumi­
samente acatado.

También parece que hoy, a pesar de tantos alardes de 
comunitarismo, para algunos se oscurece el sentido de la so­
lidaridad humana; y que hoy, que se llevan hasta extremos 
inaceptables las teorías sobre la herencia biológica, cul­
tural, etc., sin embargo, con un contrasentido » deplorable, 
se olvida que hay también una herencia moral.

Es sobre todo el olvido de la gratuidad absoluta de la gra­
cia, lo que lleva a plantearse mayores dificultades artifi­
ciales para no entender el pecado original. En otras palabras, 
la soberbia del hombre que se cree superior a Dios, que 
pretende juzgar a Dios, le hace oscurecer esta verdad: que la 
humanidad entera perdió unos dones que no le eran debidos, 
y que no podía alcanzarlos por ningún esfuerzo puramente 
natural.

La comprensión de esta realidad sobrenatural, llena el 
alma de gratitud hacia Dios y de conciencia de nuestra 
altísima dignidad. El hombre, ingrato a Dios, que podía 
haber sido rechazado para siempre, ha sido tan amado por 
su Creador, que no paró hasta entregar a su propio Hijo 
para restablecer a la humanidad en el estado de gracia.



Ante la muerte todos somos iguales: mueren los grandes 
y los pequeños; ninguno sabe cuando le toca su tumo y todos 
están seguros de que morirán, aunque se piensa poco en 
algo que causa desazón.

Sin embargo la muerte proyecta grande luz sobre la vida. 
Sólo ella da la verdadera perspectiva para apreciar las 
cosas. El sentido de lo relativo y lo absoluto, de lo transi­
torio y lo eterno, sólo se intuye gracias a la muerte.

Pensando en la muerte se adquiere mayor responsabili­
dad y urgencia en las tareas, mejor valoración de la her­
mandad de los hombres y de nuestro común destino de 
caminantes hacia Dios, nuestro Padre.

Ahora que está conmovido el mundo por la muerte del 
Soberano Pontífice, es buen momento para reflexionar 
sobre la muerte, y mejor momento aún para dar gracias 
por el don inmenso de tener un padre común de la Cris­
tiandad, un representante personal del Señor.

Cristo no nos quiso ovejas sin pastor, sino que rogó al 
Padre celestial para que seamos un sólo rebaño bajo un 
solo Pastor. (Jn 19)

No proyectó el Señor su Iglesia como casa edificada sobre 
la arena sino que la implantó sobre la roca firmísima de 
Pedro.



No hizo el Hijo de Dios una obra caduca, para unos cuantos 
hombres y válida durante varios siglos para que luego se 
deshiciera en la confusión, sino que envió a sus Após­
toles, unidos en tomo a Pedro, de la misma manera que 
El fue enviado por el Padre, para salvar a los hombres de 
toda lengua, raza y nación. Prometió Jesús estar con los 
suyos hasta la consumación de los siglos.

Y así pasa la vida de unos Pontífices y de otros, sobre­
vienen épocas de bonanza y tiempos de crisis; sufren unos 
y otros, en diversas medidas y exultan todos viendo ma­
durar el trigo del Señor. La Iglesia permanece incólume, 
protegida por el brazo poderoso del Señor.

Desde los primeros tiempos, los papas han sido perse­
guidos. Muchos fueron martirizados en terribles tormentos 
y llevados al patíbulo como el divino Fundador de nuestra 
religión. Otros fueron calumniados, despreciados... vieron 
alejarse de la Iglesia hijos preferidos y pueblos enteros arras­
trados por la soberbia de los herejes. Pero Jesús rogó por 
Pedro para que no desfalleciera en la Fe y confirmara siempre 
a sus hermanos. Los cismas, las apostasías, los errores 
de unos cuantos, no destruyen la santidad de la Iglesia 
que permanece siempre Una, gracias a su cimiento infali­
ble, puesto por Dios mismo.

Quienes se alejan, quienes se llenan de amarguras y ren­
cores, quienes se alzan altivos prefiriendo su propio criterio 
a la enseñanza garantizada por el Espíritu Santo, pronto 
aridecen y se marchitan, se dividen en mil sectas y mueren en 
la esterilidad de toda empresa meramente humana. Ya 
profetizó el Señor que sólo el sarmiento unido a la vid 
puede dar fruto y fruto permanente.

Damos gracias a Dios porque al dejar un Vicario suyo en 
la tierra nos garantiza la unidad, el amor, la verdad plena. 
Los hombres pueden ser apreciados o despreciados; las ac­



tuaciones de todo mortal se juzgan en la tierra con criterios 
relativos, pero la mano de la Providencia divina a través 
de su representante visible no yerra jamás y dirige bonda­
dosamente la nave de la Iglesia en medio de todas las bo­
rrascas.

Los católicos vemos con dolor, pero con serenidad la 
muerte del Romano Pontífice. Damos gracias a Dios por 
tanta bondad derramada por medio del él; pedimos por su 
alma y nos llenamos de esperanza suplicando a Dios que 
le dé un santo,sabio, prudente y valeroso sucesor!.



El mundo vive estos días la gran espectación de un nuevo 
Papa y esto da pretexto para toda clase de especulaciones, 
algunas muy pintorescas por cierto. Hay quienes pretenden 
adivinar, quienes calculan, quienes juzgan con criterios po­
líticos inaplicables a la Iglesia... Pero hay sobre todo una 
inmensa muchedumbre de creyentes que oran.

Es razonable, hasta cierto punto, que unos y otros quieran 
proyectar su ideal de Iglesia en la figura todavía desconocida 
del nuevo Sumo Pontífice y así le quieran adornado de tales 
o cuales virtudes, según la inclinación personal del que 
se plantea la cuestión.

Sin embargo lo verdaderamente importante es saber que 
Jesucristo ha prometido estar con su Iglesia hasta la consuma­
ción de los siglos, que le ha garantizado el carisma de la in­
falibilidad, que le ha dado todo poder espiritual en la tierra, 
tal como él mismo recibió la plenitud de potestades del 
Padre Celestial.

Sea quien sea el elegido por el Cónclave, será el sucesor 
de San Pedro, el Vicario de Jesucristo, la cabeza visible de 
una Iglesia, que es la única fundada por el Hijo de Dios y 
destinada a continuar su obra de salvación hasta el fin del 
mundo.

Puede el elegido tener más o menos cualidades de talento, 
de virtud y de dotes de gobierno; en todo caso tendrá la asis­
tencia prometida del Espíritu Santo para conducir conve­
nientemente la barca de Pedro. No sería razonable siquiera,



pensar que Dios haya venido a la tierra y haya fundado una 
Iglesia para dejarla luego abandonada; El la protege y la 
guía siempre con sabia Providencia. Los cristianos nos senti­
mos en todo momento muy confiados en el aprisco del 
Señor.

Pero también resulta muy importante que todo el pueblo 
de Dios sepa colaborar con su Cabeza. En la medida en que 
exista obediencia, docilidad, piadoso respeto, amorosa 
atención a la voz del Supremo Pastor, en esa medida la vida 
de la Iglesia será sana, robusta.

En todo caso se puede mejorar en materia de buenas 
disposiciones. Cabe un más humilde y decidido acatamiento 
de las enseñanzas pontificias; cabe una mayor identificación 
con los deseos del Vicario de Jesucristo; cabe una mayor 
colaboración con oraciones y trabajo apostólico para ex­
tender el reino de Cristo.

Cada uno puede plantearse la pregunta de si está espi­
ritualmente bien unido al Papa, si reza suficientemente por 
él, si trata de conocer y de vivir profundamente sus ense­
ñanzas.

Quien quiera que resulte elegido, ya tenemos que amarle 
y reverenciarle y obedecerle, porque todo ello no depende 
de cualidades personales, sino de la misión que cumple, 
de la persona que representa. Es indiferente su nacionali­
dad, su edad, su formación y su temperamento; lo que 
importa es que para un creyente el Papa representa a Jesu­
cristo.



Quienes consideran a la Iglesia como una organización 
con fines espirituales, dicen la verdad, pero una verdad in­
completa; hay algo más importante. Los que miran a la 
Iglesia como una gran familia de los llamados a la salvación, 
apuntan más cerca del blanco, pero aún no han descubierto 
toda la realidad. Y por este género de conceptos, podrí­
amos seguir manifestando aspectos parciales aunque valio­
sísimos de este tesoro, de esta riqueza insondable que es la 
Iglesia fundada por Nuestro Señor Jesucristo para obrar 
efectivamente su Redención.

El Concilio Vaticano II en uno de sus documentos ahondó 
extraordinariamente en el concepto de la Iglesia y lo en­
señó a todos los hombres en palabra que además, son 
sencillas, y se deberían leer asiduamente. En aquella exposi­
ción se destaca algo que resume y va a lo más profundo 
del ser de la Iglesia: que constituye el Cuerpo Místico de 
Cristo y así encierra un gran misterio.

Jesús tuvo un cuerpo como el nuestro y fué el instrumento 
principal de su obra redentora. Con él se presentó visible 
a los hombres; habló y trabajó, sufrió, se cansó y reposó, 
participó de los quehaceres humanos, y en unión con su alma 
igualmente humana, se identificó con todo lo humano, 
menos el pecado. Ese cuerpo santísimo de Cristo fue libre­
mente ofrecido con víctima, inmolado en la Cruz, y lo dejó 
como manjar espiritual al alcance de los fieles en la divina 
Eucaristía. Aquel cuerpo de Cristo, muerto y resucitado, 
ascendió a la Gloria del Padre y está transformado, en el es-



tado glorioso, definitivo, que nos anuncia lo que seremos 
también nosotros al final de los tiempos si somos fieles y al­
canzamos la salvación.

Pues bien, aquel cuerpo de Cristo, unido a su alma defi­
nitivamente, y eternamente inseparable de la divinidad, posee 
también una como proyección o complemento moral en 
el que se hace continuamente presente por su amor, por su 
acción, por la gracia: es el Cuerpo Místico, es decir, la Iglesia.

Esta realidad sobrenatural de la Iglesia como Cuerpo 
Místico, misterioso, de Cristo solamente puede aceptarse 
a la luz de la Fe, y no puede entenderse más que parcial- 
mete. Si se lee con amor y humildad los Evangelios, y las 
epístolas, se logra captar algo de esta radiante verdad. El 
Señor nos habla allí de la vid y los sarmientos, del agua 
viva que salta hasta la eternidad, de la luz que El comuni­
ca al mundo, la vida misma que El entrega por todos, de su 
presencia permanente hasta la consumación de los siglos, 
de la inhabilitación de las tres divinas personas en el alma de 
cada hombre, de sus sacramentos a través de los que actúa 
y santifica a sus hijos... etc. Y principalmente San Pedro y 
San Pablo en sus epístolas, nos aclaran aún más el misterio 
de la unión de los hombres con Cristo.

Ahora bien, el cuerpo material de Jesús fue formado 
por el Espíritu Santo en las purísimas entrañas de la Virgen 
María, de modo que ella es relamente su madre. La Santí­
sima Virgen aceptó plenamente por la fe y con rendido 
y humilde espíritu, la palabra de Dios y se identificó con 
Cristo, de forma que podemos decir con San Agustín que 
concibió a Cristo primero en su alma por la fe, y luego 
en el cuerpo por la encamación. Nadie es madre en forma 
tan pbrfecta como María.

La perfección de su maternidad se acrecentó, sin embargo, 
continuamente, por la colaboración perfecta con Jesucristo. 
En las páginas del Evangelio no aparece mucho, pero se



intuye y en determinados pasajes irrumpe del silencio y la 
oscuridad y se presenta con su inigualable santidad; principal­
mente al pié de la cruz, donde acepta plenamente el sacri­
ficio de Jesús, y cuando El funda totalmente su Iglesia, ella 
la recibe, en la persona de San Juan, y en calidad de hija suya.

Jesús es la Cabeza de su Cuerpo Místico y está plenamente 
identificado el Cuerpo con la Cabeza, de modo que María, 
Madre de Jesús, era ya madre de la Iglesia, desde que lo con­
cibió, pero esta realidad moral llegó a su plena realización 
en el Calvario.

A lo largo de la historia, la función maternal de la Virgen 
María se demuestra en su protección bondadosa a la Iglesia, 
inclusive en los momentos duros de las persecuciones o de 
los cismas y herejías que han atentado contra su unidad.

También en la vida personal de cada cristiano, cumple 
la Virgen Santísima su misión maternal. Como ha enseñado 
ese gran devoto de María en los tiempos modernos que 
fue Monseñor Escrivá de tíalaguer: “A Jesús siempre se 
va y “se vuelve” por María”. (Camino Nro. 495).



Las circunstancias físicas y sociales existentes en los tiem­
pos de Nuestro Señor difieren enormemente de las actuales 
y sería necio querer reproducirlas o imitarlas ahora; no es 
este el ideal cristiano.

En cambio el contenido moral, religioso, espiritual de la 
vida de Jesucristo será siempre el único modelo y no perderá 
jamás su actualidad, más aún, su novedad, porque es divina, 
y por esto permanente, eterna.

La familia en la que el Verbo de Vida quiso venir al mundo 
y en la que quiso dar sus primeros pasos, estuvo integrada 
por una madre y un padre adoptivo, José. La Madre, llena 
de Gracia, preparada desde toda la eternidad para cumplir 
aquella^nisión singularísima; el padre adoptivo, sin duda, 
“varón justo”, santo entre los santos, dotado igualmente 
por el Espíritu Santo de dones inigualables.

En ese ambiente doméstico le correspondió a María obe­
decer a San José y mandar al propio Hijo de Dios. Su dócil 
sometimiento al santo Patriarca aparece claro en el Evangelio, 
en esas idas y venidas de Nazareth a Belén, de Belén a Egipto, 
de Egipto a Galilea...

Cómo ejercía la Virgen Santísima la tremenda responsa­
bilidad de dirigir la vida del Niño Jesús, solamente podemos 
imaginarlo y acercarnos a su comprensión meditando el 
evangelio.



Allí se nos describe la suave delicadeza con que María 
insinuó a Jesús que obrara su primer milagro en Caná de 
Galilea. La súplica fue omnipotente: arrancó el primer 
milagro, aunque aún “no había llegado la hora”. (Jn 2,4)

Resulta significativo que el primer prodigio, el primer 
signo y prueba pública de la divinidad de Jesucristo, fuera 
obtenido por intercesión de María, y que lo fuera en el 
momento de celebrarse unas bodas, como queriendo acen- 
tur el ambiente familiar que Jesús honra y santifica con 
su'presencia y con el milagro.

Cuando la gran Familia de los hijos adoptivos de Dios, 
la Iglesia, brota del costado abierto de Cristo, María está 
al pié de la Cruz. Ella ve confirmada allí su misión mater­
nal cuando Jesús en sus últimas palabras, le entrega a Juan, 
representante de la nueva humanidad redimida. Se consuma 
así la Salvación en un ambiente familiar, en un momento 
en que Cristo amplía su familia a los hombres de toda la 
tierra y de todos los siglos.

La Virgen Santísima tiene, pues, por voluntad expresa 
de Jesús una misión especialísima en cada familia. Ella tiene 
que continuar formando al Verbo en las entrañas de la so- 
cidad doméstica; le corresponde a ella, inclinar el corazón 
de los hijos al amor del Padre celestial, y seguir iluminando 
los caminos de la obediencia a los mandatos de Dios.

El elogio más alto de la Virgen lo hizo el propio Jesucristo, 
cuando proclamó que la m ayor bienaventuranza consiste 
en oír la palabra de Dios y ponerla por obra. Nadie como 
M aría escuchó “conservó en su corazón” la palabra de Dios, 
y nadie com o ella le dio perfecto cum plim iento (Le 2,51)

Las familias modernas, a veces tan debilidadas, a veces 
divididas, deberían volver sus ojos 'a la Sagrada-Familia y 
acudir a M aría Santísima para hallar nueva vida espiritual 
y la alegría del encuentro con Cristo.



Entender por juventud la carencia de experiencia, los 
pocos años, sería una simpleza. La juventud posee un valor 
positivo consistente en el vigor, la ilusión creadora, la espon­
taneidad impregnada de sinceridad. Cuando esto falta, no 
hay espíritu juvenil, y cuando esto existe, allí hay juventud, 
sin que importe el número de años que se haya vivido.

La Virgen María se presenta por esto como modelo per- 
fectísimo de espíritu de juventud. La sencillez, la pureza, 
la docilidad a Cristo, le permiten encarnar a cabalidad la 
Buena Nueva, la Noticia redentora que nunca envejece.

En su vida terrenal vivió, sin duda, la capacidad perma­
nente de admiración, que se resume en aquellas palabras 
del Evangelio: “conservaba —meditaba—, todas las cosas 
en su corazón”. Frente al atolondramiento de muchos 
que se quedan en la superficialidad, el espíritu de María 
alcanza la hondura de las realidades divinas y humanas.

El corazón del hombre que quiere ser joven, ha de aprender 
de María aquel recogimiento que penetra en lo íntimo 
de los designios divinos y que se manifiesta en todo acon­
tecer.

La unión estrechísima con su Hijo divino, le dió también 
la fortaleza estupenda que le permitió el supremo sacrificio 
al pie de la Cruz. Los jóvenes admiran espontáneamente 
la fuerza, no sólo la del músculo sino también la del alma, 
y deben admirar la sublime fortaleza de María.



Leemos en Camino, de Monseñor Josemaría Escrivá de 
Balaguer: “Admira la reciedumbre de Santa María: al pie 
de la Cruz, con el mayor dolor humano -n o  hay dolor 
como su dolor-, llena de fortaleza.— Y pídele de esa recie­
dumbre, para que sepas también estar junto a la Cruz”.

Otra manifestación de juventud consiste en la capacidad 
de amar con un amor puro y fuerte. La virgen Inmaculada 
enseña mejor que nadie, con su vida, con su ejemplo, aquella 
caridad sobrenatural, de “Madre del Amor Hermoso”.

Quien quiera vivir la juventud del alma, llenándose de 
amor divino, acuda a María, medite en su vida, repase 
los misterios del Rosario, y entenderá lo que es amar de 
verdad.

No sabemos cuanto vivió la Virgen, pero sí consta que 
acompañó al Apóstol Juan quien llegó a muy avanzada 
edad y siempre se conservó niño en su corazón. El tuvo la 
audacia de proferir con su hermano Santiago aquel grito 
“posumus”, ¡podemos!, cuando Jesús le proponía beber 
el cáliz de la pasión. Pudo ser fiel, y permanecer joven de 
espíritu hasta su avansadísima edad, junto a María que he­
redó por Madre al pié de la Cruz.

El conocimiento, el trato, la devoción a María debe reju­
venecer el corazón del cristiano, debe llenarlo de fortaleza, 
de amor, de esperanza, de santo empeño en mejorar, cuali­
dades todas de la verdadera juventud.



LO Q U E  D E B E M O S  P E D I R

Algunos se crean una multitud de dificultades y confusio­
nes al momento de orar, pensando si serán o no escuchados, 
si Dios que es inmutable tendrá en cuenta sus plegarias y 
otras cosas por el estilo.

Por el contrario, un cristiano debe dirigirse al Señor con 
plena sencillez y confianza, porque El ha querido hacer­
nos sus hijos adoptivos y que le tratemos como se trata a 
un padre, al mejor de los padres.

Cuando oramos, lo hacemos en nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, que nos dió ejemplo de vida de oración, de con­
fianza ilimitada en su Padre Dios y nos mandó orar sin 
desfallecer.

Pidiendo, como pedimos, en nombre de Cristo, tenemos 
la certeza de ser escuchados, ya que él mismo prometió: 
“pedid y recibiréis”.

Y, ¿cómo no habría de atendernos Dios Padre, si le pe­
dimos en nombre de su propio Hijo?.

El problema puede parecer que se centra en lo que debemos 
pedir. Pero tampoco aquí hay problema. Jesús nos ha dado 
ese modelo perfectísimo de peticiones que es el Padrenuestro. 
En aquella oración salida del corazón de Cristo, se com­
pendia todo lo que conviene suplicar: ante todo la -propia 
honra y gloria de Dios, y luego lo que necesitamos para el 
alma y para el cuerpo.



Si desmenuzamos el Padrenuestro, encontraremos que 
fuera de esas peticiones no podemos propiamente formular 
otra alguna que sea razonable. Y, desde luego, pidiendo 
lo que el Hijo de Dios nos ha enseñado a pedir es evidente 
que seremos infaliblemente escuchados. Lo que importa 
es poner todo el corazón en hacer realmente nuestras esas 
sublimes súplicas.

Toda oración verdadera consiste en identificarse en algún 
modo con el querer de Dios, rendir plenamente nuestra 
voluntad para no querer más que lo que El quiere. De allí 
el verdadero valor de la oración: nos asemeja a Dios y nos 
hace comulgar con su divina Voluntad.

Quien pide lo que debe pedir, se prepara también para 
recibir los dones divinos, porque de antemano los ama, 
los acepta, los desea y se dispone para recibirlos.

Así entendemos también cómo el que pide favores con­
cretos ais rezar se hace más digno de las bendiciones del 
Señor que pueden consistir en recibir lo pedido o en dones 
más altos que sólo Dios conoce por qué quiere conceder.

No cambiamos ciertamente la Voluntad de Dios que es 
inmutable, pero bien puede El haber tenido en cuenta desde 
toda la eternidad nuestras humildes súplicas para concedernos 
tales o cuales gracias. Para El todo está presente, y nuestras 
plegarias alcanzan el favor divino, porque El mismo así lo 
ha querido con una voluntad inmutable desde todos los 
tiempos y antes de todo tiempo.

Por otra parte, si pedimos con sencillez y humildad de 
hijos, dejamos siempre en manos de Nuestro Padre de sabi­
duría infinita, de bondad sin límites y que sabe lo que más 
nos conviene, el darnos lo que más nos convenga.

Si además acudimos a la Virgen Santísima como mediadora, 
ella es “Sedes Sapientiae”, asiento de la Sabiduría, y sabrá 
purificar nuestras súplicas de todo aquello que puedan 
tener de menos digno de presentarse a Dios.



El bien es difusivo por sí mismo, se comunica, tiende a 
comunicarse; pero en forma parecida se extiende también 
el mal: origina nuevos males.

Por el pecado entró la muerte en el mundo, nos dice 
San Pablo. Es decir, que el término de la vida natural del 
hombre, adquirió categoría de castigo por el pecado. Lo 
que debía ser un tránsito sereno del tiempo a la eternidad, 
se convirtió en la más dolorosa prueba para la humanidad.

Si la muerte, con todos sus dolores y angustias, es conse­
cuencia del pecado, lo mismo hay que decir de los demás 
males que podemos sufrir: la enfermedad, la ignorancia, 
las injusticias y guerras, el desorden de la naturaleza, la re­
beldía de la concupiscencia, etc. Y el mismo pecado perso­
nal, fruto de la debilidad, la desorientación y la miseria mo­
ral del hombre, tiene su raíz en el primer alejamiento de la 
humanidad de la santidad infinita de Dios.

Resulta un hecho de experiencia cotidiana como se con­
naturaliza el pecador con sus faltas morales; cada vez le 
parecen menos graves e incurre en otras de mayor volumen. 
El mal llama al mal y lo engendra. Se producen así am­
bientes generalizados de bajo nivel ético, que a su vez esti­
mulan a los individuos a su perversión espiritual. No desa­
parece la libertad, es siempre posible reaccionar, pero hay 
que convenir en que esa libertad queda muy disminuida, 
muy condicionada por la carga negativa de malos hábitos 
personales y de un ambiente corrompido.



Este círculo vicioso del mal no podía romperlo el hombre 
por sus propias fuerzas. Y si se considera lo más grave del 
pecado se ve la imposibilidad absoluta de que el hombre 
alcanzara la salvación por sí mismo, aunque pusiera en ello 
el máximo esfuerzo. Lo más grave, en efecto, es la pérdida 
de la vida sobrenatural, de la gracia, que, por ser don 
precisamente gratuito, bondadosa comunicación de la vida 
divina al hombre, éste no puede conseguirla con medios 
meramente naturales. Lo sobrenatural no es alcanzable con 
fuerzas naturales.

El hombre podía, por esto, quedar para siempre alejado 
de Dios, privado del destino de felicidad eterna para que 
fue creado. El pecado de toda la humanidad, el pecado 
de Adán, de la Cabeza natural de la humanidad, nos hizo 
perder la preciosa herencia del cielo y no tenía la humani­
dad derecho para exigir que se le volviera a dar lo que una vez 
perdió.

Fue, pues, obra de la Misericordia infinita de Dios el no 
apartar para siempre al hombre, después del pecado original, 
sino más bien prometerle de inmediato una restauración, 
una redención que no merecía ni podía alcanzar con nin­
gún esfuerzo personal.

Si Dios fue inmensamente generoso al crear al hombre 
para un destino de felicidad perfecta y eterna, participación 
de su propia dicha, más admirable resulta la bondad divina 
que ha querido dar una nueva oportunidad al hombre que 
desechó el cielo.

Además, e! m odo escogido por el Señor para obrar la 
Redención de la hum anidad, supera cuanto podía esperarse 
y aún lo que podía imaginarse. “Tanto amó Dios al hombre, 
que entregó a su propio Hijo para la salvación de todos”. 
La Redención manifiesta así en mayor medida la bondad 
y la misericordia infinita de Dios. (Jn. 3,16)



Gustaban repetir los Santos Padres que la Virgen San­
tísima concibió primeramente al Verbo divino en su alma 
por la Fe, y luego lo recibió en su cuerpo para formarlo 
como criatura y darlo al mundo.

Efectivamente, la Virgen Santísima recibió el mensaje 
del Arcángel San Gabriel con una Fe inmensa; lo que se 
le anunciaba de parte de Dios era realmente inimaginable, 
superior a todo concepto humano, pero ella, aún sin enten­
der aceptó plenamente la palabra del Señor.

Su Fe fue verdadera sabiduría: conocimiento superior 
a las fuerzas naturales y que se apodera totalmente del co­
razón y orienta la vida entera. No se trata de una mera es­
peculación abstracta, sino de una cordial aceptación de la 
verdad y de la voluntad misma del Señor, una adhesión 
plenaria de la vida, de la personalidad toda entera a los pla­
nes divinos. María vivió únicamente para hacer como “es­
clava del Señor” la voluntad de Dios que le elevó a la digni­
dad supereminente de Madre suya.

Por esto, lo imposible tiene una realización perfecta en 
María. Para Dios no hay imposibles, y ella como creatura 
fidelísima colaboró con el Creador, sometiéndose plena­
mente al querer divino.

Todo en la vida de Santa María es una respuesta amorosa, 
llena de docilidad a Dios. Colabora discretísimamente con 
su hijo en los planes redentores de la humanidad, y así,



siendo Madre de Dios, llega a ser también Madre dé la Iglesia, 
de los hombres todos, porque contribuye a “formar a Cristo 
en nuestros corazones”, de una manera eminente. En rea­
lidad, ella es corredentora con Cristo, porque, con una iden­
tificación total con Jesús escucha la palabra de Dios y la pone 
por obra. Nadie como ella merece con mayor razón el tí­
tulo de “Bienaventurada”, porque nadie le iguala en aquel 
sometimiento a la voluntad divina.

María “conservaba todas las cosas en su corazón”, toda 
palabra o hecho de su Hijo eran para ella el gran alimento 
del espíritu, el tema de su contemplación llena de amor. 
De allí parte la sabiduría de la Virgen, y se corona con la 
plena realización de los designios del Altísimo. Por eso, 
“todas las generaciones la llamarán bienaventurada”, porque 
supo escuchar, aprender, asimilar y realizar lo que Dios 
quería. (1c. 1,48)

Precisamente esa es la misión de quienes representan a 
Dios mismo y a los padres de familia en la misión de formar 
a los niños y jóvenes. Todo maestro para merecer realmente 
ese altísimo título, ha de ser un continuador de la obra 
del Maestro por excelencia, del que es “Camino, Verdad 
y Vida”. ¿Qué cosa más alta que esta, de continuar lo que 
hizo el Hijo de Dios en la tierra?.

Pero se trata igualmente de una misión de enormes respon­
sabilidad. Hay que transmitir la verdad y no el error, la duda 
o la indiferencia, porque Cristo es Verdad.

Hay que inclinar hacia el bien, formando los corazones 
en la virtud y no presentar una imagen amoral del mundo,
del hombre y de las cosas, porque Cristo es Camino hacia 
la salvación eterna y nada hay indiferente para EL

Es preciso orientar, impulsar una vida espiritual, porque 
no basta que el hombre desarrolle solamente su cuerpo 
y su inteligencia, sino que está llamado a participar de la 
misma Vida divina de la gracia, que nos comunica el Señor



en abundancia.

Al maestro corresponde, pues, esta altísima y compleja 
misión de colaborar para que Cristo viva en nuestros cora­
zones. Esta tarea sublime parece exceder las fuerzas humanas 
y realmente, nada podríamos sin la ayuda del Señor; en 
cambio, bien podemos decir con San Pablo: “Todo lo puedo 
en Aquel que me conforta”.



Si se requiere transmitir la sabiduría cristiana, primera­
mente se necesita estar penetrados de ella, ¡cuántas mara­
villosas enseñanzas aprenderían los apóstoles y primeros 
cristianos de los labios de María! Sin duda ella transmitió a 
San Lucas los detalles encantadores de la infancia de Jesús. 
Pero previamente la Virgen Santísima asimiló las enseñanzas 
de su Hijo.

El maestro que asume con plena responsabilidad su misión 
pobilísima de formador, debe igualmente alimentar su espí­
ritu en la consideración atenta de lo que viene del Señor. Si 
el maestro no es en algún grado un | contemplativo de la 
Palabra de Dios, mal podrá derramar en otros la verdadera 
sabiduría; enseñará algunos conocimientos humanos, siempre 
relativos y de escaso valor, pero no llevará a sus alumnos 
a la cumbre de la dignidad humana que consiste precisamente 
en conocer, amar y comunicarse con Dios.

La Sabiduría sobrenatural de la Virgen se manifestó en su 
empeño de llevar a otros hacia Cristo. Esas palabras suyas 
pronunciadas en las bodas de Caná: ‘haced lo que El os diga”, 
sintetizan la vocación de María en su vida mortal y en su 
vida gloriosa. Ella orientó y sigue orientando a los hombres 
hacia Jesús; insta para que cumplamos la voluntad del Maes­
tro divino. (Jn. 2,5)

He allí el modelo para todo maestro: su vocación consiste 
en acercar Dios a las almas y acercar las almas a Dios. Lo 
demás resulta secundario. Una sola cosa es necesaria: hacer 
la voluntad de Dios.



El maestro no tiene por que ser un predicador para cumplir 
esa misión imprescindible de evangelizar, de iluminar con 
las luces del Evangelio. Tampoco María fue una predicadora, 
pero habló con su vida purísima, llena de caridad ardiente' 
con su docilidad, con su oración que unió a los primeros 
discípulos en “un sólo corazón y una sola alma” para perse­
verar en la oración, la divina Eucaristía y la doctrina de 
los apóstoles.

Como María, silenciosamente, sin alardes pero con suprema 
eficacia, el maestro que ama a Jesucristo, tiene que trans­
fundir esa caridad sobrenatural en sus discípulos.

Como María contemplaba, meditaba, asimilaba las palabras 
de su Hijo y se llenaba de deseos ardientes dé la salvación 
de todas las almas, así el maestro, con esperanza sobrenatu­
ral, confiando en el Señor, debe poner un día y otro el afán 
de comprender mejor al Maestro divino y de hacerlo conocer 
para que todos vayan por el camino de la salvación.

La Fe, que todo creyente tiene el mandato de extender 
hasta los confines de la tierra, ni se impone por la fuerza, 
ni vence con altivos razonamientos, sino que se siembra 
como semilla pequeña y humilde en el corazón y la mente 
de los hombres, con el ejemplo, con la paciencia, con la 
palabra encendida de amor de Dios. Esta es la tarea que, 
a imitación de María Santísima, corresponde a todo maestro.

La gracia del Señor no faltará jamás a quienes se propongan 
seriamente cumplir esa sublime misión. Dios que confía 
a los hombres que continúen su misión iluminadora del 
mundo. El mismo dará eficacia a sus palabras y a sus vidas 
para llevar a término una misión tan alta.

Cuantas veces sintamos la incapacidad, la limitación o el 
cansancio, acudamos a María y ella nos alentará para orientar 
a los hombres a “hacer lo que El nos diga”, lo que Jesús 
pide a cada hombre.

Frente a la incomprensión, a la dureza, a la resistencia 
de las almas, pensemos que el Señor es quien da la eficacia. 
No vuelve al cielo sin fruto el agua que viene del cielo; quien 
abundantemente siembra, abundantemente recogerá. Sem­
bremos fe, y recogeremos fe.



Después del pecado de Adán, dice el Catecismo de San 
Pío X, los hombres no podían salvarse, a no usar Dios de 
misericordia con ellos. (n.67).

Efectivamente, es el ofendido quien tiene que perdonar 
y el pecado era y es siempre una injuria a Dios, un acto de 
rebelión y el pecado era y es siempre una injuria a Dios, 
un acto de rebelión contra El, y solamente El mismo puede 
cancelar. Igualmente, las consecuencias del pecado solamente 
podían ser remediadas por el Señor, ya que esas consecuen­
cias consisten fundamentalmente en la pérdida de dones 
gratuitamente dados al hombre y se requería por tanto, 
que Dios quisiera dárselos nuevamente.

Así se aprecia cómo el hombre no puede salvarse por sí 
mismo; aunque quisiera hacerlo y aunque desplegara los más 
heroicos esfuerzos. No hay proporción entre el bien a con­
quistar, esto es la vida eterna y sobrenatural, y los medios 
que de por sí dispone la creatura , limitados y terrenales. 
Dios es quien da el querer y el obrar, sólo el auxilio de su 
gracia hace capaz al hombre de obrar con mérito para alcan­
zar el cielo; y la gracia nos viene por Jesucristo Nuestro 
Señor.

No bastaba la Ley, que San Pablo compara con el peda­
gogo, el maestro que en,sen a el camino, pero que no lleva 
necesariamente a la meta. Tampoco bastaban los profetas, 
a través de los cuales Dios comunicó muchas verdades a los 
hombres y sobre todo la esperanza en el Mesías. Era nece­
saria una acción especial de Dios para salvar a la humanidad, 
algo superior a la Ley y los Profetas.



El Plan redentor superó, sin embargo, cuanto podían 
imaginar los hombres, ya que Dios podía salvarnos enviando 
un ángel, o un profeta con especiales poderes, o simple­
mente perdonando al hombre de manera invisible. Quiso 
sinembargo hacerlo personalmente y manifestándose de un 
modo visible.

San Juan dará el testimonio: “Lo que hemos visto y pal­
pado del Verbo de Vida, de eso hablamos”. La misericordia 
de Dios le llevó a prometer ya a Adán, y luego a cumplir 
en la plenitud de los tiempos, una redención mas admirable 
que la misma creación. Porque, de muchas y muy variadas 
maneras habló Dios al mundo a través de los patriarcas y 
profetas, pero en los últimos tiempos, por medio de su 
propio Hijo. (Jn. 1,1)

Y no solamente habló Dios al mundo, sino que vivió 
corporalmente en esta tierra nuestra; asumió la naturaleza 
humana, se hizo uno de nosotros, sin dejar de ser Dios, 
se manifestó así visiblemente a los hombres y santificó 
las realidades humanas.

Dios hecho hombre, el Verbo encamado, realmente nació 
de María, creció, trabajó y se cansó, tuvo alegrías y penas, 
se identificó en todo con los hombres, menos en el pecado, 
y finalmente entregó voluntariamente su vida para la reden­
ción de todos.

Este plan divino de Redención supera, pues, todo lo que 
podía aspirar la creatura; lo realizó el Señor en la más sublime 
de las maneras, personalmente; y produjo el efecto más 
pleno y cabal. La Redención, la Salvación, libera al hombre 
del pecado, de la esclavitud de Satanás y lo eleva a la condi­
ción de hijo adoptivo de Dios, porque “Tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo para la salvación del mundo”.

La venida de Jesucristo a nuestro mundo tiene este sentido: 
renovar la creación, para entregar todas las cosas al Padre; 
consumar la obra creadora con la Redención que nos in­
corpora nuevamente a la familia divina y nos deja abierta 
la esperanza de la dicha eterna.



Todo el Antiguo Testamento gira en tomo a una idea, 
la de salvación; todo tiende a una única persona: el Mesías. 
Quien lee las páginas inspiradas de la Sagrada Biblia se encon­
trará con un anhelo poderoso, con una esperanza siempre 
viva: la redención prometida.

Ese espíritu mesiánico sostuvo al pueblo de Israel en los 
momentos más duros de servidumbre y persecución; por él 
se levantaron los profetas con voz decidida para condenar 
los pecados y maldades de los hombres, ricos y pobres, 
poderosos y esclavos, de todos.

La esperanza del Mesías santificó a los hombres, les hizo 
buscar la fe, ofrecer sacrificios, ennoblecer y dignificar 
el culto en el templo de Jerusalen y entregar sus vidas con 
espíritu de servicio.

La luz que había de venir comenzó desde lejos a alumbrar 
los corazones y la sabiduría de Dios alcanza destellos estu­
pendos en esas páginas del Viejo Testamento. Pero aún no 
se trata más que de barruntos; la humanidad conoce como 
en espejo o imagen, veladamente, la grandeza y sublimidad 
de los planes divinos.

Las almas más puras, las más encumbradas en la virtud 
alcanzan algo más, ven con menos lejanía; pero siempre 
se trata de un anuncio, de una espectativa de lo que vendrá 
y del que vendrá. La humanidad no vivía del presente sino 
de un futuro anunciado.

Todo el pueblo de Dios participaba también de esa espe­
ranza mesiánica y aún encontraba en ella la razón de vivir,



de luchar y soportar las múltiples pruebas a que se vio so­
metido.

El Mesías esperado debía reconciliar los hombres con Dios, 
librarles de sus pecados, abrir el camino de la justicia y de 
la salvación eterna. Los profetas habían hablado de él, como 
de un restaurador del orden divino quebrantado por la 
rebeldía de los pecadores.

Las profesías destacan también otros aspectos de la obra 
mesiánica: la victoria sobre los enemigos, la paz y la segu­
ridad para el pueblo elegido, el llamamiento a todas la gentes 
para incorporarse al grupo de los salvados. Estas caracte­
rísticas de la obra redentora, a veces se expresan atribuyendo 
al Mesías el carácter real; se trata de una imagen de fácil 
comprensión para todos: la figura del rey, de un rey poderoso 
y triunfador, tiene el máximo atractivo para los pueblos 
antiguos, es la expresión de lo más encumbrado y digno 
que existe en su mundo, y con ella se quiere precisamente 
manifestar la sublimidad de la persona y de la misión del 
Mesías.

Pero esas mismas expresiones, siempre insuficientes en 
comparación con la altura de los planes divinos, no fueron 
rectamente entendidas por todos; algunos interpretaron 
material y literalmente las cosas, al punto que San Pablo 
dice que “La letra mata, pero el espíritu vivifica”. El corazón 
de los hombres si está lleno de ambición humana.de avaricia, 
de ansias de dominio, tiende a rebajar las cosas divinas a 
su propio nivel, tiende a empequeñecer los planes de Dios y 
a darles una dimensión puramente terrenal. Por eso dice 
el Señor: “mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
mis caminos no son vuestros caminos” (Ezequiel). En los 
tiempos de Nuestro Señor muchos habían llegado a deformar 
así las cosas y esperaban a un Rey terrenal, guerrero victo­
rioso que humillara a sus enemigos.

Se olvidaban entonces otras preciosas revelaciones de la 
figura del Mesías, que destacan otras tantas páginas de la 
Biblia. Desconocían voluntariamente o descuidaban consi­
derar la figura del “Siervo de Yawé”, tal como principal­



mente la describen Isaías y Jeremías: un Mesías humilde, 
sometido, sacrificado, paciente, que soporta mil oprobios 
y termina por entregar voluntariamente su vida para la 
redención de los hombres.

En realidad ninguna profesía, ningún relato evangélico, 
ningún retrato físico o moral del Mesías podría abarcar 
toda la riqueza extraordinaria de su personalidad y de la 
misión del Redentor. El había de venir para renovar todas 
las cosas, para forjar el hombre nuevo según la imagen y desig­
nio del Padre, para vencer al demonio, al mundo y la muerte, 
para liberar del pecado y de la servidumbre de satanás, para 
instaurar el Reino de Dios en los corazones...



Aceptar que Jesucristo es el Mesías prometido, el Reden­
tor del mundo del que hablaron los profetas y el que con­
sumó los planes salvadores de Dios, supone un acto de fe 
sobrenatural, pero una vez admitida la verdad todo parece 
fácil: se comprende que conociera todas las cosas, que pe­
netrara en los -íntimos pensamientos de los hombres, que 
anunciara con precisión los acontecimientos futuros y que 
obrará milagros, ya que Dios le dió todo poder sobre la 
creación.

En cambio, otra verdad de fe, que hemos de aceptar por 
los mismos motivos de credibilidad —las profesías y los mi­
lagros fundamentalmente—, aún después de reconocida por 
el hombre como revelación divina, sigue y seguirá presentan­
do las más graves dificultades; me refiero al carácter divi­
no de Jesús, mas concretamente a que es Dios en persona: 
el Hijo de Dios.

Este misterio es plenamente sobrenatural; lo conocemos 
solamente porque Dios lo ha revelado, de modo que ninguna 
mente creada habría podido descubrirlo si no mediara la re­
velación. Además, después de comunicado a los hombres, 
continúa envuelto en el misterio, no es plenamente asequi­
ble a la mente humana que tiene sus limitaciones y no alcanza 
a entender tan sublime verdad.

Sin embargo, el hecho de que no podamos captar hasta 
su última esencia una verdad, no es obstáculo para que 
creamos. Aún en la i naturaleza hay muchas cosas, bastantes 
más de las que imaginamos a primera vista, que no son 
comprensibles y sin embargo no dudamos de su realidad.



En materia, en la energía, en los seres orgánicos, en la acti­
vidad del pensaminto, hay muchos misterios naturales, es 
décir, cosas o fenómenos inexplicables. No debe extrañamos 
que en el ser y el obrar de Dios, nos encontremos con aspec­
tos que superan totalmente nuestra captación intelectual.

Sabemos que Jesucirto es el Hijo de Dios, igual al Padre 
y al Espíritu Santo, precisamente porque él mismo reveló 
este misterio de la Trinidad de las Personas divinas, que son 
un sólo y único e indivisible Dios. Y Jesucristo confirmó 
esta revelación con toda su vida santísima, su muerte y su 
gloriosa resurrección. Si Cristo no hubiera resucitado, vana 
sería nuestra fe, dice San Pablo.

La fe de la Iglesia durante veinte siglos constituye un mo­
numento, testimonio de la adhesión firmísima de hombres 
y mujeres de toda condición a esta suprema verdad. Por ella 
han dado su vida millares de personas, por ella han consa­
grado su vida al servicio de los demás, incontables fieles; 
por ella se han sacrificado, han encontrado aliento para vivir, 
se han santificado los creyentes de todos los tiempos.

La fe no crea la verdad, sino que la recibe y la hace pasar 
a la vida misma, como fuerza inspiradora de la conducta. 
A veces es objeto de estudio, de definiciones dogmáticas, 
que precisan los términos en que se expresa la verdad, pero 
que de ningún modo la cambian.

Por esto, la fe al cabo de dos mil años es la misma que 
cuando fue comunicada por Jesucristo al mundo, y así 
será siempre. Aunque los idiomas evolucionen, aunque los 
términos se perfilen mejor, aunque existan también dolo- 
rosas deformaciones subjetivas en algunos y el consiguiente 
apartamiento de la fe, ésta permanece inviolable y perfecta. 
Y no podía ser de otra manera, puesto que si Dios ha venido 
al mundo ha sido para que “tengamos vida, y la tengamos 
en abundancia”, para que su palabra se conserve intacta, 
aunque pasen los cielos y la tierra. (Jn. 10,10)



A muchos ha agobiado y a bastantes ha confundido el 
oscuro problema de la predestinación. Humildemente debe 
reconocer el hombre que no puede penetrar en la plena 
comprensión de la esencia divina y por tanto no puede 
entender sus designios. Sin embargo, a la luz de la fe, cono­
cemos unos cuantos puntos claros y podemos sacar algunas 
conclusiones probables.

En primer lugar sabemos que Dios ha creado libremente, 
por que ha querido, al hombre, y que al crearlo ha actuado 
con amor infinito, comunicándole el ser, la vida y un destino 
de felicidad. Dios ha querido hacer al hombre “a su imagen 
y semejanza”, y hacerle partícipe de su propia dicha eterna: 
quiere que todos se salven, así lo testimonia la Sagrada Es­
critura reiteradamente (por Ej. Espístola a Timoteo, Cap. II).

Dios ha dado al hombre una naturaleza que participa en 
algo de las perfecciones divinas: somos capaces de conocer, 
de amar, de escoger, somos libres. Pero estas capacidades 
humanas corresponden a nuestra calidad de creaturas: son 
limitadas; no somos infinitamente libres, porque sólo Dios 
es perfectísimamente libre; no somos capaces de amar el 
bien con perfección absoluta, porque esto sólo a Dios co­
rresponde.

Sin embargo, la libertad del hombre es suficientemente 
perfecta para que, conforme a su propia naturaleza cumpla 
su propio fin. Con esta libertad nuestra, que Dios nos ha 
dado, podemos ganar la gloria eterna del cielo.



Dios ha obrado, obra eternamente, conforme a su propia 
naturaleza perfectísima, y al crear, lo ha hecho en la forma 
que convenía y conforme a un designio sapientísimo y li­
bérrimo.

El designio de Dios ha sido que sus creaturas humanas 
tengan un grado de libertad suficiente para colaborar con 
la gracia que El les da, y así alcancen, con méritos propios, 
la gloria del cielo.

El Señor nos ha dado una naturaleza de creaturas, una 
libertad de creaturas, con unos límites que corresponden 
a nuestro ser participado, no infinito. Con esa naturaleza, 
con aquella libertad, podemos y debemos cumplir el designio 
de Dios y alcanzar la vida eterna.

Y al dejar Dios a la cratura al arbitrio de su libertad, El 
no limita ni condiciona su Voluntad infinitamente libre, 
porque El mismo es la Causa de nuestro ser, de nuestra na­
turaleza y de nuestra acción.

Si Dios ha querido que el hombre actúe libremente, no por 
eso ha dejado el Señor de ser libre, sino que actúa con per­
fección infinita su libertad eterna e inmutable. Y si el hombre 
actúa con una libertad qué es recibida de Dios, no por esto 
que deja de ser verdaderamente libre, sino que vive, actúa con 
la libertad que le corresponde como creado, siempre depen­
diente de la Suprema Causa de todo cuanto existe.

Así, aunque Dios quiere realmente que todos se salven 
y da a todos las gracias necesarias para salvarse, solamente 
se salva el que quiere libremente acogerse al designio sal- 
vífico de Dios.

El Señor a nadie niega su gracia, pero a nadie impone que 
actúe con su gracia, porque quiere que todos se salven, pero 
libremente, porque nos ha dado esa naturaleza por la cual



participamos de su propia libertad.

En conclusión, la predestinación a la gloria manifiesta el 
amor y la perfección infinita de Dios, a la par que la imper­
fección relativa de la creatura, que puede hacer mal uso de 
su libertad. Nadie está predestinado para la condenación, 
pero cualquiera puede frustrar el plan divino de salvación, 
porque Dios mismo lo ha supeditado al buen uso de la li­
bertad por parte de la creatura.



SE HIZO HOMBRE PARA SALVARNOS

“Tanto amó Dios al mundo, que llegó hasta el extremo de 
entregar su propio Hijo para salvarnos” dice la Sagrada Es­
critura. Resulta, pues, evidente el propósito definido de Dios, 
proporcionarnos los medios de alcanzar la felicidad eterna 
a todos: la voluntad salvífica universal del Señor; o si quere­
mos decirlo de otra manera: la predestinación de la huma­
nidad entera para el cielo. (Jn. 3,16)

Tiene extremada importancia que nos fijemos cómo ha 
puesto en marcha este magnífico plan. Por una parte, como 
es obvio. Dios no cambia ni en su naturaleza ni en su acción, 
ni en sus designios; en efecto, es infinitamente perfecto y 
nada puede añadir, quietar o cambiar a su ser; permanece 
acabadamente inmutable. Al asumir la naturaleza humana, 
el Hijo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, nada 
cambia en Dios.

Por otra parte, la naturaleza asumida, tomada por el Verbo 
encarnado, sigue siendo también una naturaleza perfecta­
mente humana. Se ha hecho “en todo igual a nosotros, 
menos en el pecado”, dice San Pablo. Realmente, no sólo 
en apariencia, Jesucristo es hombre, y plenamente hombre, 
con alma y cuerpo humanos. (Hbr. 4,15)

He aquí, cómo Dios, al obrar la salvación de la humanidad 
ni ha alterado su propia sustancia divina (cosa que es abso­
lutamente imposible), ni tampoco ha trastornado el modo 
propio de ser del hombre (cosa que Dios podría realizar, 
si quisiera, pero que no ha querido). Ha perfeccionado



lo que quiso siempre, ha realizado su eterno designio de 
salvación.

Jesucristo es el hombre perfecto, en el que la naturaleza 
humana, unida, en unidad de persona, a la divinidad cumple 
perfectísimamente los planes del Padre.

En cuanto Dios, Jesucristo es infinitamente libre, con la 
libertad sin defecto ni límite como corresponde a la divi­
nidad, y con esa libertad quiere, desea exactamente lo mismo 
que el Padre. “El Padre y Yo somos uno”, “Mi alimento 
es hacer la voluntad de Padre”. (jn 10,30)

Pero ^)esús tiene también una libertad humana, porque 
es hombre, y esta libertad tiene los límites propios de lo 
creado; sin embargo es también perfectísima y está plena­
mente orientada al cumplimiento de la Voluntad divina, 
de modo que es impecable.

Hemos planteado así los términos del insondable misterio 
de las dos naturalezas (divina y humana) de Jesucristo y de 
su respectiva acción; misterio sobrenatural que la simple 
razón humana no puede explicarse. Pero misterio que pro­
yecta mucha luz a nuestra existencia. Dios no ha querido 
un híbrido, un ser a medias o un intermedio, sino la pleni­
tud de la divinidad en la plenitud de la humanidad: todo 
Dios y todo hombre es Jesucristo.

También las obras que llevan a la vida eterna, en cualquier 
creatura humana, son obras que le pertenece plenamente 
y en las que obra su libertad creada, pero al mismo tiempo 
Dios es la Causa suprema que obra con infinita libertad a 
través de la creatura, sm destruir su propia naturaleza (de 
la creatura) y sin alterar su inmutabilidad divina (de Dios). 
De este modo en cada acción del hombre, se da como un 
bello reflejo del misterio de la encamación. Tan grande es 
el hombre, tan amado de Dios; y tan sublime es el actuar 
divino, que mueve a sus creaturas según la propia naturaleza 
de cada una, sin alterarla ni destruirla: así dirige a los seres 
libres, como libres, haciendo que actúe su libertad, que es 
imagen y semejanza (limitada y remota por cierto), de la 
infinita y perfecta libertad de Dios.



La expresión “hecho carne”, o “hecho hombre”, indica, 
conforme al modo bíblico de decir, que Dios, que la Se­
gunda Persona de la Santísima Trinidad, asumió una natu­
raleza humana, sin dejar de ser Dios y sin mutación ni 
cambio alguno en su propio ser divino.

La naturaleza humana consta de alma y cuerpo, de espí­
ritu y materia; de modo que sólo una de estas partes no es 
el hombre. Jesucristo es verdadero hombre, y por lo mismo, 
tiene cuerpo como el nuestro y alma igual que la nuestra. 
Tanto el cuerpo como el espíritu del Señor son creados, 
comenzaron a existir en un tiempo preciso, por obra de 
Dios eterno.

Todas las obras externas de Dios, como la creación o la 
redención , pertenecen a las tres divinas Personas. Nada 
hace el Padre, que no sea también obra del Hijo y del Espí­
ritu Santo. Así, la creación del alma humana de Jesucristo 
es acción de las tres Personas divinas; y del.;mismo modo 
el cuerpo de Jesús fue formado por la Omnipotencia de 
Dios Trino y Uno.

Decimos, sin embargo, que Jesucristo tomó el cuerpo y al­
ma, como tenemos nosotros, en las purísimas entrañas de 
María Virgen “por obra del Espíritu Santo”, porque resulta 
congruente atribuir de modo especial a la Tercera Persona las 
obras de amor y de bondad; este modo de hablar no excluye, 
desde luego, la perfectísima unidad de la acción divina, que, 
como queda dicho, pertenece siempre a las tres personas.



La Virgen María es la madre de Jesucristo, de ella nació y 
ella aceptó voluntariamente e! querer de Dios, el designio ex­
cepcional de ser la Madre del Verbo encarnado.
Siendo Jesús verdadero Dios, María Santísima es realmente 
Madre de Dios, Y así se ha definido solemnemente por la 
iglesia, como dogma de fe.

Para nosotros, el hecho de que una criatura como nosotros 
haya alcanzado la dignidad altísima de ser Madre de Dios, es 
motivo de gloria y agradecimiento. María no se aleja ele no­
sotros por esa inusitada elevación, sigue siendo plenamente 
humana; pero la humanidad entera se encumbra por esta obra 
divina a una dignidad incomprensible.

Además, María conservó el privilegio de la virginidad per­
petua y perfectísima, que pone de relieve la paternidad divina 
de Jesucristo por una parte, y la realidad humana de María y 
lo excepcional de la concepción del Verbo en sus entrañas, 
por otra parte. Es decir que se unen lo plenamente natural 
(la naturaleza humana), con lo absolutamente milagroso (que 
Dios haya unido a sí la naturaleza de hombre).

En la vida de la Virgen quedó marcada con esta caracterís­
tica permanente de englobar lo ordinario con lo extraordina­
rio: los largos años de la vida oculta Jesucristo en Naza­
reth, el trabajo corriente de la Sagrada Familia, y luego los 
signos milagrosos de su misión mesianica, hasta la gloria de la 
resurrección, todo fue compartido por María. El Señor, quiso 
para ella el privilegio de que fuera a la vez madre y /irgen; 
le concedió también la gracia de alcanzar el cielo en cuerpo y 
alma antes de la resurrección universal: la Asunción de María 
al cielo es otro dogma de fe, declarado solemnemente por la 
Iglesia el 1 de noviembre de 1950, pero creído siempre por 
los cristianos.

Este continuo entrecruzarse de lo normal y lo extraordina­
rio, alumbra también el sentido de nuestra existencia: por 
vulgar y corriente que sea, no deja de estar influida conti­
nuamente por la intervención de la gracia sobrenatural y 
todos nuestros trabajos y acciones, hechas con espíritu de 
unión a la voluntad divina, alcanzan un valor para la eter­
nidad. Se extienden a nosotros los frutos de la Redención.



El Credo nos sitúa en un momento histórico determinado: 
la gobernación romana de Palestina a cargo de Poncio Pilato, 
En ese tiempo, el Hijo de Dios venido al mundo para salvarlo, 
sufrió los más afrentosos suplicios y terminó su vida en un 
patíbulo infamante: la cruz.

Este relato histórico parece forjado por los enemigos de 
Cristo; se diría que alguien ha querido ponderar el fracaso de 
un iluso, que la pretención del que suscribió el Evangelio fue 
la de quitar toda fe en un hombre derrotado por sus enemi­
gos. Pero no, aquellas palabras son inspiradas por el Espí­
ritu Santo y contienen la plena verdad histórica y encie­
rran el gran misterio de la Redención a través del dolor 
y la muerte de Jesucristo.

No fue un fracaso la Cruz, sino que el Señor, como lo 
había anunciado, cuando fue elevado a lo alto del madero de 
la cruz “atrajo a sí todas las cosas A través del insondable 
sufrimiento de la pasión, purificó el mundo, venció al de­
monio, salvó a los hombres, los reconcilió con Dios Padre. 
Con su muerte santísima Cristo compensó todos los pecados 
del mundo; desagravió de modo perfecto la Justicia infinita 
desafiada por las maldades humanas.

Además, el Señor santificó el dolor y la muerte, como ha­
bía santificado el trabajo, el gozo de vivir, la amistad y el 
amor y todo lo humano que él libremente asumió. También 
libremente se abrazó a la Cruz y elevó a una dignidad inima­
ginable el dolor, las angustias, penas y sufrimientos de los



hombres. Ahora ya tiene sentido el padecer: es unirse a la 
cruz santificadora de Cristo, es compeltar “lo que falta a la 
pasión de Nuestro Señor”, como decía San Pablo (Coios 1,24)

Un nuevo sentido del dolor y de la muerte trae el cristia­
nismo a la tierra. Ya no es el mal absoluto, que hay que eli­
minar a todo trance; tampoco es un bien en sí mismo que hay 
que buscar con un sentido fatalista o casi morboso al estilo 
de los faquires. Más bien se trata de un mal relativo del cual 
Dios es poderoso para sacar abundantes bienes, y del cual el 
mismo hombre sensato, sumiso a la voluntad divina, sabe 
aprovechar.

Frente al dolor y la muerte, el cristiano no se somete con 
actitud meramente pasiva, o peor aún, rebelándose con vio­
lencia e inconformidad, sino que sabe mirar más allá con paz 
y serenidad encontrando el consuelo en el valor redentor del 
sufrimiento y esperando el gozo perfecto en la bienaventun 
ranza eterna.

Así podemos comprender esas sublimes palabras de Monse­
ñor Escrivá de Balaguer en “Camino”: “Bendito sea el dolor. 
Amado sea el dolor. Santificado sea el dolor... ¡Glorificado 
sea el dolor!”.

Si el padecimiento del Hijo de Dios nos ha redimido, nos ha 
abierto las puertas de la gloria, claro está que debemos acep­
tar con serenidad esa leve ración de sufrimiento que a todo 
hombre le corresponde en este mundo.

La aceptación llena de sentido sobrenatural de las penas de 
la vida presente, conduce a una inmensa paz interior, a una 
alegría más profunda que aún disminuye cualquier sufrimien­
to. Por eso agrega el mismo autor: “Te quiero feliz en la 
tierra. —No lo serás si no pierdes ese miedo al dolor. Porque, 
mientras “caminamos”, en el dolor está precisamente la 
felicidad”. (Camino Nro. 217).



Es una reflexión que hace Monseñor Escrivá: “ ¡Si un 
hombre hubiera muerto por librarme de la muerte!... —Murió 
Dios. Y me quedo indiferente”. (Camino, 437).

Pensamos poco en esta realidad estupenda: el Hijo de Dios 
se hizo hombre para morir por nosotros y redimirnos con 
su muerte. “Me amó y se entregó por m í!”, exclamaba San 
Pablo, y cada uno de nosotros puede repetir exactamente lo 
mismo.

Tan grande es el valor de un alma. Hemos sido redimidos a 
gran precio: con la sangre derramada por Cristo en la Cruz.

Si apreciáramos de verdad el inmenso amor de Jesús por 
nosotros, si meditáramos más en la Pasión del Señor, vivirí­
amos dando gracias y nos sentiríamos inmensamente felices 
sabiéndonos tan amados por Dios.

Desde luego, hay un hondo misterio, un insondable de­
signio en la forma que escogió Dios para salvarnos. No mere­
cíamos nada y nos dió todo: nos dió a su propio Hijo. El pe­
cador merecía la muerte, y aceptó voluntariamente la muerte 
el Inocente, el Santo por excelencia, en Quien no hay pecado 
alguno.

Podía redimimos con cualquiera de sus actos, todos llenos 
de mérito infinito por ser Dios igual al Padre, pero quiso 
abrirnos las puertas del cielo dejando que abrieran su co­
razón con una lanza.



El Mesías santificó así hasta el último suspiro de la vida 
humana. La vida es santa, creada por él, pero la muerte tenía 
también que santificarse, y la convirtió en instrumento de sal­
vación, de vida eterna.

Ahora sólo falta “completar lo que falta a la pasión de Jesu­
cristo”: que cada uno se aplique esos méritos divinos, que 
cada alma los reciba de la Iglesia, depositaría del tesoro re­
dentor. (Coios 1,24)

En los santos sacramentos se nos aplican esos méritos 
incalculables de nuestro Redentor; allí “nos revestimos 
de Nuestro Señor Jesucristo”. (Rom. 13,14)

Volvemos a vivir, presentamos de nuevo al Padre celestial 
la Pasión y muerte de Jesús, en la Santa Misa. El mismo se 
vuelve a ofrendar como Sacerdote y víctima perfecta por 
todos nosotros. Y al unirnos a su inmolación, participamos 
de su sacerdocio, de su sacrificio, de su muerte redentora. 
En alguna forma llegamos también a corredimir con Cristo.

No es fácil, indudablemente, pero vale la pena tratar de 
aproximarse a la aceptación total de la muerte, como Jesús 
la aceptó: “Nadie me quita la vida, sino que voluntariamente 
la doy”. (Jn. 10,18)



Jesucristo murió para redimir a todos los hombres y quiere 
realmente que niguno se pierda eternamente. Pero al padecer 
y morir por la humanidad entera, ha dejado a cada uno la 
libertad para acogerse o no a su plan salvador. El hombre, 
rescatado al precio grande de la sangre de Cristo, ha quedado 
ennoblecido en inmensa medida, elevado a la condición 
de hijo adoptivo de Dios, y no se ha reducido a un autó­
mata privado de voluntad propia. Por tanto, cada creatura 
libremente se salva o se condena. La naturaleza libre del 
hombre fue perfeccionada por la redención.

Por qué, pues, no se salvan todos? Porque no todos res­
ponden afirmativamente al querer de Dios, porque algunos 
hacen mal uso de su libertad. Así como la libertad bien 
empleada conduce a la vida eterna, esa misma facultad, 
desviada lleva a la condenación eterna.

Algunos rechazan totalmente a Dios, desconociendo 
su existencia, su soberano dominio, su derecho de imponer 
al hombre unos mandamientos. Otros, aunque aceptan 
que Dios existe, viven como si no existiera, prescindiendo 
absolutamente de El, rebelándose contra su voluntad. Otros, 
aunque teóricamente aceptan la Ley del Señor, no ponen 
los medios para practicarla, desprecian los intrunientos de 
salvación dispuestos por Jusucristo y pretenden orgullosa- 
mente alcanzar el cielo con sus propias fuerzas, sin recurrir 
a la oración, ni a la palabra de Dios, ni a los sacramentos... 
Otros, en fin, dejándose llevar de su subjetivismo absurdo, 
dicen que creen en Dios pero no en la Iglesia: aceptan al



Señor pero no a su obra, quieren sobrevivir al diluvio sin 
entrar en el arca.

Es evidente que no puede ser la misma la suerte de quienes 
obedecen al Salvador y de quienes le rechazan y desprecian.

Jesucristo ha enseñado, insistentemente, con parábolas 
y con discursos claros y directos, que el hombre aunque 
creado para la eternidad feliz, corre el riesgo de ser eterna­
mente infeliz, de ir al fuego inextinguible.

Sólo un espíritu superficial puede oscurecer estas verdades 
que aparecen en casi cada página del Evangelio. Un sentido 
deformado de la idea de Dios, pretende hacer de El un ser 
bonachón, más que infinitamente misericordioso. Una sen­
siblería deformada, enfrenta la misericordia de Dios a su 
justicia, y se queda en definitiva sólo con la misericordia. 
Y ambas perfecciones divinas son la misma esencia de Dios: 
El es infinitamente misericordioso a la vez que justo, sin 
oposición alguna entre tales atributos.

El que odia a Jesucristo, el que rechaza su salvación, 
el que desprecia la Ley del Señor o no la practica, el que 
no quiere pertenecer a su Iglesia ni recibir el auxilio de Dios 
en los sacramentos, el que, en una palabra, no quiere ser 
discípulo de Cristo ni entrar en su Reino, no puede sal­
varse.

La felicidad perfecta reservada por Dios para su Madre 
bendita, para los santos y mártires, para los que a pesar 
de sus debilidades luchan por ser buenos hijos de Dios, no 
pueden ser compartida por quienes siguen el camino del 
vicio, del crimen, de la incredulidad, de la maldad.

No puede ser igual el destino de San Pedro y de Judas, 
no pueden tener la misma recompensa de la justicia divina 
la Virgen Santísima y los que crucifican a Cristo haciendo 
conscientemente toda maldad y delito.



El Aposto! San Pablo nos ha dejado esas palabras bastante 
misteriosas: “tengo que completar lo que falta a la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo”. Nos deja perplejos. ¿Es que 
puede faltar algo a la obra perfecta de un Dios?. (Coios 1,24)

Claro está que nuestra salvación fue realizada plenamente 
por el Hijo de Dios que se entregó a la muerte “una vez 
para siempre” y que “ya no muere”, y por tanto no son ne­
cesarios nuevos sacrificios, puesto que el Sacrificio del Mesías 
Redentor tiene valor infinito y fue ofrecido para la salvación 
de todos. Objetivamente, nada falta.

Pero ha querido Dios que los méritos infinitos de la Pasión 
de Jesucristo, pasen a cada alma a través de la Iglesia, prin­
cipalmente por medio de los sacramentos. En ellos ha ence­
rrado el poder omnipotente de Dios la fuerza salvífica que ha 
de aplicarse a cada hombre. Esto falta a la Pasión de Jesu­
cristo: que las creaturas se apoderen, hagan suya la gracia de 
Dios ganada por Cristo con su muerte Santísima.

La voluntad divina de Jesucristo, conforme a su naturaleza, 
es inmutable y eterna; su decreto salvador permanece el 
mismo, idéntico de edad en edad, pero al ofrecer al Padre 
su sacrificio redentor en la Cruz, supeditó el efecto salvador 
respecto de cada hombre, a la libre aceptación por parte 
de los individuos.

La voluntad humana del Señor, igualmente, adherida 
firmísima y perfectamente a la noluntad del Padre Celestial,



quiso y quiere siempre salvar a todos, pero contando con 
la aceptación personal, y para esto, dejó el tesoro de la 
Redención al alcance de cada uno en los santos sacramentos 
Cuando acudimos a ellos, bien dispuestos, alcanzamos los 
frutos de la pasión y muerte de Cristo en cierto modo revi­
vimos, volvemos a presentar al Padre el sacrificio redentor 
y nos unimos a él.

Los sacramentos en cuanto vienen de Dios, en cuanto 
queridos por El, tienen un valor de eternidad, y en cuanto 
llegan a nosotros, actúan en el tiempo presente la pasión 
salvadora de Cristo. Unen así el tiempo y la eternidad, lo 
humano con lo divino.

La encamación fue el gran puente tendido entre Dios 
y los hombres y efectuó esta misteriosa acción de Dios eterno 
en la historia humana que se desenvuelve en el tiempo. Pero 
cada sacramento hace efectivos los frutos de la redención 
para cada persona que los recibe dignamente, volviendo, 
en cierta forma, a unir el cielo con la tierra de manera aná­
loga a lo que sucedió con la encarnación del Verbo.

Si nos diéramos cuenta, si apreciáramos este don mag­
nífico de Dios, pondríamos afán en preparamos y parti­
cipar en los divinos misterios, nos percataríamos de que 
podemos completar lo que falta a la Pasión de Jesucristo.



Decimos en el Credo que Jesucristo, después de su muerte, 
“descendió a los infiernos”, y con esta expresión la Iglesia 
siempre nos ha enseñado que Nuestro Señor fue a consolar 
a las almas de los justos que esperaban la redención para 
poder entrar al cielo.

Una cosa es el infierno de los condenados, el lugar de 
tormento eterno para los réprobos, y otra muy distinta el 
limbo o lugar en que se hallaban los justos antes de la Reden­
ción. Por el pecado original no podían entrar al cielo, aunque 
hubieran vivido una vida santa. Resulta, pues, muy lógico 
que el divino Salvador recogiera las primicias de su victoria 
contra el mal abriendo las puertas del cielo para aquellas 
almas santas.

Podemos pensar ciue allí en el limbo estarían Adán, Noé, 
Moisés, Abraham, David, los profetas, patriarcas y una 
muchedumbre inmensa de hombres y mujeres que fueron 
fieles a Dios en los tiempos antiguos. No sólo miembros 
del pueblo elegido se habrán salvado, sino también muchos 
otros, siguiendo la Ley Natural según los dictados de su 
conciencia. Pero ninguno tenía derecho a la gloria eterna; 
sólo Jesucristo con su vida, muerte y resurrección abrió 
las puertas del cielo para todos los justos.

Razonable es también suponer que los hombres 
anteriores a la venida del Verbo Redentor al mundo, ha­
brán tenido que purificarse de faltas personales y por tanto 
habrán tenido igual oportunidad a la que ahora tienen los



que mueren en gracia de Dios y van al purgatorio para pre­
pararse para entrar al cielo. Si ya estaban purificados de toda 
falta personal, el limbo de los justos antiguos sería un lugar 
de espera ardiente y serena, sin padecimientos e iluminada 
por la firme convicción de alcanzar un día la felicidad per­
fecta del cielo.

Los Santos Padres han explicado esta visita del alma san­
tísima de Cristo a los justos de la Antigua Ley como un 
acto de infinita caridad del Redentor, con ribetes aún de 
ternura humana conmovedora: Jesús encontraría en el limbo 
a quienes hablaron de El, inspirados por el Espíritu Santo, 
a quienes le anunciaron y le prefiguraron; entre ellos esta*- 
rían sus abuelos, sus antecesores terrenales.

Es doctrina común la de que todos aquellos justos no en­
traron al cielo antes de la resurrección de Cristo, ya que 
sólo este hecho coronó plena y definitivamente la salvación 
del género humano. Algunos piensan que todos acompa­
ñaron al Mesías en su entrada triunfante en el cielo con su 
ascensión gloriosa. En todo caso, algo tuvieron aún que 
esperar, pero aquella visita del alma santísima de Cristo 
debió ser un preludio de inmensa dicha.

Estas verdades nos deben hacer pensar’ por una parte en 
el gran amor que nos tiene Jesús y cómo desea nuestra 
felicidad; por otra, en que tenemos una gran suerte en vivir 
en este tiempo de gracia, cuando ya han sido franqueadas 
las puertas de la gloria celestial para todos los que viven 
y mueren fieles a Dios.



Algunos piensan que es un tiempo de tristeza, y más bien 
trae un mensaje de esperanza, y por ello, de alegría. Cier­
tamente, todo nos llama a prepararnos a la contemplación 
de los misterios de la Pasión y muerte del divino Redentor, 
pero aún esta consideración dolorosa culmina en la Resu­
rrección gloriosa, y si tratamos de revivir y unimos a los 
padecimientos de Jesucristo, comprendemos también que 
ellos tienen el valor positivo más formidable: son el precio 
de la salvación del mundo entero.

Tiempo, pues, de esperanza alentadora, la cuaresma invita 
a caminar hacia la perfección de la vida cristiana. Cristo 
ha muerto por nosotros y nos ha dejado no sólo un ejemplo 
de vida, sino también la fuerza sobrenatural para seguir 
sus huellas.

Hemos de entender esta -época del año como un período 
especial en que se ha de aprovechar de la gracia divina para 
una nueva conversión, para volvernos a Dios con más fuerza. 
No cabe que permanezcamos indiferentes y fríos sabiendo 
que Dios ha muerto por nosotros.

¿Cómo es posible es esta nueva conversión del cristiano? 
—Debe partir de un humilde reconocimiento de que es 
necesario ese cambio interior. El que se crea perfecto, el que 
piensa que ya ha alcanzado la cima de la virtud no entenderá 
nada, no sacará ningún fruto de la meditación de la vía dolo- 
rosa del Señor, se quedará fermentando su propia estéril 
soberbia.



Pero quien se esfuerce por ser humilde, pedirá y alcanzará 
luces sobrenaturales para conocer su miseria, para sentirse 
pecador. Y este conocimiento de la realidad personal no 
deprime al cristiano, no le abate, sino que le llena de con­
fianza; San Pablo exclamaba “cuando me reconozco enfermo, 
entonces soy poderoso”; la fuerza moral del hombre con­
siste en saberse amado por Dios, ayudado por El para salir 
de su maldad (2a Cor 12,10)

Un examen de conciencia profundo, que nos lleve a la 
raíz de nuestros males, si es posible, o que, por lo menos, 
nos conduzca a reconocer las manifestaciones principales 
del desorden moral en nuestra vida, será el punto de partida 
imprescindible para un cambio positivo.

Hay que ponerse con sinceridad delante de Dios y ver 
la propia conducta sin prejuicios y anticipadas excusas. 
Encontraremos, entonces, negligencias, omisiones, desvíos, 
injusticias... Y todo esto es una base para recomenzar la lucha 
del cristiano, el esfuerzo por parecemos a Cristo.

Desde luego que no basta conocer y reconocer dónde 
está el enemigo; queda por delante una larga pelea, en la que 
puede haber éxitos y fracasos, victorias y derrotas. Lo impor­
tante será una voluntad firme, perseverante, decidida a em­
prender el combate contra el mal y a no darse tregua.

Tampoco hemos de pensar que este empeño de perfeccio­
namiento moral lo vamos a realizar solos. Dios quiere nuestro 
bien más que nosotros mismos, porque nos conoce mejor 
y nos ama con inmensa caridad. El esfuerzo personal será 
ayudado, sostenido y coronado con los éxitos que el Señor 
quiere damos.

Que no pase este tiempo de cuaresma y quedemos iguales. 
Que no desaprovechemos esta nueva oportunidad de con­
versión, de adelanto espiritual que nos brinda nuestro Padre 
Dios.



Vivimos cincuenta días litúrgicos de alegría celebrando el 
hecho más radiante y glorioso de la historia: Cristo resucitó 
de entre los muertos. El que parecía haber sido vencido, salió 
vencedor del sepulcro, por su propio poder. Se cumplieron 
las profesías de los antiguos profetas y las del propio Jesu­
cristo que anunció que resurgiría de la tumba al tercer día, 
al modo como Jonás fue devuelto al mundo de los vivientes 
después de tres días.

Quiso el Señor dejamos las pruebas más convincentes de 
que realmente murió y de que verdaderamente resucitó. Mu­
chedumbres le vieron morir en la cruz; sus discípulos íntimos 
y su madre bendita le depusieron en el sepulcro luego de que 
el centurión constató el fallecimiento y traspasó su cuerpo 
con la lanza; tres días quedó el cadáver en la tumba, custo­
diado por guardas romanos. La muerte parecía ser la vence­
dora, y ni siquiera María Magdalena o los apóstoles esperaban 
lo imposible. Aquellos discípulos que iban a Emaús decían 
desconsolados: “nosotros esperábamos...”, pero ya no espe­
raban: todo se les había dermmbado. ¿Qué podían esperar, si 
el que parecía ser el Mesías estaba sepultado desde hacía 
tres días?.

Sin embargo, después de aquellas tinieblas, surge la luz es­
plendorosa de la resurrección, que vence a la muerte, al de­
monio, al pecado, al mundo y a la incredulidad de los dis­
cípulos. Estos tienen que redirse ante la evidencia.

Parece increíble y se resisten a creer, pero, ¿cómo no creer,



si se les presenta reiteradas veces el mismo Jesús? Es él mis­
mo: con su propio cuerpo que guarda las señales de la pasión; 
es él, con su misma voz que conmueve a Magdalena y le hace 
alzar la vista y ver a su Maestro; es él, que busca a los discí­
pulos en los lugares donde se reunió antes con ellos y les 
habla de las mismas cosas que antes habló, y perfecciona el 
Reino de los Cielos que les había prometido; es él, que repite 
para Pedro y los demás una nueva pesca milagrosa, y vuelve 
a partir el pan con los discípulos, y les confirma en su misión 
universal de salvar a los hombres de todas las razas lenguas y 
naciones...

Jesús quiso revelar en su resurrección la plenitud de vida re­
novada y transformada que había asumido. Siendo el mismo 
Jesús , con su propio cuerpo, sin embargo, descubre que ya 
no está sujeto a las ataduras del tiempo y del espacio, a las 
necesidades de la carne, a las limitaciones de lo terrenal. 
Puede comer y come con los apóstoles lo mismo que ellos 
han comido —panes y peces—, pero no necesita ya de estos 
alimentos. Camina con ellos por la orilla del lago, pero no 
necesita caminar para desplazarse de Jerusalém a Galilea. Se 
deja tocar, para que Tomás palpe la hendidura de los clavos 
y de la lanza en su cuerpo, pero es capaz de entrar en el ce­
náculo con ese cuerpo real y verdadero aunque las puertas 
estén cerradas. Está en el mundo pero no es de este mundo: 
ha entrado ya en la vida gloriosa, ha comunicado a su huma­
nidad los atributos de la divinidad; humanidad y divinidad 
estuvieron siempre unidos en Jesús, pero después de la resu­
rrección la divinidad se manifiesta en la humanidad.

La resurrección de Jesucrsito fue, es, por todo esto 
esencialmente distinta de aquellas otras resurrecciones que él 
mismo operó en Lázaro, en el hijo de la viuda de Naín, en la 
hija de Jairo, etc. Esos hombres y mujeres volvieron a la vida 
temporal por el poder infinito del Dios hecho hombre, vol­
vieron a vivir nuestra vida corriente para volver después a 
morir. Cristo, en cambio, ya no muere jamás, vive la vida 
plena, gloriosa perfectísima que corresponde al estado celes­
tial, la que nos aguarda a quienes le seamos fieles.



Un pueblo realmente creyente se preocupa del llamado 
problema de las vocaciones; en otras palabras, siente la necesi­
dad de contar con buenos pastores que le orienten, dirijan y 
estimulen hacia la salvación eterna, con su ejemplo, con su 
palabra y con el culto divino vivido con esmero.

Muy grande es la influencia del sacerdote en la formación 
de las almas, en la vida de los individuos y de toda la colecti­
vidad. Por esto, tener r sacerdotes verdaderamente virtuosos, 
preparados, llenos de buen espíritu y totalmente dedicados 
a su misión, es una gracia muy alta que aprecian debida­
mente todos, pero de modo especial, quienes poseen la luz 
de la fe sobrenatural. He conocido personas alejadas de la 
religión, un tanto ecépticas, y que sin embargo, con su claro 
talento han sido capaces de apreciar en mucho a los buenos 
sacerdotes y de preocuparse por las vocaciones.

Pero, para disfrutar de ese don excelso de contar con bue­
nos pastores espirituales, es preciso poner los medios. El 
Santo Padre el Papa Juan Pablo II acaba de recordar este 
deber de los pueblos, y ha señalado con nitidez que la obliga­
ción se concreta principalmente en rezar por las vocaciones.

Es obvio que para un fin sobrenatural se ha de poner me­
dios sobrenaturales. Para mover las almas al sacrificio genero­
so de su vida, a la dedicación plena al servicio de Dios y del 
prójimo, hay que acudir al Unico que toca los corazones: 
Dios.



Jesucristo Nuestro Señor, considerando la inmensa nece­
sidad de apóstoles para la conversión del mundo entero, llegó 
a esa conclusión y dió aquel mandato: “Rogad, pues, al 
dueño del campo que envíe operarios”. La Sabiduría infinita 
nos ha enseñado con esa breve fórmula qué es lo que hay que 
hacer: rezar.

Si la fe es la que nos lleva a apreciar el sacerdocio, si por 
la fe deseamos tener esos representantes y continuadores de 
la obra de Jesucristo es preciso poner los medios de la fe para 
conseguirlos: rezar con la seguridad de ser escuchados por 
nuestro Padre Dios.

La enseñanza del Romano Pontífice es la misma de Jesu­
cristo, y no podría ser otra, porque es su Vicario. La Iglesia 
ha enseñado siempre y seguirá enseñando en todo tiempo, 
que hay vocaciones cuando se piden con sincera confianza 
al Señor.

Esas peticiones eficaces, desde luego deben ser sinceras. Y 
la sinceridad del deseo se prueba en el aprecio real al sacerdo­
cio y en la comprensión de su verdadera misión. Mal podrí­
amos esperar la gracia de las vocaciones si no consideramos 
un auténtico bien, una bendición de Dios, que El llame a su 
servicio a las personas que más queremos y apreciamos. Si un 
padre de familia mira con recelo, tal vez con temor, la posible 
vocación de su hijo, ¿cómo podremos creer que reza con sin­
ceridad cuando pide vocaciones santas?.

El mismo sentido de fe tiene que llevarnos a ver en el sa­
cerdote al continuador de la obra de Jesucristo, y por eso te­
nemos que apreciar por encima de todo la misión objetiva y 
concreta que ha recibido. Puede tener más o menos talentos, 
mejor o peor preparación cultural, virtudes y defectos como 
los demás mortales, pero siempre será el instrumento esco­
gido por el Señor para la edificación del Reino de los Cielos. 
Entonces, resulta lógico que, con espíritu de fe, esperemos 
que el Señor escoja sus enviados “de todas las raza, lenguas y



naciones”, sin ningún espíritu discriminatorio por esos 
motivos.

Por igual razón, porque somos creyentes, hemos de rezar 
por las vocaciones en el mundo entero, no sólo en nuestro te­
rruño. El corazón amplio, católico, universal, sin mesquin- 
dades desea el bien de todos los hombres por igual y hace 
cuanto está de su parte por ayudar hasta los confines de la 
tierra.



Jesucristo fundó su Iglesia con espíritu misionero: envió a 
los apóstoles a enseñar la verdad a todos los pueblos, no se 
encerró en los límites de una nación o de una raza. Desde en­
tonces, el cristianismo se ha difundido con una admirable 
pujanza que sólo se explica por su origen y carácter divinos; 
ni las dificultades., ni las persecuciones cruentas o solapadas, 
han podido contener la expansión continua del Evangelio.

En pocos años, la palabra del Señor fue conocida y obe­
decida por asiáticos, africanos, griegos y romanos, por todo 
el mundo conocido de entonces. Más tarde, junto con los 
grandes descubrimientos geográficos, se abren nuevos campos 
para la semilla divina. Nuestra América fue evangelizada des­
de los albores mismos del descubrimiento; el propio Cris­
tóbal Colón revela en su Diario de Navegación el gran afán 
misionero que le movía en su atrevida empresa, y simultá­
neamente con las aventuras conquistadoras, se produce la 
epopeya heroica de miles de seglares, sacerdotes y religiosos 
que propagaron la fe en nuestro continente.

Sin embargo, la misión de llevar la verdad de Dios a todas 
las gentes no está aún plenamente cumplida. En nuestro país, 
que se precia de ser cristiano, existen aún quienes no conocen 
al Dios verdadero. Si alzamos la mirada y contemplamos ex­
tensas regiones del Asia y del Africa, encontramo millones 
de seres humanos que viven en la abyección de la ignorancia 
religiosa, de las deformaciones morales más espantosas: no 
conocen al Verbo de Vida.



Un católico debe sentirse lleno de gratitud al Señor por el 
don de la Fe, que ha recibido sin mérito alguno de su parte. 
Debe también agradecer a quienes han sido instrumento para 
su evangelización. Pero igualmente ha de experimentar el an­
helo profundo de que todos sus hermanos, los demás hom­
bres, lleguen a conocer y amar al que es el Camino, la Ver­
dad y la Vida.

No sería propiamente cristiano el que se sintiera contento 
con el don recibido, pero sin ansias de que todos los 
hombres conozcan y amen a Dios. No sería propiamente 
cristiano, porque para serlo, hay que sentirse “luz del mun­
do”, que a todos quiere iluminar, y levadura, puesta para 
fermentar toda la masa.

Seriamente debemos examinar nuestra conciencia y cons­
tatar si existe en nosotros esa fecunda preocupación por la 
salvación de todas las almas. Si se ha apagado ese fuego, que 
el Señor vino a encender en toda la tierra, será preciso reavi­
varlo, considerando que cada cristiano debe ser un apóstol, 
un misionero que lleve la buena nueva de Cristo a los demás.

¿Cómo cumplir un ideal tan sublime? Cada uno puede 
hacer algo. Desde luego, podemos, sin excepción, hacer lo 
más eficaz de todo: rezar por la expansión del Reino de Dios. 
La oración por el apostolado, por la difusión del Evangelio 
es el medio más poderoso con el que cuenta la Iglesia. Allí 
hemos de revivir nuestra Fe y la hemos de aplicar para ha­
cerla fecunda. Hay que rezar mucho por las misiones.

Luego, se puede dar aún mayor valor a la oración, proban­
do su sinceridad con el sacrificio, la mortificación y la li­
mosna, que demuestran el deseo sincero de conseguir lo 
que se pide.

Delante de Dios tiene mucho valor la limosna, sobre todo 
la limosna para fines apostólicos, misioneros. Es un des­
prenderse, tal vez de lo necesario o de lo que se aprecia 
más, para ayudar a otros: he allí una manifestación exce­
lente de caridad. Al practicarla con verdadera generosidad



y desprendimiento, se está anteponiendo el bien del pró­
jimo al propio gusto o beneficio personal.

El Señor ha prometido, y cumple como Padre lleno de 
bondad, dar el ciento por uno —recompensar con largueza 
sin límite—, a quienes dejan casas, y hermanos, etc. por 
amor del Reino de los Cielos. Quienes se desprenden ge­
nerosamente, con esfuerzo, de las cosas materiales, para 
favorecer al apostolado, a la difusión del Evangelio, reciben 
la paga inmensamente generosa del Señor del mundo.



V I S I T A  AD L I M I N A

Es una costumbre antiquísima, consagrada por el Derecho 
Canónico, la de que cada cinco años todos los obispos del 
mundo visiten al Santo Padre. Con el crecimiento de la 
Iglesia, los Obispos han llegado a ser más de tres mil, y así 
resulta necesario establecer unos tumos, de modo que cada 
año recibe el Papa a los de un continente; este 1979 ha 
concedido sudiencia a los de América, y los de Ibarra espe­
ramos ver al Sumo Pontífice dentro de pocos días.

Estas visitas al Papa son oportunidad para presentar los 
informes sobre la marcha de las Diócesis y para recibir 
las indicaciones precisas del Supremo Pastor de la cristiandad, 
para las necesidades concretas de la Iglesia en un momento 
determinado.

P e ro , s o b re  to d o ,  e s to s  c o n ta c to s  p e rs o n a le s  t ie n e n  el 
v a lo r  d e  r e f o rz a r  la  u n id a d  d e  la  Ig les ia , d e  h a c e r n o s ‘S en tir 
q u e  fo rm a m o s  u n a  g ran  f a m ilia ,  q u e  a u n q u e  e s p a rc id a  p o r  
to d o  e l m u n d o ,  c o n s e rv a  s ie m p re  e l v ivo  s e n t im ie n to  d e  se r 
“ el p e q u e ñ o  r e b a ñ i to ”  d e  C r is to .

Efectivamente, la Iglesia cuenta ahora con muchos mi­
llones de fieles, de todas las razas, lenguas y naciones, pero 
sustancialmente es la misma que Cristo fundó sobre el frágil 
fundamento de doce hombres, de doce pobres pescadores, 
labriegos o campesinos de un país casi desconocido, como 
era Galilea.

La grandeza de la Iglesia no se mide por estadísticas, no



consiste en ningún género de poderío material, político 
o de cualquier otro aspecto temporal; su grandeza está 
en la fidelidad al Hijo de Dios. Grande fue la Iglesia des­
garrada dolorosamente por los cismas y herejías, grande 
la Iglesia de nuestros días muchas veces incomprendida, 
perseguida con más sutil refinamiento que en los tiempos 
de los Césares, odiada por los que encarnan el espíritu del 
mundo, antítesis del Evangelio. La grandeza permanente 
de la Iglesia radica en perseverar en la misma obra de Cristo; 
El dijo: “quien a vosotros escucha, a mí me escucha”.

Las visitas de los Obispos al Papa, tienen, pues, este sentido 
de reforzar la unidad. Nos recuerdan a todos de una manera 
visible, la necesidad de permanecer unidos al tronco de la 
vid, sin lo cual no circula la sabia vital del espíritu.

Todos los fieles están representados por sus Obispos, 
que son los pastores “puestos por el Espíritu Santo para 
gobernar la Iglesia”, como dice el Libro de los Hechos de 
los Apóstoles (XX, 26). En cierto modo, son todos los 
fieles quienes visitan al Papa, por medio de sus obispos. Pero, 
para que esto sea una realidad más profunda, será preciso 
que cada uno procure estar más unido a las instituciones 
del Romano Pontífice y de sus Prelados; que personalmente 
rece y ofrezca sus pequeños sacrificios por ellos.

Hace mucho bien al alma tener una visión amplia, generosa, 
universal; no encerrarse en pequeñeces meramente locales 
o personales. Un cristiano debe, ante todo, mirar por el bien 
de la Iglesia universal, preocuparse por sus hermanos de los 
cinco continentes, rezar por las intenciones de la Cabeza 
visible de la Iglesia en la tierra.

Estamos viviendo unos años que pueden ser decisivos 
para la unión de los cristianos; el Santo Padre ha tenido 
últimamente gestos de magnánima valentía y decidido 
afán de buscar a los que están separados. Que todos noso­
tros sepamos secundar con la oración y el sacrificio estos 
anhelos de unidad y de paz. Que la visita de lós Obispos 
al Santo Padre sea un signo y un estímulo para vivir esa 
estrecha unión de toda la gran familia de los Hijos de Dios.



El acto culminante de la visita ad limina cumplida por 
los obispos del Ecuador recientemente, fue la bendición 
impartida por el Sumo Pontífice a todas las diócesis y todos 
sus fieles. Además el Romano Pontífice nos invitó a todos 
los obispos a dar juntamente con él esa bendición para todos 
nuestros hermanos en la fe.

Como el Colegio apostólico, íntimamente unido en tomo a 
San Pedro, así, los sucesores de aquellos primeros discípulos 
y fundamentos de la Iglesia, los obispos de ahora, invocamos 
juntamente con el representante de Cristo en la tierra, los 
favores celestiales para nuestros queridos hijos y hermanos 
en el Señor.

¿Qué sentido especial tiene esta bendición? Jesús bendecía 
a los niños, a los enfermos, a los hombres y mujeres de fe 
que se acercaban a escuchar sus enseñanzas, a las muche­
dumbres' que le seguían, y aún a todos los hombres pre­
sentes y distantes en el lugar y el tiempo, cuando deseaba 
para todos la paz, la vida sobrenatural del alma, la felicidad
en la presente vida y en la futura Esos deseos de bien,
esas oraciones de Cristo por el hombre, eran su 
bendición. Así como el Señor imponía las manos, o rogaba 
al Padre por los necesitados, del mismo modo continuaron 
actuando los apóstoles, por mandato de Jesucristo, y sus 
bendiciones curaban a los enfermos, perdonaban los pecados, 
atraían las gracias y favores de Dios. Las bendiciones que 
la Iglesia sigue impartiendo, a través de los siglos, tendrán



Ha querido bondadosamente el Señor dejar su poder 
encargado a los hombres que escogió y sigue escogiendo 
para ser sus representantes. La bendición del sacerdote, 
del obispo, es una bendición del mismo Jesucristo a través 
de un instrumento suyo. Cuando bendice el Papa, lo hace 
el más elevado Ministro de Jesús, quien está más cerca de 
él por la responsabilidad universal y la jerarquía suprema.

Dios quiere que todos los hombres se salven, que lleguen 
a la perfecta felicidad eterna del cielo. No es otro el deseo 
de la Iglesia, instrumento universal para la salvación humana. 
Cuando la jerarquía de la Iglesia bendice, está actualizando 
ese deseo de salvación, y se convierte en súplica y en acto 
santificador por los poderes recibidos de Dios.

Naturalmente que no basta recibir una bendición para estar 
ya santificado, sino que es preciso aprovechar de las gracias 
que descienden del cielo, obrar con ellas obras de salva­
ción. Jesús dijo: “Mi paz os dejo, mis paz os doy”, pero no 
habrá paz en el corazón del hombre ni en el mundo entero, 
si no hay un esfuerzo sincero por vivir el Evangelio con 
todas sus exigencias.

Hemos recibido la bendición pontificia, la del represen­
tante más directo del Señor, en unión con los obispos de 
nuestra Nación, sucesores de los apóstoles para guiar esta 
porción del pueblo de Dios; ahora será preciso aplicar a 
nuestra vida cristiana esas gracias divinas que se ponen 
a la disposición de cada uno para que lleve la práctica del 
Evangelio a su vida personal. Será preciso tener “los mismos 
sentimientos que Cristo Jesús”, como pedía el apóstol S. Pa­
blo; saber perdonar las ofensas, cesar de hacer el mal y prac­
ticar la virtud. “El que es santo, santifíquese más”, exhorta 
el Evangelista San Juan. Un propósito de lucha para desa­
rraigar un defecto, para vencer una tendencia menos con­
forme con el espíritu cristiano, o para mejorar en el cumpli­



miento de tal o cual deber concreto, he allí la buena manera 
de aprovechar de la bendición del Santo Padre y los Obispos.

Que con optimismo cristiano, fundado en la fe, inicie­
mos un nuevo período de vida, ahora en este tiempo de 
navidad, contando con las abundantes gracias del Señor 
para mejorar nuestra vida cristiana.



Pablo VI inició la costumbre de dedicar en el mundo 
entero el primer día del año a rezar por la paz universal, 
dirigiendo el correspondiente mensaje. El actual Sumo Pon­
tífice ha continuado esta tradición, y nos ha enviado una 
exhortación sobre la verdad y la paz, profundizando sobre 
la relación entre estos dos conceptos; como el anterior Papa, 
pide a todos los hombres de buena voluntad que recen 
para alcanzar el don de la paz del mundo.

Efectivamente, sólo Dios dirige los corazones de los hom­
bres, y sólo El puede desarmar las tenciones, los odios, las 
venganzas, las ambiciones, que ponen en peligro la paz 
del mundo. Los hombres pueden y deben hacer mucho por 
alcanzar ese gran ideal de concordia y serenidad, pero es 
preciso contar con la protección superior del Omnipotente.

La paz supone una serie de condiciones difíciles de al­
canzar, pero no imposibles: se requiere justicia, amor a la 
verdad, compasión, moderación... y sobre todo caridad 
cristiana, sobrenatural. Lo que no se asiente sobre estas 
bases sólidas, puede parecer paz, pero realmente no lo es. 
Lo que tenemos en el mundo actual, a veces puede cali­
ficarse de “carencia de Guerra”, pero no es paz porque 
impera la injusticia, la violencia, la ambición desmedida, 
y no estalla una conflagración universal más por miedo que 
por aprecio al don de la paz.

Jusucristo nos ofreció su paz, “no como el mundo la da”. 
La paz del Señor, es un don muy alto, una perfección resul-



tante del ejercicio de todas las virtudes, y por encima de su 
conjunto, de la caridad, que es comprensión, deseo del bien 
del prójimo, desprendimiento, sacrificio por el bien de los 
demás (Jn 14,27)

Por esto hemos de apreciar en alto grado la paz, y hemos 
de desearla y debemos poner cuanto esté de nuestra parte 
para conseguirla y perfeccionarla. Entre esos medios están 
principalmente el perdón de las ofensas y la oración a quien 
puede damos la paz.

También nos conviene considerar el inmenso mal que 
trae consigo la guerra. No es solamente la destracción ma­
terial de tantas cosas dignas de aprecio y la pérdida de la vida 
de innumerables seres humanos, la guerra siembra' odios, 
destruye moralmente a los pueblos, subvierte muchos valores 
espirituales y engendra nuevos desastres, nuevas guerras 
incluso.

La consideración de las calamidades que han sufrido los 
pueblos arrastrados por la violencia, debe hacemos amar 
más intensamente la paz, y suplicar a Dios que aparte este 
flajelo de la humanidad.

Pero debe ser, sobre todo, el aprecio positivo de los bienes 
que produce la paz, el que nos lleve a esforzarnos por asentar 
esas bases sólidas de justicia, de verdad, de bondad, que edi­
fican la paz.

No pensemos que esto corresponde solamente a los gober­
nantes, a las personalidades de gran influencia. Cada hombre, 
y sobre todo cada cristiano, debe sentir su propia responsa­
bilidad: todos edificamos este cuerpo místico de Cristo, 
todos debemos contribuir a la formación de ese clima espi­
ritual de comprensión y bondad, del cual surgen las raíces 
de la paz; y todos tenemos el arma poderosa de la oración, 
con la cual se vence a las armas destructoras y de violencia.



Formamos, además, una gran potencia al orar unidos a 
nuestra Cabeza visible en la tierra, y al pedir por lo que ya 
oró Cristo: para que los hombres nos tratemos como her­
manos, para que apreciemos el don de la unidad y la paz, 
y no los sacrifiquemos por ningún mesquino interés.



Todavía quedan ingenuos que piensan —como estuvo 
de moda en el siglo XIX— que el progreso es automático, 
constante e indefinido y que se extiende a todos los aspectos 
de la vida. Nada más falso que esto. Aún las obras materiales 
de los hombres se deterioran o mejoran; el arte tiene mo­
mentos de brillo y de opacidad; la cultura general avanza 
o retrocede; las buenas costumbres, la educación, la cor­
tesía se refinan o se deterioran, la moralidad se levanta 
o se abate... Tal vez solamente la ciencia y la técnica pre­
sentan un avance continuado, aunque nunca al mismo ritmo. 
En todo caso, el progreso no es simultáneo en todos los 
aspectos, y, mientras existe verdadero avance en una materia, 
puede haber decadencia bajo otros puntos de vista.

Además, no cualquier cambio es progreso. Solamente 
se puede hablar de avance, si se alcanza una mayor perfec­
ción, conforme a la naturaleza de cada ser. El hombre mejora, 
en cuanto se hace más hombre, en cuanto encama las vir­
tudes que perfeccionan su naturaleza humana: bondad, jus­
ticia, dominio de sí mismo, espíritu de servicio, etc. La So­
ciedad progresa, si es más solidaria, ordenada, justa, discipli­
nada; el Estado mejora, cuando hay mayor libertad, seguri­
dad, respeto de la autoridad y servicio del bien común; la 
Iglesia se hace más perfecta cuando se acrecienta el espíritu 
de unión, la fidelidad a la fe, la claridad de la doctrina, la 
pureza de las costumbres, el fervor religioso, etc. El cristiano 
progresa si en su vida se manifiesta con mayor hondura la 
fe, la esperanza y sobre todo, la caridad, que es el ápice de la 
perfección cristiana.



No hay pues progreso, en cualquier novedad. No hay avan­
ce por el desarrollo indiscriminado de cualquier tendencia, o 
por el crecimiento desmesurado de un aspecto de la vida per­
sonal, social o colectiva. La armónica aproximación al per­
fecto idea!, esto sí es verdadero progreso.

Ese caminar real hacia un bien perfecto, conforme a la 
propia naturaleza de los individuos y de las sociedades, no se 
verifica de modo automático, por el mero transcurso del tiem 
po. Por el paso de los años simplemente se envejece, y la 
ancianidad no es una perfección. El tiempo bien aprovecha­
do, esto sí conduce a la perfección.

Estas consideraciones deben estimularnos. Hay mucho que 
hacer, casi todo está por construirse. En el plano de colabora­
ción, un auténtico patriotismo —no patrioterismo— sacrifi­
cado, comprensivo con los demás pueblos de la tierra, un 
afán noble de superación en todos los aspectos, desde los re­
lativos al simple adelanto material y local, hasta los de la 
cultura, el trato delicado con las personas, la superación de 
toda discriminación, y tantas otras cosas hermosas en las que 
todos podemos trabajar con ahinco.

Todo buen ciudadano ha de querer así m is m o  e i progreso 
del Estado que supone un afianzamiento simultáneo y ar­
mónico de la libertad, la seguridad y la justicia. Deben crecer 
paralelamente el respeto a la autoridad y la responsable efi­
cacia de las autoridades para promover el bien común: el es­
píritu de servicio de quienes mandan. No habrá verdadero 
progreso si solamente uno de estos aspectos se exalta como 
supremo bien, con olvido y en desmedro de los demás.

Cada cristiano, para progresar debe hacer un esfuerzo por 
unirse más a Cristo, ya que El es nuestro supremo Bien. 
“Que busques a Cristo, que encuentres a Cristo, que ames a 
Cristo”, escribía Monseñor Josemaría Escrivá, al dedicar un



libro. Mientras mayor conocimiento de la divina doctrina 
tengamos, estaremos más cerca de Jesús. Si le tratamos en la 
oración y en los sacramentos, estaremos dando sólidos pasos 
de progreso sobrenatural.

Las comunidades cristianas —la Diócesis, la parroquia, etc—, 
se perfeccionan por la unión y el orden, por la adhesión a la 
jerarquía, ya que la Iglesia es una sociedad Jerárquica, fun­
dada así por Jesucristo Nuestro Señor.

La Iglesia universal se perfecciona y progresa con la con­
tribución de cada cristiano; m ientras más unidos nos hallemos 
al Supremo Pastor, más dóciles a sus enseñanzas, más dispues­
tos al servicio de nuestros hermanos. A quí tenem os, pues, un 
inmenso campo de trabajo. Todos podemos hacer mucho. 
Nadie piense que es incapaz, que nada puede o nada vale: de 
todos dependen estos grandes bienes.



No voy a hacer la apología de la libertad; pienso que en una 
sociedad cristiana, como la de nuestra Patria, ya hay sufi­
ciente conciencia del eminente valor de este don humano, 
consustancial del ser racional, que es la libertad.

En cambio, es conveniente detenerse a considerar cómo 
se puede perfeccionar el eficaz ejercicio de la libertad, en sus 
diversos órdenes de aplicación.

Fundamentalmente hay tres condiciones que subliman la 
libertad: la real posibilidad de escoger entre varias opciones; 
la seguridad de que todos pueden ordenadamente ejercitar su 
derecho; y la disponibilidad de medios equitativamente dis­
tribuidos de modo que el uso de la propia libertad no ponga 
a unos en mejor o peor condición que otros.

En primer lugar, no hay más que un espejismo de libertad 
si no se abren diversas posibilidades entre las cuales se pueda 
escoger. Así sucede en los países de régimen totalitario, en los 
que impera el partido único; entonces no hay libertad polí­
tica, precisamente porque no hay opción posible. Lo propio 
sucede si se impone un única manera de obrar en tal o cual 
campo de actividades: al eliminar la facultad de escoger, 
se elimina consiguientemente la libertad efectiva.

Mientras más íntimo sea el asunto, mientras ataña más de 
cerca a los intereses vitales de la persona humana, mayor 
ámbito de libertad debe haber,es decir, mayores posibilidades 
de escoger, sin verse coaccionado. Por esto son tan caras las



manifestaciones de ia libertad de conciencia, de religión, 
de educación, de opinión pública, etc. En todos estos campos 
no quiere decir que cada uno pueda inventar la verdad, sino 
que cada uno debe honestamente buscar la verdad que es 
objetiva e invariable, pero sin sufrir la anenaza, la imposición, 
la coerción de nadie.

Lo dicho anteriormente no significa relativismo, ni que 
cualquier decisión humana sea igualmente valiosa o acertada; 
sostener tal cosa sería destruir las bases de todo valor abso­
luto y negar la posibilidad de cualquier orden, de toda cien­
cia, de toda religión y moral. Por el contrario: el hombre 
debe acercarse, cuanto alcance, a los valores supremos y ab­
solutos; debe procurar encontrar la verdad, practicar el bien, 
difundir la virtud. Pero no puede imponerse por la fuerza 
un solo concepto.

Las exigencias de orden y seguridad de la sociedad implican 
la prohibición de acciones o conductas que dañan a la socie­
dad o que niegan el derecho ajeno, la penalización de los de­
litos. Pero estos márgenes necesarios de la libertad, en vez de 
negarla, lo que hacen es precisamente asegurarla, hacerla 
eficaz. Ahora bien, en nombre de la seguridad y del orden no 
se puede ir tan lejos que se elimine toda opción, porque en­
tonces se habría destruido totalmente la libertad. Por esto, 
resulta por ejemplo, absolutamente irracional el querer im­
poner un tipo único de educación: equivale a negar la li­
bertad en un aspecto singularmente íntimo y de principa­
lísima importancia.

La cultura, la ciencia, el arte, el deporte, la política, la 
religión, supondrán siempre la posibilidad de decisiones 
personales, no impuestas por coacción exterior. El momento 
en que en nombre de la fuerza se trate de excluir toda op­
ción en estos campos, se estaría negando la libertad y des­
truyendo la misma cultura, la ciencia, la religión, etc.


